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I N T R o D u e e I o N 

El tema qua nos ocupa la "RELACION ACADEMICO-LABORAL 

EN LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO", es de gran i~ 

terés por las funciones que el personal académico desempeña -

en una i~stituci6n académica como lo es ésta, tomando en con­

sideraci6n que ese personal es un servidor pGblico, aan cuan­

do formalmente no reviste tal característica¡ menciono servi­

dor pGblico en esencia porque la funci6n primordial redunda,­

no solo en beneficio de la comunidad universitaria, sino tam­

bién en beneficio de la naci6n mexicana al formar personas e~ 

pacitadas con conocimientos en las ciencias exactas y en las­

sociales. 

La Universidad Nacional Aut6norna de México, es una -

instituci6n compleja y por ende completa, la cual, para poder 

cumplir con sus fines, que son los de impartir educaci6n para 

formar profesionistas, profesores, investigadores y técnicos­

Gtiles a la sociedad y extender los beneficios de la cultura, 

requiere no solo de la base primordial del personal académi-­

co, sino tambi~n de alumnos, trabajadores a~inistrativos, 

funcionarios y autoridades; recursos materiales y econ6micos, 

es decir requiere del ser humano y del factor material y eco­

n6mico, quienes de manera conjunta, adecuada, coordinada y 

con gran sentido de responsabilidad hacen posible el cumplí-­

miento de sus fines. 



Por la importancia que reviste el personal académi-­

co, el presente trabajo tiene como objetivo esencial el des-­

lindamiento de la relaci6n académica con la relaci6n laboral­

de dicho personal, desde el punto de vista te6rico y prácti-­

co, partiendo de sus antecedentes hist6ricos desde la crea--­

ci6n e instalaci6n de la Real y Pontificia Universidad de Mé­

xico, hasta el reconcimiento de la Universidad Nacional Aut6-

noma de México, as! como su funcionamiento en la actualidad.­

Cabe señalar que con relativa frecuencia se han presentado 

problemas para deslindar la relaci6n académica de la relaci6n 

laboral, considerando que algunos autores han opinado de man~ 

ra expresa que dichas relaciones academice-laboral estan sufi 

cientemente ligadas, siendo consecuencia la una de la otra, -

es decir, la actividad o incumplimiento de una de ellas es la 

consecuencia de la actividad o incumplimiento de la otra. 

Sin embargo, es ver!dico que una repercute en la otra, pero -

ello no significa que no sea factible la separaci6n o deslin­

damiento entre esas dos relaciones como lo veremos durante el 

desarrollo del presente trabajo y que cxm:> tal no se considera 

descubrir algo que ya existe; simplemente se traduce en re--­

flexiones y proposiciones a efecto de que en lo futuro pueda­

ser Gtil al lector. 



CAPITULO 

l\NTECEDENTES HISTORICOS 

l. LA REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD DE MEXICO. 

Debido a la ocupación de vastas tierras mexicanas 

por los españoles, consecuencia de la denominada Conquista, -

se implantó en la Nueva España, su cultura, estableciéndose -

colegios para la enseñanza de la teología y algunas artes, ya 

que una de las principales funciones de los virreyes era pre-

cisamente la de procurar la instrucci6n a sus habitantes de -

la Colonia, extendiéndose los estudios en Toluca y Puebla. 

En 1537 el virrey Antonio de Mendoza y el arzobispo Fray Juan 

de ZumSrraga, realizaron gestiones ante el Rey Carlos V y el-

papa para fundar en la capital del virreynato, o sea en la 

Ciudad de M6xico-Nueva España una Universidad en la que se en 
señare la teología y las artes que se impart1an en otras uni-

versidades, por ejemplo la de Salamanca. 

Fue el 21 de septiembre de 1551, cuando Felipe II, -

hijo de Carlos V expidi6 la Cédula Real en la ciudad del To--

ro, para la fundaci6n de una Universidad de todas las Cien--­

cias en Nuevo México (1), a la cual posteriormente se le lla­

m6 Real y Pontificia Universidad de México; denominada asi 

por los dos poderes, es decir, porque fué creada por el rey -

(l) CARRILLO PRIETO, Ignacio. El Personal Académico en la L~ 
gislaci6n Universitaria. UNAM. México, 1976, p. 13. 



de España y por el estado eclesiástico, o sea por el papa, d~ 

bido a la gran influencia de la religi6n cat61ica que impera­

ba en Europa; su apertura se di6 hasta enero 25 de 1553 (2) ,-

durante el virreynato de Luis de Velásco, estableciéndose co-

rno cátedras el latrn, teolog!a, sagradas escrituras, cánones, 

artes, gramática y ret6rica (3). Cátedras que serran impart! 

das por docentes según la elección, mismos que ten!an dere--­

chos como los de percibir remuenraci6n a cambio de sus clases 

(4), licencias por enfermedad, pensi6n por retiro o jubila---

ci6n; igualmente ten!an obligaciones como las de impartir pe~ 

sonalmente su clase, no dar clases privadas, abstenerse de t~ 

ner dos oficios y dos salarios en la instituci6n; as! también 

se establec!an tipos de profesores: los temporales cuya est~ 

bilidad era relativa por cuatro años y los catedráticos en 

propiedad, los cuales gozaban de una estabilidad absoluta, 

pues hab!an sido evaluados por oposici6n, es decir, a través-

de un examen, según el sistema riguroso que operaba durante -

la colonia (5). 

En virtud de que fue una Universidad creada e instala-

da por los grandes poderes de España: Rey e Iglesia, es de -

(2) VALADES, Diego. La Universidad Nacional Aut6noma de Méxi 
co. UNAM. México, 1974, p. JO. 

(J) GARCIA LAGUARDIA, Jorge M. La Autonomia Universitaria en 
América Latina. Mito y Realidad. UNAM. México, 1977, -
p. 72. 

(4) CARRILLO PRIETO, Ignacio. Op. cit., p.23. 

(5) Ibidem, pp. 24-5. 



considerarse una universidad de la Colonia, cuyo régimen jur! 

dico, econ6mico, social y cultural fue el mismo que imper6 en 

la Universidad de Salamanca, pues la subyugación española es­

taba realmente en su apogeo. Más tarde se pens6 en la neces! 

dad de un cambio, de una adaptaci6n a la realidad social y 

cultural del pueblo mexicano, culminándose tales ideas con 

las Constituciones de Palafox en 1649, las cuales revest!an -

un régimen muy importante para la autodeterminaci6n legislat! 

va de la Universidad, pero desafortunadamente 110 fueron apli­

cadas inmediatamente, sino quizás hasta 1822. 

2. EPOCA INDEPENDIENTE. 

De acuerdo al movimiento armado de la llamada indepen­

dencia, con el afán de los mexicanos de ser libres del yugo -

español, la Universidad y sus universitarios tuvieron que pa~ 

ticipar directa o indirectamente en dicho movimiento, ya que­

la Universidad representaba la cuna de la instrucci6n, o sea, 

de la educaci6n, lo cual trae como consecuencia una corriente 

de ideas liberales o de independencia' por ello, en noviembre 

de 1810, se ocupa militarmente la Universidad, por 6rdenes 

del Virrey Francisco Venegas, supuestamente para ser utiliza­

da como cuartel, lo cierto es que fue con el fin de disgregar 

a los universitarios, la universidad se convirti6 en un pre-­

texto cuartelaría. Declarada la independencia, hacia 1833, -

cuando el Vicepresidente Valentin G6mez Farías, liberal y ba­

jo la presidencia de Santa Anna, expidi6 un decreto con el 

que suprime o clausura la Universidad, creando en su lugar la 

•oirecci6n General de Instrucci6n PGblica para el Distrito y-



Territorios Federales" cuya funci6n e~tre otras, ten!a la de­

nombrar a los profesores. Con ello considero desde un punto­

de vista personal, que fue uno de los pasos decisivos para 

arrancar a la educaci6n el tinte remarcado del clero, es de-­

cir, de la religi6n cat6lica. De 1833 a 1862, la Universidad 

fue objeto de confines pol!ticos, de cierre y apertura, hasta 

que en 1865, el 11 de junio, el Emperador Maximiliano de Has­

burgo, decretó la supresi6n definitiva de la Universidad. De 

manera sintética transcribo lo que al caso, Alfonso de Mar!a­

y Campos e Ignacio Carrillo Prieto, señalan: 

"Supresi6n por Gómez Far!as, el 21 de octubre de 1833, 

y el establecimiento de la Direcci6n General de Instrucción -

Pública; 2.- Reapertura de la Universidad por Santa Anna el-

31 de julio de 1834; 3.- Clausura por Comonfort, el 14 de 

septiembre de 1857; 4.- Reapertura ordenada por Zuloaga el 

de mayo de 1858; S.- Clausura decretada por Juárez el 23 de­

junio de 1861; 6.- Breve reapertura durante 1863; 7.- Clau­

sura definitiva del 11 de junio de 1865 ordenada por Maximi-­

liano" (6). 

Con tales movimientos se dejaba ver claramente la nec~ 

sidad de una reorganización y reestructuración de la Univers! 

dad, lleg4ndose en obviedad de circunstancias a un pensamien­

to liberal nacional, o sea, se comenzaba a pensar en una Uni-

(6) Citado por CARRILLO PRIETO, Ignacio. Ibldem. p. 29. 



versidad Nacional, incluso en 1867, se cre6 la Escuela Nacio­

nal Preparatoria, misma que tra!a consigo la palabra y por en 

de el concepto de Nacional. 

3. ETAPA PORFIRISTA 

Realmente la he denominado Etapa Porfirista en lugar -

de Universidad Nacional, porque repetidamente los autores han 

dado esta última denominación, no obstante que el proceso de­

reforma de aquélla Universidad colonial, creaci6n e instala-­

ci6n de la Universidad Nacional se di6 durante el Régimen de­

Porf ir io Oíaz. 

En 1881, se ha señalado como fecha primordial para el­

formal movimiento de diversos personajes de corte liberal que 

pugnaban por una institución educativa superior de carácter -

nacional, siendo Justo Sierra, el que el 7 de abril de l881,­

present6 a la Cámara de Diputados un proyecto de creación de­

la Universidad Nacional, no sin antes de haberlo publicado en 

el periódico que en ese entonces se llamaba la "Libertad"; 

(7) aun cuando finalmente ese proyecto no fué analizado ni m~ 

cho menos determinado por la Cámara de Diputados, siendo en-­

tonces suspendido el mismo. 

En 1910, siendo Justo Sierra Ministro de Instrucción y 

Ezequiel A. Chávez, el Sub-Secretario, resurge con mayor fueE 

(7) Ibidem, p. 30. 



za la idea y proyecto de una Universidad Nacional, presentán­

dose por Justo Sierra el 26 de abril de 1910, ante la Cámara­

de Diputados, el proyecto, ahora elaborado por Ezequiel A. 

Chfivez, denominado "Proyecto de Ley Orgánica de la Universi-­

dad Nacional", en el que se insertaron las finalidades: edu­

cación del pats, investigación cientifica, su difusión y ex-­

tensi6n universitaria y la contribuci6n al desarrollo de la -

cultura, su estructuración y organización; también se señala­

ban los tipos de profesores que impartian las Cátedras, li--­

bres, ordinarios, titulares y extraordinarios (8). 

Los profesores libres, eran aquéllos que impartian cá­

tedra, acatando los planes de estudio oficiales o bien los 

particulares, pero aprobados por la instituci6n; profesores -

que no eran remunerados por la Universidad. 

Los ordinarios, eran aquéllos que gozaban de una base­

º estabilidad relativa. 

Los extraordinarios, eran los contratados para atender 

una o varias especialidades en la escuela universitaria o en­

los institutos de educación cientifica. 

De igual manera contemplaba ciertos derechos para los­

profesores, por ejemplo las pensiones de retiro. 

(B) Idem. 



Porfirio D1az, presidente de México, y en atenci6n a -

todo el procedimiento gestado de reforma para la Universidad, 

el 26 de mayo de 1910, ordenó: se imprima, publique y se ha­

ga circular el Decreto que contiene la "Ley Constitutiva de -

la Universidad Nacional de México", inici5ndose una vida dif~ 

rente en la Universidad; esta Ley, contiene ya disposiciones­

m~s especificas para el objeto de nuestro estudio, a saber: 

Se instituyó con el nombre de Universidad Nacional de­

México, un cuerpo docente cuyo objeto primordial seria reali­

zar en sus elementos superiores la obra de la educaci6n naci~ 

nal; correspond1a al Rector de la Universidad remover, en ca­

so de que no fueran doctores, a los profesores ordinarios, 

previa consulta del consejo universitario y aprobación de la­

Secretarfa de Instrucción Pública y Bellas Artes; contratar -

mediante la aprobación del secretario de instrucción y bellas 

artes, a profesores extraordinarios que se encarguen de una o 

m&s enseñanzas especiales en la escuela nacional de altos es­

tudios; dar su venia a las personas que, previa la aceptación 

del director de la escuela nacional de altos estudios, solici 

ten establecer en las dependencias de la misma escuela una e~ 

señanza determinada, siempre y cuando se sujetaran a los pro­

gramas de dicha institución si desean que sus cursos produz-­

can efectos para la colaboración de grados universitarios, y 

de que por regla general, serán por su cuenta los gastos que­

sus clases exijan, y en su caso, celebrar con dichos profeso­

res libres, el contrato que los constituya en profesores ex-­

traordinarios, si los resultados de su enseñanza fueron bue--



nos, previo parecer del consejo universitario; la participa-­

ci6n de profesores ordinarios y los nombrados por la mencion~ 

da Secretaria en el consejo universitario; el derecho a reci­

bir el grado de Doctor Honoris Causa, aquéllos profesores que 

hubiesen prestado servicios eminentes a las ciencias, a la h~ 

manidad o a la patria, en la enseñanza o en el ejercicio de -

una profesi6n; la constitución de asamblea de profesores, con 

objeto de solicitar aclaraciones, sugerir reformas y hacer 

las observaciones que juzgaran convenientes a realizar los a! 

tos prop6sitos de la Universidad. 

Sin duda alguna efectivamente se iniciaba una vida co~ 

pletamente distinta en materia educacional con la fundaci6n -

de la Universidad Nacional de México y es el 22 de septiembre 

de 1910, cuando se inauguran las nuevas instalaciones, siendo 

su primer Rector, Joaquin Eguia Lis, quien como en cualquier­

Instituci6n trabaj6 arduamente, haciendo frente incluso a va­

rios problemas hasta el atentado de querer cerrar la Universi 

dad Nacional en 1912, por considerarse inGtil y nociva a la -

sociedad mexicana. 

En diciembre de 1913, siendo Rector de la Universidad­

Nacional, Ezequiel A. Chávez, se iniciaron los preparativos 

oficiales para la revisi6n de la Ley de 1910, y por decreto -

del 17 de diciembre de 1913, expidi6 la "Ley de la Universi-­

dad Nacional de México'1 , el presidente interino Victoriano 

Huerta, misma que no estuvo vigente por mucho tiempo, y la 

cual tom6 corno modelo la de 1910, con algunos cambios en rel~ 



ci6n a la materia que nos interesa: 

Correspondía al Rector dar su opinión únicamente a la­

Secretaria de Instrucci6n Pública y Bellas Artes, respecto a­

la remoci6n de profesores ordinarios de las escuelas universi 

tarias. 

De esta definición se desprende una limitaci6n de fa-­

cultades del Rector; de proporcionar una opini6n más no de 

"removerlos" como se señalaba en la anterior Ley, de igual m~ 

nera se elimina como falta de requisito para la remoción el -

no ser doctores. 

Para contratar profesores extraordinarios el Rector r~ 

quería de la opinión del director de la institución en cues-­

ti6n y de la aprobaci6n de la Secretaría de Instrucci6n Públi 

ca y Bellas Artes; generaliz~ndose a todas las escuelas y no 

Gnicamente a la de altos estudios. En esta Ley, se contempló 

la intervenci6n de la Secretaria de Instrucción Pública y Be­

llas Artes, para la conversión de los profesores libres en o~ 

<linarias según los resultados positivos de su enseñanza; es -

decir, que esta modificación fue sustancial como facultad del 

Rector, ya que se requería además del parecer del consejo uni 

versitario, la venia de la Secretaría de Instrucción, para 

que los profesores libres que hubiesen tenido buenos resulta­

dos en sus cursos anteriores, se convirtieran en profesores -

ordinarios y no en extraordinarios como sucedf a en la ley de-

1910. Asimismo, se incluyeron otras facultades del Rector 
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que no se contemplaron en la de 1910, como son: el Rector -

sería el medio por el cual los directores de las escuelas 

universitarias enviarían a la Secretaría de Instrucción PG-­

blica y Bellas Artes las solicitudes de licencias y las pro­

puestas del personal académico, interino y supernumerario; -

facultándose al Rector a hacer las observaciones que consid~ 

rara necesarias al respecto; el Rector estaría pendiente de­

la duraci6n del nombramiento de los profesores interinos y -

supernumerarios (9). 

Se contempl6 como derecho el retiro y la ~nsi6n co-­

rrcspondiente de los profesores titulares por edad de más de 

60 años, tomando en consideraci6n de que sus servicios ya no 

fueran satisfactorios; se mantenía la representatividad de -

los profesores ante el consejo universitario, cuya renova--­

ción seria por mitades anualmente. Se estableció que los 

profesores consejeros universitarios que asistieran a cada -

sesión del Consejo, recibirían una ficha cambiaría por una -

suma de dinero que acordara la Secretaría de Instrucción y -

de igual manera señala la sanción al faltista a sesiones: si 

faltaran en 3 ocasiones consecutivas a las sesiones, sin ca~ 

sa justificada a juicio del Rector, se informará a la junta­

de profesores correspondiente para una nueva elecci6n, como­

vemos la sanción se traducía en la sustitución del consejero 

universitario. Esta prestación y sanción no fue contemplada 

(9) Ibldem. pp. 36-7. 
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en la Ley de 1910 (10), 

Se prescribi6 las facultades del consejo univcrsita--­

rio, que relacionadas con el personal académico, tenemos: 

Al consejo universitario competía la aprobaci6n, am--­

pliaci6n o modificación de propuestas para la cobertura de 

plazas de los profesores ordinarios titulares que le fueran -

presentadas por el director en cuestión a través del Rector,­

previo al análisis de sus antecedentes y de la consulta a la 

junta de profesores respectiva, entregándoselas al Rector pa­

ra que continuara con el trámite ordinario ante la Secretaría 

de Instrucción, para que ésta sea quien decida sobre el parti 

cular previo acuerdo con el Presidente de la RepGblica; el 

consejo universitario estaba facultado para suprimir o suspen 

der las clases libres y por ende a los profesores libres cuaQ 

do se juzgara conveniente una vez escuchada la junta de prof~ 

sores en relación y previa opinión del Rector. 

Igualmente se estableció como facultad del consejo uni 

versítario, salvo el veto del Rector, otorgar el grado de do~ 

tor honoris causa a personas, entre ellos a profesores que h~ 

yan prestado sus servicios a la ciencia, humanidad o la pa--­

tria, en la enseñanza o en el prolongado y honorable ejerci-­

cio de una profesión; como innovación se señaló la participa-

(10) Ibídem. pp. 37-8. 
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ci6n de las juntas de profesores en lo referente a programas, 

libros, métodos, horarios y divisiones de trabajos, activi­

dad que sería proporcionada al Rector y a la Secretaría de 

Instrucci6n, para ser sometida al consejo universitario y re­

solviera al respecto. 

El personal docente tenía derecho de gozar licencias -

hasta por 15 días al año, y cumpliría las comisiones que su -

director le designara, igualmente se prescribi6 como en la 

Ley de 1910, la facultad de los profesores de una asamblea 

anual en la que oirán el informe de éste al Ejecutivo Federal 

(anteriormente era a la Secretaría de Instrucción para que s~ 

licitaran aclaraciones, sugirieran informe e hicieran observ~ 

cienes que juzgaran los altos propósitos universitarios}. 

La Universidad Nacional de México como su mismo nombre 

lo indica tenía como característica fundamental la de impar-­

tir educaci6n a la nación mexicana o sea al pueblo, aun cuan­

do esta se encontraba dependiente del gobierno federal, a tr~ 

vés de la llamada Secretaría de Instrucción PGblica y Bellas­

Artes. El ser humano busca siempre su independencia, su aut~ 

nomía respecto a cualquier otro órgano que lo maneje y manip~ 

le, inici~ndose por naturaleza humana un movimiento de fondo­

por la autonomía de la Universidad. 

4. LA AUTONOMIA UNIVERSITARIA 

La autonomía de la Universidad siempre fue el valuarte 

deseado por la comunidad universitaria y por el pueblo mexic~ 
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no, independencia real y absoluta de la Universidad, tomando-

como origen la actitud del Lic. Narciso Bassols, Director de 

la Escuela Nacional de Jurisprudencia, al establecer que los-

alumnos para poder acreditar una materia, tenían que presen--

tar tres exámenes parciales escritos, sustituyendo el examen-

final acostumbrado. Otro punto de origen se debió a que el -

Lic. Alfonso Caso, Director de la Escuela Nacional Preparato-

ria, formul6 un nuevo plan de estudios para dicha escuela ---

(11). Estos dos aspectos de reformas motivaron que los estu-

diantes después de intentar concertar con el Secretario de 

Educaci6n, sin obtener resultado en cuanto a la supresi6n de-

esas reformas, el 5 de mayo de 1929 se declaró la huelga en -

la Escuela Nacional de Jurisprudencia; misma que fue cerrada-

por el Poder Ejecutivo el día 7 de mismo mes y año. La huel-

ga se extendi6 a otras escuelas universitarias, provocándose-

que la policía y bomberos ocuparan los planteles. 

Los estudiantes representados por un Comité de huelga, 

señalaron al Presidente de la RepQblica, Emilio Portes Gil, -

los problemas suscitados y solicitaron entre otros aspectos -

que el consejo universitario fuera integrado paritariamente -

por profesores y estudiantes; pero en ningGn momento solicit~ 

ron la independencia de la universidad, o sea su autonomía 

(12). 

(11) GARCIA LAGUARDIA, Jorge M. Op. Cit., p. 73. 

(12) PINTO MAZAL, Jorge. La Autonomía Universitaria, México, 
1974, p. 9. 
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El Presidente de la RepGblica envi6 al Congreso de la­

Uni6n un proyecto de Ley de Autonomra de la Universidad, sien 

do aprobado a principios del mes de julio de 1929, mismo que­

fue denominado "Ley Orgánica de la Universidad Nacional de M! 

xico, Aut6noma", cesando con ello el 11 de julio, la huelga -

estudiantil. 

La autonomía a que me he referido, realmente era rela­

tiva, pues ésta fue concedida de manera precaria y demag6gi-­

ca, en virtud de que el consejo universitario se integraba en 
tre otros, por un delegado de la Secretaría de Educaci6n Pú-­

blica; el consejo universitario designaría al Rector; de una­

terna que le enviaría el Presidente de la República; la UniVeE 

sidad rendiría informe anual al titular del Poder Ejecutivo,­

al Congreso de la Unión y a la Secretaría de Educación Pabli­

ca; el Presidente de la República podría designar a profeso-­

res extraordinarios y conferencistas aun fuera con cargo a su 

presupuesto, e interponer su veto en determinadas resolucio-­

nes del consejo universitario, el Gobierno de la Repablica 

subsidiaría a la Universidad y por ende intervendría en la vi 

gilancia del estado económico de la misma, no obstante de que 

el artículo 6° de la Ley en mención, prescribió que el Gobie~ 

no de la Universidad sería a cargo del consejo Universitario, 

del Rector, Directores de Facultades, Escuelas o Institucio-­

nes y de las Academias de Profesores y Alumnos. 

En lo tocante al personal docente, estos tenían dere­

cho a ser integrantes del consejo universitario y de las com! 
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siones que de él emanaran, los cuales eran electos en junta g~ 

neral de profesores, cuyo cargo sería por dos años, tratándose 

de consejeros y respecto a los integrantes de las comisiones,-

eran designados por el propio consejo universitario. 

También tenían derecho a integrar academias de profeso-

res en las distintas facultades y escuelas, participando así -

en el "gobierno de la Universidad 11
• 

Como he mencionado anteriormente, la Ley Orgánica de 

1929, otorgó a la Universidad una cuasiautonomía, ya que en 

realidad había una gran intervención del Gobierno de la Repa--

blica en el gobierno de la Universidad; los profesores y alum-

nos con vasta visión política se dieron cuenta de la demagogia 

en relación con la cuasiautonomía y continuaron con su justa -

ambición de lograr una autonomía absoluta, sin embargo, tam---

bién hubo gente de la misma Universidad que tomaron a la insti 

tución como un medio para obtener fines personalistas que no -

se apegaban a la realidad. 

, 
La designación del Ingeniero Químico Roberto Medellín -

como Rector de la Universidad provocó que los universitarios -

de las escuelas de medicina y jurisprudencia se inconformaran-

con dicho nombramiento, ya que se sentían despojados del poder 

político que tradicionalmente tenían; igualmente, un grupo de 

izquierda de estudiantes y profesores, pugnó porque se asumie-

ra el marxismo como criterio pilar de la enseñanza en la hist2 
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ria y laboral en la Universidad; (13) planteamiento que tam--­

bién provoc6 el ataque de grupos de derecha, impugnando dicho­

perfil. Estos problemas no fueron los anicos que aquejaban a 

la Universidad, pues también había problemas de índole econórni 

co que implicaban una completa desorganización administrativa, 

caus~ndose por lo consiguiente la intervención gubernamental.­

Iniciándose una serie de debates a nivel interno y externo so­

bre la problem~tica universitaria, concluyéndose en los mismos 

que la Universidad fuera nuevamente controlada por el gobierno 

a través del Poder Ejecutivo o bien que los universitarios as~ 

mieran cabalmente la responsabilidad que revestía a la instit~ 

ción. convirtiéndose en un régimen de absoluta autonomía uni-­

versitaria. 

Así, de esta rr.anera el Presidente de la República, Abe­

lardo L. Rodríguez, por conducto del Lic. Narciso Bassols, Se­

cretario de Educaci6n Pública, el 17 de octubre de 1933, pre-­

sent6 al Congreso de la Uni6n un proyecto de Ley denominado 

"Ley Orgánica de la Universidad Aut6noma de México" (14}, qui­

tándole el "carácter" de Nacional y a efecto de que en esta 

ocasión, la autonomía fuera real, con facultades de autogobie~ 

no, régimen académico y administrativo y determinaci6n y nanejo 

de recursos económicos. El proyecto de Ley fue ampliamente o~ 

jeto de debates por el Congreso de la Unión, siendo promulgada 

la Ley Orgánica de la Universidad Autónoma de México en el mi~ 

(13) Ibfdem. pp. 74-5. 

(14) VALADES, Diego. Ibídem. p. 41. 
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roo.mes de octubre de 1933, consagrándose en esta Ley la verda­

dera autonomía, señalándose la autoorganización libre; se pre~ 

cribi6 que el consejo universitario sería la autoridad supre-­

ma, a quien competía dictar todas las normas y disposiciones -

generales para organizar y delinear el régimen interno de la -

institución, de acuerdo a las disposiciones de la propia Ley -

Orgánica; el Rector sería nombrado por el consejo universita-­

rio, de acuerdo a su art!culo quinto, sin intervención del ej~ 

cutivo federal; el consejo universitario se integraba Gnicamen 

te por universitarios y el estado ya no intervenía en la supeE 

visión de los recursos y gastos de la Universidad, aun cuando­

~ste la apoyaría econ6micamente; los profesores y alumnos se-­

guir1an participando en el gobierno de la Universidad, pues 

formaban parte de las autoridades de ella mediante las acade-­

mias de esos grupos. 

Es aqu1 en 1933 cuando la Universidad obtiene realmente 

su autonom1a sin intervención alguna del gobierno mexicano y -

no en 1929 como se señal6 que se le otorgaba a la Universidad­

su "autonomía". Por fin la Universidad es independiente y li­

bre de cualquier yugo, llámese español, eclesiástico o gobier­

no mexicano. 

5, LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

De todos y cada uno de los preceptos de la Ley Orgánica 

de 1933, se desprende la autonom!a de la Universidad y por en­

de es considerada como un ente auton6nomo, misma que desde un­

punto de vista jur1dico, es un órgano descentralizado del est~ 
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do, con personalidad, régimen y patrimonio propios, cuyos as­

pectos primordiales que la caracterizan como tal, son: dic-­

tar su propia legislación, la designación directa de sus aut2 

ridades a lo cual comunmente se le denomina autogobierne; la­

planíficaci6n académica, traducida en la potestad de nombrar­

y remover a su personal académico y fijar sus planes y progr~ 

mas de estudio e investigación, expedición de certificados, -

reconocimientos, etc. y finalmente el aspecto administrativa, 

referente a los diversos sistemas de gestión adecuados y la -

libre disposición de su patrimonio. 

Las anteriores reflexiones, sirven como punto de parti 

da para la facultad interna de la Universidad de expedir sus­

normas jurídicas que la rijan, por lo tanto fue el órgano le­

gislativo, consejo universitario, quien emitió una serie de -

Estatutos Generales en 1934, 1936 y 1938, que contentan disp~ 

siciones en r?laci6n con el personal académico, en los que de 

manera general, establecieron una clasificación de profesores, 

sus derechos y obligaciones y las sanciones correspondientes­

por el incumplimiento de sus obligaciones. 

En este sentido hab!a profesores ordinarios y extraor­

dinarios, según la temporalidad o permanencia de los rnisrnos,­

como de la intensidad de los conocimientos y de los temas a -

tratar; profesores libres, adjuntos y ayudantes. Los profes2 

res ten!an el derecho a participar en el gobierno de la Uni-­

versidad por elección directa de las academias generales y 

parciales de los propios profesores y de los colegios académ! 
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cos: participación en la formulación y aprobación de planes -

Y programas de estudio, admisi6n de profesores libres, contra­

tación de los adjuntos, ayudantes y extraordinarios, vetar las 

resoluciones de los directores, Rector y del consejo universi­

tario, etc. Estos derechos contenían correlativamente obliga­

ciones; así también, los profesores tentan la obligación de im­

partir sus cátedras, cumplir con su horario, etc., y el incum­

plimiento de dichas obligaciones provocaba la aplicación de 

sanciones, desde una simple amonestaci6n hasta la sanción más­

alta o grave que era la destitución. 

En enero de 1940 se expidió el "Reglamento de Oposicio­

nes para ocupar las Cátedras Vacantes en las diversas Faculta­

des o Escuelas de la Universidad'1
, reglamento que estableció -

precisamente un mecanismo o procedimiento para ocupar las cát~ 

dras vacantes, ya sea por falta definitiva de un profesor o 

bien porque eran de reciente creación. El procedimiento se h~ 

era a través de una convocatoria, la inscripci6n de los candi­

datos de acuerdo a las reglas fijadas en la misma convocato--­

ria, siempre y cuando reunieran los requisitos: ser mexicano, 

mayor de edad y tener un grado o título de los expedidos por -

la facultad o escuela respectiva o el certificado de enseñan-­

za o de estudios si se trataba de la escuela de iniciaci6n un! 

versitaria y de la preparatoria; el director en cuesti6n cita­

ba a los concursantes y les fijaba fechas de exámenes en orden 

jerárquico, escrito, oral, o bien, prueba práctica, los cuales 

tenían que efectuarse en un plazo no menor de un mes ni mayor­

de tres meses, las pruebas se practicaban por un jurado, com--
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puesto por el director en cuestión y por cinco profesores de -

la facultad o escuela respectiva o por tres profesores si se -

trataba de la preparatoria o de la escuela de iniciación uni-­

versitaria. Una vez celebradas las pruebas, el jurado emitía­

la resolución correspondiente si resultaban ganadores los de-­

claraban profesores provisionales invariablemente; esto signi­

ficaba que aún no adquirían la definitividad y por ende la peE 

manecia académica, sino hasta transcurridos tres años después­

de su concurso y de impartici6n de cátedra podrían ser profes2 

res titulares si es que el consejo universitario así lo decla­

raba una vez hecha la propuesta de las famosas academias de 

profesores (15). 

En octubre de 1943, el consejo universitario estableci6 

el "Reglamento sobre el Profesorado de Carrera para la Prepar~ 

toria y para las Facultades de Filosof!a y Letras y la de Cien 

cias", en el que se creó la figura de profesores universita--­

rios de carrera, exclusivamente dedicados a la docencia y a la 

investigaci6n en la Universidad; estos profesores de carrera -

guardaban una jerarqu!a, componiéndose de: adjuntos, asocia-­

dos y los de planta, los cuales permanec!an en este nivel has­

ta cinco años, con obligaci6n de impartir clases hasta 21, 18 

y 15 horas semana-mes, respectivamente, y su remuneraci6n eco­

n6mica era aumentada anualmente; los profesores titulares, su 

permanencia era indefinida, a menos de que se promovieran al -

(15) CARRILLO PRIETO, Ignacio. Ib1dem, p. 73. 
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nivel más alto de profesor emérito y para adquirir este nivel, 

los profesores tenían por lo menos que haber prestado 15 años­

de servicios como titulares y haber publicado artículos o mon2 

grafías de reconocimiento internacional, por tanto, los profe­

sores eméritos decidían sobre su actividad a la que se dedica­

rían y tenían la máxima remuneración económica (16). 

En este reglamento se incluyeron prestaciones de índole 

laboral y de seguridad social; como ya mencioné el salario; se 

incluyó un sistema denominado de asistencia y previsión social, 

el cual sólo se aplicaría al profesor de carrera, se cubrirían 

los riesgos de enfermedad, los accidentes, la invalidez, vejez 

y la muerte. Las 3 primeras eran prestaciones de subsidio y -

las 2 Gltimas se les denominó pensiones, y el derecho de los -

titulares a la concesión de un año por cada siete de servicios 

para descansar o viajar (17). 

Transcurri6 poco tiempo, cuando Alfonso Caso, remitió -

al consejo universitario un anteproyecto de Ley Orgánica, sien 

do por tanto, el antecedente inmediato de la vigente Ley Orgá­

nica y base fundamental de la actual vida universitaria. Este 

anteproyecto fue aprobado por el consejO universitario en di-­

ciembre de 1944, mismo que contenía aspectos nuevos e improtan 

tes en relación con el personal académico, los cuales, se ve--

(16) Ibídem. p. 59. 

(17) Ibídem. p. 60. 
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r~n un poco más adelante, toda vez que fue casi el texto de -

la Ley Orgánica aprobada. En el mismo mes de diciembre de --

1944, se presentó por conducto del Secretario de Gobernación, 

el anteproyecto de Ley Orgánica ante el Congreso de la Unión, 

analizado y dictaminado el anteproyecto por las diversas ins­

tancias del congreso, el 30 de diciembre del mismo año, el -­

Ejecutivo Federal, expidi6 la "Ley OrgSnica de la Universidad 

Nacional Autónoma de México", la cual se publicó en el Diario 

Oficial de la Federación el 6 de enero de 1945, siendo Presi­

dente de la República Manuel Avila Camacho y cuya vigencia 

fue a partir del 9 de enero de 1945. 

Esta Ley que es la vigente, contempló bases generales­

de gran importancia y trascendencia, respecto al personal ac~ 

démico: se consagró el principio de libertad de cátedra y de 

investigación; se crearon y constituyeron consejos técnicos -

en las diferentes dependencias académicas, en los que se en-­

contrarían representantes profesores, este consejo técnico se 

constituyó como autoridad universitaria; se prescribi6 regla­

general en cuanto a concursos de oposici6n para las designa-­

cienes de profesores definitivos a efecto de comprobar la ca­

pacidad de los candidatos; se atendería lo más pronto posible 

la creación de profesores e investigadores de carrera; el m~­

ximo de vigencia de contrataci6n para profesores interinos s~ 

rra la de un año; los profesores en el consejo universitario­

como un 6rgano colegiado de autoridad (18}. 

(18) Ibídem. p. 66. 
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Finalmente esta Ley Orgánica estableci6 en su artículo 

13, que las relaciones entre la institución y su personal ac~ 

démico y administrativo, se regirían por estatutos especiales, 

los cuales serían dictados por el consejo universitario y que 

por ningún motivo sus derechos serían inferiores a los csta-­

blecidos en la Ley Federal del Trabajo (19). 

En virtud de la disposición señalada en el artículo 13 

de la Ley Orgánica, en febrero y marzo de 1945, el consejo 

universitario expidió el "Estatuto General 11
, asumiendo las b~ 

ses generales de la Ley Orgánica en relación al personal aca­

démico, mismo que seguía estableciendo la participación de -­

los profesores en el gobierno de la Universidad, tanto en el­

consejo universitario como en el consejo técnico respectivo y 

se insertó un capítulo especial para el personal académico, -

en el cual se clasificó a dicho personal en: técnicos acadé­

micos, ayudantes de profesor o investigador y profesores e i~ 

vestigadores. A su vez los profesores e investigadores fue-­

ron subclasificados en: visitantes, extraordinarios, ernéri-­

tos y ordinarios. 

Los profesores e investigadores visitantes, eran los -

invitados por la Universidad para el desempeño de una activi­

dad espec1fica y por ende por un tiempo determinado. 

(19) Idem. 
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Los extraordinarios, eran aquéllos que hubiesen reali­

zado o colaborado con la Universidad en una eminente labor d2 

cente o de investigaci6n o cualquier tarea académica. 

Los profesores e investigadores eméritos, eran los di~ 

tinguidos por haber realizado una obra de valía excepcional y 

haber prestado con gran dedicación cuando menos 30 años de 

servicios en la Universidad. 

El ingreso o promoción del personal académico se regi­

ría por los concursos de oposici6n que determine el estatuto­

correspondiente, mismo que especificaría sus derechos y obli­

gaciones. 

El consejo universitario a partir de 1945, expidió una 

serie de disposiciones estatutarias y reglamentarias, referen 

tes al personal académico, sin embargo para evitar reiteracio 

nes y por la diversidad de los mismos, serán enunciados, toda 

vez que dicha normatividad fue unificada en el Estatuto del -

Personal Académico del 16 de diciembre de 1970, a saber: 

"Reglamento de Oposiciones para Profesores Ordinarios­

y Oesignaci6n de Ayudantes de Cátedra", enero de 1947; "Regl~ 

mento para el Profesorado Universitario de Tiempo Completo",­

febrero de 1947; "Reglamento para el Profesorado Universita-­

rio de Carrera", abril de 1947; "Estatuto del Personal Docen­

te al Servicio de la UNAM 11
, julio de 1963. 
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Dicho estatuto mencionó que el personal académico te-­

nra funciones esenciales como las de impartir educación supe­

rior para la forrnaci6n de profesionales, profesores, investi­

gadores y técnicos Gtiles a la sociedad; realizar investiga-­

cienes y estudios cient!ficos y humantsticos respecto a los -

temas y problemas de interés nacional; desarrollar activida··­

des conducentes a la difusión de la cultura, y participar en­

la organización, administración y dirección de estas activid~ 

des. 

Para cumplir con esas funciones, el personal académico 

se clasificó en: técnicos académicos, ayudantes de profesor­

a de investigador, profesores e investigadores. A su vez, 

los profesores e investigadores se subclasificaron en: ordi­

narios, visitantes, extraordinarios y eméritos; cada uno de -

ellos, con las características que en apartados anteriores he 

mencionado, sin embargo, es conveniente destacar lo referente 

a los profesores e investigadores ordianrios: 

a) Profesores de asignatura. Los que imparten una o 

m~s materias y perciben su remuneraci6n en funci6n del nWnero 

de horas que impartan; pueden ser interinos o definitivos, y­

ocupar el nivel "A" o "B", segGn los requisitos académicos 

que se satisfagan. 

b) Profesores e investigadores de carrera, los que d~ 

dican a la universidad medio tiempo o tiempo completo, a efeE 

to de realizar los fines del personal académico que he menci2 
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nado y pod1an tener la categoría de asociado o titular en 

cualquiera de los 3 niveles "A", "B" o "C", dependiendo de 

los requisitos existentes para cada categorta y nivel. 

El procedimiento de ingreso de los profesores de asig­

natura interinos era muy sencillo; toda vez que lo extendía -

el Rector, previa propuesta del director de la dependencia, -

ratificada por el consejo técnico y dependiendo de la satis-­

facci6n de los requisitos estatutarios y antecedentes acad~mi 

cos. 

En cuanto a los procedimientos de ingreso y promoci6n­

de profesores de asignatura definitivos y personal de carre-­

ra, cabe destacar la existencia del llamado concurso de oposi 

ci6n, el cual es el medio para seleccionar y promover al per­

sonal académico a través de evaluaciones de sus actividades -

académicas, como de las pruebas que se les aplique. 

Como vemos, respecto al concurso de oposición, existía 

uno abierto y uno cerrado o para promoción, aún cuando el es­

tatuto no lo mencionaba expresamente. Para el concurso abie~ 

to, mediaba una convocatoria pública en la que se indicaban -

las &reas o materias a concurso, número de plazas, el término 

para la presentación de los documentos, etc.; la solicitud de 

concurso era turnada a la comisión dictaminadora correspon--­

diente; la comisión realizaba un estudio exhaustivo, escucha­

ba la opinión del director respectivo y emitía un dictamen -

razonado; dicho dictamen sería sometido al consejo técnico p~ 
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ra su resolución, sea ratificando el dictamen aprobatorio o -

negando la ratificación. Si lo ratificaba, correspondía al -

Rector extender el nombramiento previa propuesta por el dire~ 

tor. En el caso que se negara la ratificación se volvía a p~ 

blicar la convocatoria. El concurso de oposici6n para promo­

ci6n era exactamente el mismo con excepción de la convocato-­

ria, pues este concurso no era público sino privado. 

En relación a los técnicos académicos, su selección y­

promoci6n, se conjugaba con la presentación de la solicitud -

para participar en el concurso, una vez publicada la convoca­

toria. El procedimiento del concurso seguía las instancias y 

características señaladas para los profesores e investigado-­

res. 

En cuanto a los ayudantes de profesor o de investiga-­

dar, el nombramiento también lo extendía el Rector previa pr2 

puesta del director sin mayor trámite. 

Así, estas disposiciones meramente académicas se cont~ 

vieron en el estatuto especial que ordenó la Ley Orgánica de-

1945 y el estatuto general del mismo año. Asimismo contempló 

los derechos y obligaciones del personal académico, sin dis-­

tinguir los exclusivamente académicos con los de índole labo­

ral. En este sentido de manera general mencionaré los dere-­

chos y obligaciones del personal académico. 

Derechos: 
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a) Realizar su actividad académica bajo el principio­

de libertad de cátedra y de investigación. 

b) Percibir las regalías respectivas bajo el princi-­

pio de libertad de cátedra y de investigaci6n. 

e) Manifestar su posición académica. 

d) Recibir distinciones y estímulos, segGn las dispo­

siciones unviersitarias. 

e) Votar y ser votado para la integraci6n de 6rganos­

colegiados como el consejo universitario, técnico, interno, -

etc. 

f) Recurrir al consejo técnico o interno por desacue~ 

do con autoridades o respecto a las tareas que se le hubiesen 

encomendado. 

g) Obtener comisiones y licencias. 

h) El personal de carrera (medio tiempo o tiempo com­

pleto), previa autorizaci6n del consejo técnico, tenía dere-­

cho a desempeñar actividades en instituci6n extrauniversita-­

ria, siempre y cuando el total entre una y otra no excediera­

de 48 horas. 

i) El personal académico de carrera de tiempo comple-
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to, gozaba de un año sabático por cada seis de servicios. 

j) Percibir el salario correspondiente. 

k) Recibir las prestaciones, beneficios y servicios -

que otorguen las leyes y disposiciones aplicables. 

1) Disfrutar de cuarenta días de vacaciones. 

m) El derecho a jubilaci6n. 

Obligaciones: 

a) Realizar su plan de trabajo y entregar el informe -

de actividades. 

b) Cumplir las comisiones encomendadas, integrar jura­

dos de exámenes y remitir oportunamente la documentaci6n rela­

tiva a las mismas. 

e) Enriquecer y actualizar sus conocimientos. 

d) Impartir enseñanza y calificar los conocimientos de 

los alumnos y abstenerse de impartir clases privadas a sus 

alumnos. 

e) El personal académico de carrera tiene la obliga--­

ci6n de impartir c~tedra y de realizar investigaci6n, segGn 

las determinaciones que se tornaron al efecto. 
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f} Cumplir con el horario de trabajo. 

g) Abstenerse de realizar propaganda o proselitismo -

cuando efectue sus actividades académicas o usando el nombre­

de la Universidad. 

h) Obtener la autorizaci6n correspondiente en el caso 

de gestionar ayuda econ6mica en beneficio de la Universidad. 

En caso de incumplimiento de las obligaciones del per­

sonal académico traía como consecuencia la aplicaci6n de una­

sanci6n, según la gravedad de la falta, misma que podía ser -

desde un extrañamiento hasta la destituci6n. Sin embargo, e~ 

be destacar que en el procedimiento sancionatorio se encontr~ 

ba una garantía muy importante para el académico involucrado, 

la de audiencia, pues éste tenía derecho a que se le corriera 

traslado para que respondiera por escrito lo que a su derecho 

conviniere. 

El Estatuto del Personal Académico de 1970 abrogó los -

anteriores estatutos aislados, o por decirlo así, particula--­

res, que regían a ciertas clases de personal académico, unifi­

cando de esta manera reglas especiales en cuanto al personal -

acad~mico se refiere, siendo el antecedente inmediato del vi-­

gente Estatuto del Personal Académico a que se hará referencia 

en su momento oportuno. 

Es aquí, con este Estatuto con el que concluye la parte 
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histórica de la Universidad en cuanto al personal académico,­

hernos repasado la cvoluci6n hist6rica de ese personal cuya a~ 

tividad ha sido, es y seguirá siendo fundamental para una in~ 

tltuci6n educativa como lo es la Universidad Nacional Autóno­

ma de México, académicos, que sin ellos serra imposible real! 

zar la docencia, la investigación, la extensión de la cultura 

y en general la vida cultural, social y política fundameltal­

mente de México. 



CAPITULO II 

RELACION ACADEMICA Y RELACION LABORAL 

l. RELACION ACADEMICA. 

En virtud de que en este capítulo entramos verdaderame~ 

te al estudio y análisis del tema que nos ocupa, una vez seña­

lados los puntos más importantes del proceso hist6rico del mi~ 

mo, y a efecto de poder precisar los puntos que tocaremos en -

él, considerarnos conveniente señalar, conforme a la vigente r~ 

glamentaci6n interna de la UNAM, los distintos tipos o figuras 

académicas ordinarias existentes: 

Así, los artículos 73 del Estatuto General y 4 del Est~ 

tute del Personal Académico disponen que ºEl Personal Académi­

co de la Universidad estará integrado por: 

Técnicos Académicos 

Ayudantes de Profesor o de Investigador 

Profesores e Investigadores 

Conforme a los artículos 74 del EG, y 9 EPA, "Son t~cni 

cos ordinarios quienes hayan demostrado tener la experiencia y 

las aptitudes suficientes en una determinada especialidad, ma­

teria o ~rea, para realizar tareas específicas y sistemáticas­

de los programas académicos y/o de servicios de una dependen-­

cia de la UNAM". 
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El artrculo 75 del EG, y primer párrafo del artrculo 20 

del EPA, dispone que "Son ayudantes quienes auxilian a los pr2 

fesores, a los investigadores y a los técnicos académicos en -

sus labores. La ayudantía debe capacitar al personal para el­

descmpeño de funciones docentes, técnicas o de investigación". 

Por su parte los artículos 77 del EG, y 30 del EPA, se­

ñalan que "Son profesores o investigadores ordinarios quicnes­

tienen a su cargo las labores permanentes de docencia e inves­

tigaci6n". 

Hecho lo anterior, pasamos a desarrollar los puntos de­

nuestro tema: 

A. CONCEPTO 

Difícilmente, los autores que han realizado estudios s~ 

bre la Universidad definen o conceptúan a la relación académi­

ca, por lo que es necesario acudir al lenguaje cornGn tanto del 

significado de "Relaci6n" corno de "Académica". 

Relaci6n: "Acci6n de referir o referirse, dar a cono-­

cer un hecho. // conexi6n, correspondencia o enlace entre dos 

cosas. // vínculo, trato o cornunicaci6n entre dos personas -­

• (1). 

(1) Diccionario de la Real Academia Española. p. 1166. 
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Académica: 11 Pcrteneciente a la academia. //concernie.!! 

te o relativo a la acu.demia. // hecho u obra que por sus ca-­

racterísticas siguen leyes, normas o principios elaborados por 

la academia. //" (2). 

Asimismo, la Legislación Universitaria tampoco concep-­

túa a la rclaci6n académica, por lo que señalaremos algunos 

preceptos que de ulgunu manera nos dan pauta para su conceptu~ 

J.ización: 

El artículo 13 de la LO, establece que ''Las relaciones­

cntre la Universidad y su personal de investigación, docente .. 

se regirán por estatutos especiales que dictará el Consejo Uni 

ver si tario ... 11 

En este sentido, el artículo 1 del EPA, prescribe que -

"Este Estatuto regirá las relaciones entre la Universidad y su 

personal académico, de acuerdo con lo dispuesto en los artícu­

los 13 y 14 de la Ley Orgánica y en el Título Cuarto del Esta­

tuto General de la UNAM". 

Siguiendo este orden de ideas, el autor Carrillo Prieto 

menciona que 11 En la relación entre la UNAM y su personal acad! 

mico no hay subordinación en el sentido en que la considera la 

Ley Federal del Trabajo, sin s6lo marcas generales que fija la 

(2) Ibídem. p. 11. 
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Legislación Universitaria para el adecuado cumplimiento de --

los fines de la instituci6nn (3). 

Por lo anteriormente descrito, es posible conceptuar a 

la relación académica como el vinculo jurídico existente en-­

tre la UNAM Y los miembros del personal académico ordinario a 

su servicio, según las normas establecidas en sus ordenamien-

tos jurídicos, constriñéndose especialmente a los derechos y-

obligaciones de los mismos. 

B. FORMAS DE CONTRATACION 

Las formas de contratación del personal académico de -

la UNAM, están estríctarnente ligadas al ingreso de dicho per-

sonal, toda vez que constituyen la vía para entrar a la Uni--

versidad con tal calidad, segOn las distintas categorías y ni 

veles que la propia Legislación Universitaria determina, para 

lo cual tenernos las siguientes formas de contratación: 

l. A través de concurso de oposición abierto que debe 

ser la forma ordinaria de contratación del personal acadérni--

co, misma que da origen en caso de resultar ganador en el con 

curso, a la relación académica de los interesados. 

El primer p§rrafo del articulo 66 del citado EPA, defl 

(3) CARRILLO PRIETO, Ignacio. El Personal Académico en la L~ 
gislaci6n Universitaria, México, D.F., UNAM, 1976, 
p. 136. 
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ne al concurso de oposición abierto como "El procedimiento pú 

blico a través del cual se puede llegar a formar parte del 

personal acad~rnico como profesor o investigador de carrera in 
terina, o a contrato, o como profesor definitivo de asignatu­

ra". 

2. Por designación del Director en cuestión, previa -

opinión y aprobación de los órganos académicos colegiados co~ 

petentes. Esta forma de contratación constituye o debe cons­

tituir una vía excepcional a la regla general de contrata---­

ci6n. 

Cita de esta afirmación la encontramos en el artículo-

46 del EPA, el cual se refiere a que el Director, cuando no -

exista profesor de asignatura definitivo para impartir la ma­

teria, podr§ nombrar a un interino, previa satisfacci6n de 

los requisitos estatutarios, por un plazo no mayor de un pe-­

r!odo lectivo, prorrogable por dos per!odos m~s, y para tal -

efecto se debe contar con la ratificaci6n del respectivo Con­

sejo Ti!cnico. 

Estas formas de contrataci6n en la Universidad se vi-­

ven d!a a d!a, sin embargo, es conveniente destacar que desa­

fortunadamente la v!a excepcional de contrataci6n, la realiz~ 

da por el Director en cuesti6n, en la actualidad se está con­

virtiendo en la regla, que si se continGa as!, se va a llegar 

al extremo de que efectivamente se convierta en la regla gen~ 

ral, y consecuentemente el personal académico contratado no -
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sea evaluado a través de un determinado procedimiento que ava­

le realmente su capacidad, experiencia y conocimientos académi 

ces, ni la pedagogía necesaria para impartirlos, como sí se 

comprueba mediante el concurso de oposición abierto descrito -

con antelaci6n. 

C. INGRESO, PROMOCION Y DEFINITIVIDAD 

El 9 de junio de 1980 mediante decreto publicado en el­

Diario Oficial de la Federación, el artS::culo 3° de la Constit~ 

ci6n Politica de los Estados Unidos Mexicanos fue adicionado -

con la fracción VIII y cambi6 el número de la última fracci6n­

del mismo artículo, para quedar como sigue: 

Art!culo 3°. 

I a VII.- .•....•....•.••••••....•••.. , ••... , , , •...••.. 

VIII.- "Las Universidades y las demás instituciones de­

educaci6n superior a las que la Ley otorgue autonorn!a, tendrán 

la facultad y la responsabilidad de gobernarse a s! mismas, 

realizar~n sus fines de educar, investigar y difundir la cult~ 

ra de acuerdo con los principios de este artículo, respetando­

la libertad de c§tedra e investigaci6n y de libre examen y di~ 

cusi6n de las ideas; determinarán sus planes y programas; fij~ 

r§n los términos de ingreso promoción y permanencia de su per­

sonal académico; y administrar!n su patrimonio. Las relacio-­

nes laborales, tanto del personal académico como del adminis-­

trativo, se normarán por el apartado A del articulo 123 de es­

ta Constituci6n, en los términos y con las modalidades que es-
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tablezca la Ley Federal del Trabajo conforme a las caracterí~ 

ticas propias de un trabajo especial, de manera que concuer--

den con la autonomía, la libertad de c~tedra e investigaci6n-

y los fines de las instituciones a que esta fracción se refi~ 

re•. 

En este aspecto nos interesa destacar que por disposi-

ci6n constitucional, corresponde a las Universidades Aut6no--

mas por Ley, fijar los t~rrninos de ingreso, promoción y perm~ 

nencia del personal académico a su servicio lo cual significa 

que la Universidad Nacional Autónoma de México, tiene la ple­

na libertad para determinar los requisitos y procedimientos -

para el ingreso, la promoción y permanencia de su personal --

académico (4). Esta disposición vino a legitimizar y legali­

zar lo señalado por el artículo 13 de la LO, que data del 6 -

de enero de 1945. 

En este tenor, el Estatuto del Personal Académico es -

el ordenamiento especial que regula el ingreso, promoci6n y -

permanencia del personal académico de la UNAM, fijando los r~ 

quisitos y procedimientos de evaluaci6n al respecto, por lo -

que muy atinadamente se dice que el •Estatuto del Personal 

Académico es un instrumento que rige y preserva en lo general 

la vida académica en la Universidad" (5). 

(4) PINTO MAZAL, Jorge. La Autonomra Universitaria, Antolo-­
gfa UNAM, 1974. p. 7. 

(5) MUNOZ GARCIA, Hwnberto. Ponencia presentada en el Semina 
ria sobre Análisis del Estatuto del Personal Académico, = 
el 20 de agosto de 1985. 
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A los procesos de evaluación que dan origen al ingreso, 

promoci6n y permanencia se les denomina ordinariamente concur­

so de oposición abierto o de ingreso y concurso de oposición -

cerrado o para promoci6n respectivamente; con estos procesos -

se da inicio y continuación de la carrera académica de los 

miembros del personal académico en las distintas figuras o ti­

pos y en sus diferentes categor1as y niveles, atendiendo a la­

definici6n y objetivo de cada una de ellas (6). 

Ingreso. 

En efecto, el ingreso atiende a la necesidad de determi 

nar las condiciones para la carrera académica y a los requisi­

tos para llegar a las distintas etapas que la consituyen. Por 

lo que la Universidad ha establecido los mecanismos para for-­

rnar sus propios cuadros docentes y de investigaci6n, denomina­

dos concursos de oposici6n. As! como lo afirmarnos en el punto 

relativo a las formas de contrataci6n, el ingreso está estric­

tamente vinculado con esas formas, sin embargo, a efecto de 

dar una mejor precisión a estos aspectos señalaremos el procedi 

miento de ingreso ordinario aplicable a cada una de las figu-­

ras académicas -Concurso de Oposici6n Abierto- sin dejar de -­

mencionar el procedimiento excepcional a dicho ingreso. 

El concurso de oposición abierto es la forma ordinaria­

y general que debe imperar para el ingreso del personal acadé-

(6) Idem. 
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mico, el cual se caracteriza por ser un procedimiento público, 

es decir, significa que todo aquél que desee ingresar a la 

UNAM como profesor, investigador, técnico académico o ayudante 

de profesor o de investigador se encuentra en aptitud de con-­

cursar, siempre y cuando se ajuste a los requisitos y condici2 

nes estatutarias que contempla el EPA. 

Ahora bien, para seguir con el orden de las distintas -

figuras académicas señaladas al principio de este capitulo, -­

trataremos los procedimientos aplicables a cada una de ellas,­

según el Estatuto del Personal Académico. 

- Concurso de oposici6n abierto para los técnicos acad! 

micos: 

Articulo 15. "Para nombrar a los técnicos académicos -

se observarfi el siguiente procedimiento, que deberá concluirse 

en un plazo no mayor de dos meses a partir de la fecha de pu-­

blicac i6n de la convocatoria respectiva: 

a) El director de la dependencia someterá a considera­

ción del Consejo Técnico, interno o asesor, segan sea el caso, 

la convocatoria respectiva y una vez aprobada ordenará la pu-­

blicaci6n en el órgano oficial de información de la UNAM, y -­

dispondrá que se fije en lugares visibles de la dependencia. 

b) La convocatoria señalará los requisitos para ocupar 

la plaza, la fecha limite para recibir solicitudes no podrá 
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ser menor de 15 días hábiles y la clase de pruebas que deberán 

sujetarse los candidatos para demostrar su aptitud y conoci--­

mientos. 

e) Las solicitudes serán presentadas en la propia de-­

pendencia en el lugar y forma que señale la convocatoria. 

d) La comisión después de oír al director de la depen­

dencia, emitirá un dictamen razonado en que se especificará el 

nombre de la persona a quien deba adjudicarse la plaza o la 

circunstancia de no haberse presentado candidato idóneo .•• 11 

Artículo 16. "La resoluci6n de la comisión dictaminad2 

ra se basará principalmente en la capacidad demostrada, en los 

antecedentes académico-técnicos, en la experiencia de los asp! 

rantes y en las necesidades de la dependencia". 

Cabe destacar que los técnicos académicos que ingresan­

por la v!a del concurso abierto obtienen la calidad de interi­

nos o a contrato en las categorías de auxiliar, asociado o ti­

tular, en los niveles "A", "B" o "C", medio tiempo o tiempo 

completo, segGn disponen los art!culos 11 y 12 del EPA. 

- Concurso de oposici6n abierto para los ayudantes de -

profesor y de investigador: 

Articulo 23. "Las comisiones que dictaminen sobre el -

ingreso o promocí6n de los profesores e investigadores, dicta-
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minarán también sobre el ingreso y promoci6n de los ayudantes­

de medio tiempo y de tiempo completo, observando el procedi--­

miento que en seguida se expresa, el cual deberá concluirse en 

un plazo no mayor de dos meses contados a partir de la fecha -

en que sea publicada la convocatoria correspondiente. 

a) El director de la dependencia con aprobaci6n del 

respectivo consejo técnico, expedirá una convocatoria en los -

términos a que se refiere el inciso a) del artículo 15 de este 

Estatuto. 

b) La convocatoria deberá expresar el namero de pla--­

zas, las materias, áreas y especialidades; los requisitos que­

deberán satisfacerse de acuerdo con este Estatuto y con la na­

turaleza de los servicios de que se trate, as! corno el término 

en que los interesados deberán entregar la documentación co--­

rrespondiente ', que no será menor de 15 días hábiles a partir -

de la fecha de publicación de la convocatoria ... " 

En este rubro, es importante señalar que el citado pro­

cedimiento es aplicable para los ayudantes de medio tiempo y -

de tiempo completo y no necesariamente para los ayudantes por­

horas, toda vez que el artículo 24 del mismo ordenamiento fa-­

culta a los respectivos Consejos Técnicos de las dependencias­

para establecer el o los procedimientos que consideren adecua­

dos a las necesidades de sus respectivas dependencias. En es­

te sentido es pertinente destacar que en la pr!ctica el ingre­

so de los ayudantes por horas es de manera econ6mica, es de---
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cir, no se establece concurso abierto, sino simplemente, las-

designaciones recaen en el Director con aprobaci6n de ciertos 

órganos colegiados. 

Los ayudantes siempre tienen la calidad de interinos -

en razón de la naturaleza jurídica de su nombramiento -capaci 

tar al personal en el desempeño de actividades docentes o de-

investigaci6n-, por lo que su calidad académica jamás puede -

ser de definitivos {7), asimismo, los de medio tiempo y tiem-

po completo pueden ocupar los niveles "A11
, 

11 8 11 o "C" y los 

ayudantes por horas anicamente pueden ocupar los niveles "A"-

o "B", según disponen los artículos 20 y 21 del EPA. 

- Concurso de oposici6n abierto para profesores e in--

vestigadores: 

El artículo 66 del EPA, confirma la característica es-

pccial que antes mencionarnos, relativa al concurso de oposi--

ci6n abierto, toda vez que el mismo dispone que "El concurso-

de oposición para ingreso o concurso abierto, es el procedí--

miento pablico a través del cual se puede llegar a formar PªE 

te del personal académico como profesor o investigador de ca-

rrera interino o a contrato, o como profesor definitivo de --

asignatura"e 

(7) TORAL AZUELA, Alfredo. Ponencia presentada en el Semina­
rio sobre An&lisis del Estatuto del Personal Académico, -
el 20 de agosto de 1985. 
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Ahora bien, el procedimiento del citado concurso se ini 

cía y concluye de la siguiente manera: 

Deberá publicarse la respectiva convocatoria en el 6rg~ 

no oficial de informaci6n de la UNAM y en un diario de circul~ 

ci6n nacional y fijarse en lugares visibles de la dependencia­

que convoca una vez que el Consejo Técnico haya resuelto cu--­

brir las plazas vacantes o de nueva creaci6n, según dispone el 

artrculo 71 del EPA. Dicha convocatoria conforme al articulo-

73 del mismo Estatuto deberá indicar: 

"a) La clase de concurso. 

b} El área de la materia en que se celebrará el con--

curso. 

e) El número, la categoría y el nivel de las plazas,­

así como los requisitos que deberán satisfacer los aspirantes. 

d) Los procedimientos y pruebas que se realizarán pa­

ra evaluar la capacidad profesional y académica de los aspiran 

tes, de acuerdo con las disposiciones de este Estatuto. 

e) Los lugares y fechas en que se practicarán las ---

pruebas. 

f) El plazo para la presentación de la documentación­

requerida, que no será menor de 15 días hábiles, contados a --
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partir de la publicaci6n de la convocatoria 11
• 

Recibidos los documentos que avalen los requisitos exi­

gidos y practicadas las pruebas establecidas en los términos -

o plazos fijados, la comisi6n dictaminadora encargada de cali­

ficar el concurso emitir~ su dictamen. 

Por disposici6n del artículo 75 del EPA; el dictamen de 

las comisiones se turnará al Consejo Técnico respectivo para -

su ratificaci6n. Si es favorable a un candidato y el Consejo 

lo ratifica, el Director de la dependencia tramitará el nombr~ 

miento una vez que la resolución sea dada a conocer al concur­

sante ganador, según señala el artículo 77 del mismo ordena--­

miento. 

De acuerdo al artículo 72 del multicitado Estatuto, el­

procedimiento del concurso en cuesti6n deberá quedar conclu!do 

en un plazo de 60 dias hábiles contados a partir de la fecha -

de publicaci6n de la convocatoria. Sin embargo, cabe destacar 

que en la práctica, si bien, la convocatoria se expide y publl 

ca en los términos expuestos, el procedimiento de selecci6n no 

concluye en los 60 d{as antes señalados, sino que, en la mayo­

r!a de las ocasiones rebasa en extremo dicho plazo, lo cual es 

en perjuicio no tanto de los que resulten perdedores del con-­

curso sino del que resulta ganador, toda vez que va en detri-­

mento de su antigUedad académica y con ello en perjuicio de 

otros derechos, en raz6n de que por disposición del artículo -

75 del EPA, hasta que se obtiene el resultado favorable del 
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concurso, se tramita el nombramiento respectivo. En este sen­

tido y dada la práctica universitaria, así corno el camulo de -

actividades de los órganos colegiados encargados de resolver -

sobre los concursos de oposici6n abiertos y a efecto de evitar 

el perjuicio que repara al concursante el exceso del plazo an­

tes citado, sería conveniente la rnodificaci6n del artículo 75-

antes mencionado en el sentido de que los efectos del nombra-­

miento sean retroactivos a la fecha en que concluyan los 60 

días h~biles a que hemos hecho referencia. Esta propuesta ten 

dría un doble objetivo, a saber: 

a) Que los 6rganos colegiados encargados de resolver­

los concursos, verdaderamente procuren cumplir con los 60 días 

h~biles que tienen para tal efecto, y 

b) Que el personal que resulte ganador en el concurso 

abierto se vea beneficiado con tal cumplimiento y sea m&s pron 

ta su carrera académica que obviamente ser!a en beneficio per­

sonal de ellos y de la propia Universidad. 

Por lo que toca al procedimiento excepcional de ingreso 

del personal académico que presta servicios docentes, técnicos 

o de investigaci6n en raz6n de las distintas figuras académi-­

cas y que como tal no es a través del concurso de oposici6n 

abierto, tenemos lo siguiente: 

"Procedimiento" de ingreso de Profesores de Asignat~ 

ra Interinos: 
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El art!culo 46 del EPA, dispone que "Cuando no exista -

profesor definitivo para impartir una materia, el director de­

la dependencia podrá nombrar un interino que deberá satisfacer 

los requisitos establecidos en el presente Estatuto, por un 

plazo no mayor de un período lectivo, prorrogable por dos más­

si se ha demostrado capacidad para la docencia. La persona -­

as! designada empezará a laborar de inmediato y su nombramien­

to será sometido a la ratificaci6n del consejo técnico respec­

tivo". 

Corno vemos, el procedimiento aplicable es extremadamen­

te sencillo, toda vez que se basa en una aparente valoraci6n -

curricular para la satisfacci6n de los requisitos estatuta---­

rios, de esta manera, el Director de la dependencia realiza la 

designaci6n y la ratifica el órgano colegiado competente. Es­

ta designaci6n debe tener un fin específico como es el de sus­

tituir a un profesor definitivo, por lo que en tal situaci6n -

su car~cter o calidad académica es de interino. Como forma e~ 

cepcional de contratación considerarnos que es correcta, en ra­

z6n de la necesidad existente en una dependencia determinada,­

sin embargo, lo cierto es que en toda la Universidad este tipo 

de contrataciones hoy día se está convirtiendo en regla gene-­

ral, desvirtu&ndose así el espíritu de la Legislación que la -

rige en virtud de que este tipo de personal verdaderamente no 

es evaluado para ocupar el nombramiento en cuestión y que en -

algunos o muchos de los casos no son el personal idóneo para -

~l efuc~. 

- Procedimiento de Ingreso de otras figuras académicas-
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(Técnicos Académicos, Profesores de Carrera e Investigadores): 

Consideramos conveniente poner entre paréntesis las 

otras distintas figuras académicas cuyo ingreso sería de cará~ 

ter excepcional, toda vez que el Estatuto del Personal Académ! 

ca, señala de manera genérica en este ingreso excepcional al -

personal académico de la Universidad, sin embargo por exclu--­

si6n del punto anterior y en atenci6n a las distintas figuras­

académicas mencionadas con antelaci6n, as! como en base a la -

pr~ctica universitaria, estas figuras académicas serían las -

correspondientes a técnicos académicos, profesores de carrera­

y a investigadores. 

As! tenemos que el artículo 49 del EPA, prescribe que:­

"Cuando los programas de trabajo de una dependencia requieran­

aumento de personal acad~mico y existan partidas presupuesta-­

les disponibles, o sea declarado desierto un concurso, se po-­

drá contratar a nuevo personal para la prestaci6n de servicios 

profesionales o para la realizaci6n de una obra determinada". 

Asimismo, el artículo 50 señala que "Para que le sea 

otorgado un contrato de prestaci6n de servicios, los candida-­

tos deberán satisfacer los requisitos de ingreso que establece 

este Estatuto para las categorías y niveles equivalentes ••• " 

Conforme al artículo 51 del mismo ordenamiento, " ••• !os 

términos de la contrataci6n deber4n ser previamente aprobados­

por el consejo técnico, interno o asesor, oyendo la opini6n de 
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la comisi6n dictaminadora respectiva ... " 

Como vemos, el artículo 49 arriba anotado, presupone 

una forma de ingreso con carácter excepcional para el personal 

acad~mico de carrera (por prestaci6n de servicios profesiona-­

les o por obra determinada), en dos distintas hipótesis: 

l. Cuando se requiera aumento de personal académico: -

el cual presupone la necesidad imperiosa de que la Universidad 

contrate a un profesional para que realice una tarea específi­

ca o extraordinaria en razón de que no se cuenta con el perso­

nal académico ordinario para llevarla a cabo. 

2. Cuando sea declarado desierto un concurso de oposi­

ción abierto: esto implica que la Universidad habiendo convo­

cado a concurso de oposici6n abierto, se hayan presentado can­

didatos y ninguno hubiese aprobado el concurso o bien que nin­

gGn candidato se hubiese presentado al mismo. 

De acuerdo al artículo 50 también ya comentado, el per­

sonal académico así contratado -vía excepcional-, debe reunir­

los mismos requisitos que se exigen para cada categoría y ni-­

vel académico de las distintas figuras académicas del personal 

ordinario; estableciéndose para tal efecto la equivalencia, 

misma que en la práctica es tomada para efectos exclusivamente 

denominativos y "salariales", sin que implique ninguna otra 

cuesti6n, y la contrataci6n se da por el Director de la depen­

dencia, previa aprobaci6n o autorizaci6n del respectivo Conse­

jo Técnico, interno o asesor, oyendo la opinión de la comisi6n 
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dictaminadora conforme al articulo 51 en relaci6n con el art!­

culo 75 del EPA. 

La contratación por servicios profesionales o por obra­

determinada a que hacemos referencia como una vía excepcional­

de ingreso a la Universidad, se encuentra regulada además por­

el C6digo Civil para el Distrito Federal en materia comGn y p~ 

ra toda la República en materia Federal, que conforme al cual­

se dispone que: 

Articulo 2606. "El que presta y el que recibe los ser­

vicios profesionales puede fijar, de común acuerdo, retribu--­

ci6n debida por ellos. 

Cuando se trate de profesionistas que estuvieran sindi­

calizados, se observarán las disposiciones relativas establee! 

das en el respectivo contrato colectivo de trabajo". 

En este aspecto, y dado que en la Universidad también -

es muy frecuente que se extiendan contratos por servicios pro­

fesionales o para la realizaci6n de una obra determinada para­

desarrollar actividades docentes o de investigación de una ma­

nera ordinaria, ha sido extremadamente cuestionable tal contr~ 

taci6n en razón de que han provocado una serie de problemas -­

desde el punto de vista académico respecto a derechos y oblig~ 

cienes del personal así contratado, adem&s de que tal frecuen­

cia podría provocar que la via excepcional se convierta en la r~ 

gla general y por ende no se pueda verificar la idoneidad del 
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personal as! contratado. 

Para evitar dicha polémica y el abuso considerable de -

la forma de contrataci6n, sería conveniente, en virtud de que­

la excepci6n debe subsistir a toda regla general, que el EPA,­

sea reformado, en el sentido de adicionar ciertos enunciados -

de derechos y obligaciones para el personal asr contratado, d~ 

j~ndose las especificaciones a la suscripci6n de cada uno de -

esos contratos y limit~ndose el número de ellos por cada <lepe~ 

dencia universitaria, según las necesidades de las mismas. 

Promoci6n y Definitividad. 

Este rubro corresponde a lo que anteriormente llamamos­

concurso de oposición cerrado o para promoci6n y en virtud de 

que la Legislaci6n Universitaria establece, con su respectiva­

excepción, como es el caso de los ayudantes, un solo proccdi-­

miento para la promoci6n y la definitividad y a efecto de evi­

tar repeticiones innecesarias, consideramos conveniente seña-­

lar tales aspectos en este apartado, sin dejar de mencionar 

que la definitividad y la promoción presuponen cuestiones dif~ 

rentes. 

As! tenemos que la promoci6n se refiere al ascenso de -

categor!a y/o nivel en una determinada figura académica, mien­

tras que la definitividadcomo calidad académica se refiere a -

la permanencia -tiempo indefinido- que puede tener el personal 

académico en una figura académica, la cual es considerada como 

el premio m~ximo o valor máximo que puede recibir el personal-
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académico (8); "es decir, la persistencia, duraci6n y normali-

dad del vínculo jurídico del personal académico con la Univer-

sidad" (9). 

Este concurso cerrado como su mismo nombre lo indica, -

anicamente procede para aquél académico que ha generado el de-

recho de solicitarlo, sin que participe ninguna otra persona -

en el mismo, por lo que de conformidad con el inciso d), del -

articulo 67 del EPA, podr§n solicitar la apertura de dicho con 

curso, los interesados en los casos expresamente previstos por 

el propio ordenamiento. 

En este orden de ideas señalaremos el procedimiento que 

para concurso de oposici6n cerrado o para promoci6n es aplica-

ble a las distintas figuras académicas: 

Concurso de oposici6n para promoción de los Técnicos 

Académicos: 

La Legislaci6n Universitaria no establece expresamente­

cl procedimiento aplicable para los técnicos académicos, únic~ 

mente se limita a señalar en el artículo 19 del EPA, que MLos-

técnicos académicos al cumplir tres años de servicios ininte--

(8) MUNOZ GARCIA, Hurnberto. Idern. 

(9) PEREZ CARRILLO, Agustín. La Universidad Aut6norna Metropo­
litana (UAM) y La Materia de Ingreso, Prornoci6n y Permane~ 
cia de su Personal Académico, Cuadernos de Legislaci6n Uni 
versitaria. Nueva Epoca. No. l, 1986, Vol. I. México, = 
p. 97. 
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rrumpidos en una misma categoría y nivel, sin perjuicio de 

participar en cualquier concurso que se convoque, tendrán der~ 

cho a que se abra un concurso de oposici6n para promoci6n, con 

objeto de que se resuelva si es procedente otorgarles la def i-

nitividad o promoverlos". 

Sin embargo, cabe destacar que por la vía de la inter-­

pretaci6n de la Oficina del Abogado General de la UNAM, as! CE 

mo en la práctica, el procedimiento de concurso cerrado para -

esta figura académica es el aplicable a los profesores e inve~ 

tigadores, que más adelante detallaremos (10). 

Consurso de oposición para promoci6n de los ayudan--

tes de profesor e investigador: 

Como lo mencionarnos anteriormente y toda vez que la ay~ 

dant!a tiene por finalidad la capacitaci6n del personal para -

el desempeño de funciones docentes, o de investigaci6n, estos-

carecen del derecho de obtener la definitividad, por lo que 

únicamente pueden, mediante el concurso cerrado ser promovidos 

al nivel inmediato superior, empero, la Legislaci6n Universit~ 

ria tampoco establece expresamente el procedimiento a seguir -

para dicha promoción, limitándose exclusivamente a determinar-

dos reglas según se trate de ayudantes por horas o de ayudan--

(10) Algunos Criterios de Interpretación a la Legislación Uni­
versitaria, Emitidos por el Abogado General, Cuadernos de 
Legislaci6n Universitaria. No. 4, septiembre-diciembre,-
1987, Vol. II, p. 146. 
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tes de medio tiempo y tiempo completo, a saber: 

El articulo 24 del EPA, dispone que: "Para ... y promo­

ver a los ayudantes de profesor por horas el consejo técnico a 

propuesta del director de la dependencia, establecerá el o los 

procedimientos que estime adecuados a las necesidades de la 

propia dependencia". 

Por otra parte, el articulo 25 del EPA, señala que: 

"Los ayudantes de medio tiempo y tiempo completo nive-­

les A y B, •.. tendrán derecho a que despu6s de un año ininte­

rrumpido de labores, se abra un concurso de oposici6n que les­

d€ la oportunidad de ser promovidos, siempre que reúnan los r~ 

quisitos establecidos en este Estatuto y hayan cumplido con 

sus tareas acad~micas". 

De lo anterior, cabe destacar que para los ayudantes -­

por horas no se establece requisito alguno de antigUedad para­

ser promovidos ni tampoco se refiere a que dicha promoci6n se­

rá a trav~s del concurso de oposici6n1 caso contrario sucede -

con los ayudantes de medio tiempo y tiempo completo, toda vez­

que se exige un año cuando menos de antigUedad y la promoci6n­

dcbe hacerse a través de concursos de oposici6n. Sin embargo, 

ha sido práctica universitaria que el Director de la dependen­

cia en cuesti6n otorgue, con aprobaci6n del respectivo 6rgano­

oolegiado un nuevo nombramiento a los ayudantes en el nivel im?:. 

diato superior, empero, esto no significa que formalmente sean 
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evaluados a través del multicitado concurso. 

Concurso de oposición cerrado de promoción para pro­

fesores e investigadores. 

Antes de entrar al análisis del procedimiento aplica--­

ble, señalaremos la regla general al concurso de oposici6n pa­

ra profesores e investigadores, misma que como dijimos ante--­

riormente rige en lo procedente a los técnicos académicos, el 

cual se encuentra contemplado en el segundo párrafo del artic~ 

lo 66 del EPA, el cual prescribe que: "El concurso de oposi-­

ci6n para promoci6n, o concurso cerrado, es el procedimiento -

de evaluación mediante el cual los profesores o investigadores 

de carrera, interinos o a contrato, pueden ser promovidos de -

categor1a o de nivel o adquirir la definitividad; y los defini 

tivos de carrera y asignatura ser promovidos de categor1a o de 

nivel". 

Como vemos, este precepto no hace distingo alguno entre 

la promoción y la definitividad, por lo que a través del cita­

do concurso se puede llegar a obtener la promoción a la categ2 

ria o nivel inmediato superior o la definitividad. 

La norma que se comenta es confirmada más explicitamen­

te por el articulo 78 del EPA, al señalar: 

"Tendrán de~echo a que se abra un concurso de oposici6n 

para promoci6n: 
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l. Los profesores o investigadores interinos o a con­

trato que cumplan tres años de servicios ininterrumpidos, can 

objeto de que se resuelva si es o no el caso de promoverlos u 

otorgarles la definitividad en la categoría y nivel que ten--­

gan. 

2. Los profesores o investigadores definitivos que 

cumplan tres años de servicios ininterrumpidos en una misma -

categoría y nivel con objeto de que se resuelva si procede su 

ascenso a otra categorta o nivel". 

Expuestas las reglas generales señalaremos el procedi­

miento aplicable, contenido en el artículo 79 del EPA; 

"Para el efecto del artículo precedente, se seguir& el 

siguiente procedimiento: 

a) Los interesados solicitar§n por escrito de la de-­

pendencia que se abra el concurso. 

b) Después de verificar si se satisfacen los requisi­

tos estatutarios, el director enviará a la comisión dictamin~ 

dora, dentro de los 15 días hábiles, siguientes a la fecha de 

presentaci6n de la solicitud, los expedientes de los aspiran­

tes junto con sus observaciones sobre su labor académica, así 

corno la opinión del consejo interno o asesor cuando proceda. 

e) La mencionada comisi6n previo estudio de los expe­

dientes y en su caso, de la práctica de las pruebas específi­

cas a que se refiere el artículo 74 de este Estatuto, emitirá 
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su dictamen dentro de los 45 d!as hábiles siguientes 3 la fe-­

cha en que reciba dichos expedientes. 

d) Si la comisión encuentra que los interesados satis­

facen los requisitos estatutarios y que han cumplido con los -

planes de docencia o investigación de su programa de activida­

des propondr~ según el caso: 

l. Que sean promovidos al nivel o categoría inmediata­

superior. 

2. Que se les otorgue la definitividad. 

e) El dictamen de la comisión se turnará al consejo 

técnico para su ratificaci6n, el que tomarS en cuenta los cri­

terios de valoración a que se refiere el artículo 68. 

f) Si el dictamen de la comisi6n es desfavorable al s2 

licitante, éste conservará su misma categoria y nivel, sin peE 

juicio del derecho de participar en los concursos de oposici6n 

que se abran. 

g) Si el dictamen de la comisión es desfavorable para­

el profesor o investigador interino o por contrato que solici­

t6 su definitividad y es ratificado por el consejo técnico, se 

dará al interesado una oportunidad para que participe en un 

nuevo concurso de oposición para promoci6n, el que deberá efeE 

tuarse al año de celebrado el anterior. Si no fuese aprobado­

en éste, se dará por terminada su relaci6n con la Universidad 11
• 

Respecto a este procedimiento conviene destacar lo si--
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guicnte: 

l. Que la pr~ctica de las pruebas conforme al inciso -

e) del precepto, es una facultad potestativa del 6rgano compe­

tente al caso, y en consecuencia, normalmente en las dependen­

cias éstas no se practican, limit~ndose el concurso al examen­

del expediente académico del concursante, lo cual en muchos de 

los casos no permite determinar verdaderamente si el profesar­

se ha actualizado constantemente, en lo especial, en los pla-­

nes y programas de estudio; por lo que es de sugerirse que la 

pr~ctica de las pruebas debe ser obligatoria, aGn tratándose -

de este tipo de concurso. 

2. En cuanto a los términos a que hacen referencia los 

incisos b) y e) del mismo articulo generalmente no se cumplen, 

y de igual manera su exceso es en perjuicio de los concursan-­

tes que resultan ganadores, puesto que también, conforme al ªE 

tículo 75 del EPA, hasta que se obtiene el resultado favorable 

del concurso, se tramita el nombramiento respectivo, no obsta~ 

te que el vigente Contrato Colectivo de Trabajo del Personal -

Académico supera tal disposici6n estatutaria, pero que sin em­

bargo es necesario comentar que conforme a dicho Contrato, si 

bien, es de naturaleza laboral, los efectos del nombramiento -

respectivo se retrotraen a la fecha de la solicitud del concu~ 

so. Tal disposici6n Contractual debería recogerse en el co--­

rrespondiente Estatuto con motivo, especialmente, de la anti-­

giledad académica. 

3. Por otra parte, conforme a los incisos d), f} y g)-
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del precepto que se comenta, el 6rgano académico para califi-­

car los concursos puede proponer cualquiera de los siguientcs­

resultados: 

a) Que resulte ganador en el concurso obteniendo la -­

promoci6n al nivel o categoría inmediata superior o bien adqui 

riendo la definitividad. Al caso cabe señalar que ha sido cri 

terio de interpretaci6n de la Oficina del Abogado General que­

a través del concurso cerrado se puede obtener la promoci6n 

y/o la definitividad, el cual consideramos idóneo a efecto de 

apoyar aan más la carrera académica. 

bJ Que resulte no ganador en el concurso. 

4. Finalmente, cualquiera que sea el dictamen o la pr2 

puesta debe ser sometido a la ratificaci6n del Consejo Técnico 

para que éste resuelva, según dispone el inciso e), del mismo­

art!culo 79. Al caso cabe comentar que desafortunadamente en 

algunas dependencias el Consejo Técnico respectivo automática­

mente se dedica a ratificar el dictamen correspondiente sin en 

trar al análisis no sólo del dictamen o propuesta, sino del e~ 

pediente académico, formado inclusive, con el del concurso de­

oposici6n y, en general a los criterios de valoración a que se 

refiere el articulo 68 del EPA. 

Pues bien, hemos analizado lo relativo al concurso de -

oposición cerrado aplicable a las distintas figuras académicas 

que en nuestra opinión, si las disposiciones jurídicas al caso 

fueran aplicadas como se ordena y se hicieran las modificacio-
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nes antes propuestas, diríamos que estos concursos son el me-­

dio idóneo para apoyar la carrera académica y confirmar la ca­

pacidad del concursante, así como verificar la actualizaci6n -

de conocimientos respecto a los planes y programas de estudio, 

de igual forma, respecto a los programas acad~micos de la de-­

pendencia según la materia o área en que prestan sus servi---­

cios. 

Por otra parte, cabe destacar que el Oltimo párrafo del 

artículo 66 del EPA, prescribe que; 

"Los profesores e investigadores al servicio de la UNAM 

cualquiera que sea su categoría o nivel podrán participar tam­

bién en los concursos de oposici6n para ingreso o concurso 

abierto, con el solo objeto de ser promovidos de nivel o cate­

gor!a". 

Disposici6n que en nuestro punto de vista no reúne for­

malmente los requisitos o características de una promoci6n, si 

no que, en todo caso, al ser un concurso de oposici6n abierto, 

que por su naturaleza puede concursar cualquier persona que 

reúna los requisitos, los miembros del personal acadeIDico que­

participan en él y resultan ganadores, en estricto sentido no­

son promovidos, sino que éstos adquieren un nombramiento dis-­

tinto al que venían desempeñando. 

D. ORGANOS QUE DETERMINAN EL INGRESO, PROMOCION Y LA -

DEFINITIVIDAD. 
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En este apartado mencionaremos a todos y cada uno de 

los órganos unipersonales y pluripersonalcs que intervienen en 

el ingreso, promoción y definitividad de los miembros del per­

sonal académico de la UNAM, mismos que se encuentran contempl.e_ 

dos en el artículo 81 del EPA, como sigue: 

"En el ingreso y promoci6n del personal académico inte~ 

vendrSn: 

a) El consejo universitario. 

b) Los consejos técnicos. 

e) Los directores. 

d) Los consejos internos. 

e) Las comisiones dictaminadoras. 

f) Los jurados calificadores. 

g) Los consejos asesores". 

De los órganos antes citados señalaremos a los que rna-­

yor ingerencia tienen en este aspecto: 

a) Consejos técnicos. Este es un 6rgano colegiado, i~ 

tegrado por profesores y alumnos, así como por el Director y -

en su caso, por el Coordinador de la dependencia en cuesti6n,­

y es concebido como una autoridad universitaria. 

Dicho 6rgano colegiado tiene facultades, tratándose de-
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concurso de oposici6n abierto en: 

l. La resoluci6n para cubrir las plazas vacantes o de­

nueva crcaci6n y por ende aprobar la respectiva convocatoria -

{artículos 15, inciso a), 23, inciso a) y 71 del EPA). 

2. Determinar las pruebas específicas a que se somete­

rán los concursantes (artículo 74 del EPA). 

3. Resolver final y/o definitivamente sobre el concur­

so de oposici6n abierto (artículos 17; 23, inciso d); 75; 76;-

77; y 106 inciso e) del EPA). 

Tratándose de concurso de oposici6n cerrado o para pro­

moci6n, su intervenci6n se reduce a: 

Resolver final y/o definitivamente sobre el concurso de 

oposici6n (artículos 75; 76; 77; 79, inciso e}; y 106, inciso­

e) del EPA). 

Para el ingreso y pr6rroga de los contratos del perso-­

nal académico por la vra excepcional, el Consejo Técnico inte~ 

viene en: 

La aprobación o ratificación de dichos contratos, en el 

entendido de que estos son otorgados sin presentar concurso de 

oposición, son comeptencia del respectivo Consejo Técnico (ar­

t!culos 46 y 51 del EPA). 

b) Los Directores. Organo unipersonal, también cansí-
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derado como autoridad universitaria, cuya actuación respecto -

al ingreso y promoci6n del personal académico se circunscribe­

a: 

Trat~ndose de concurso de oposición abierto, interviene 

en: 

l. Someter a la aprobaci6n del órgano colegiado, la 

convocatoria para concurso de oposición abierto y publicarla -

en los medios de difusión señalados al efecto. (artículos 15,­

inciso a); 23, inciso a); y 71 del EPA). 

2. Emitir una opinión objetiva sobre la calidad del 

concursante. (artículos 15, inciso d) y 23, inciso d) del --­

EPA). 

En cuanto al concurso de oposición cerrado o para prom2 

ción, el Director interviene en: 

l. Verificar que los interesados satisfagan los requi­

sitos estatutarios al momento de solicitar el concurso (artíc~ 

lo 79, inciso b), EPA). 

2. Remitir a la respectiva comisión dictaminadora el -

expediente del interesado, así como sus observaciones u opinión 

sobre su labor académica. (artículo 79, inciso b), EPA). 

Para el ingreso y prórroga del contrato por las vías e~ 

cepcionales, el Director interviene en: 

l. Extensión de los nombramientos de los profesores de 
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asignatura interinos. (artículo 46, EPA). 

2. Extensión de los contratos de prestación de servi-­

cios profesionales o para la realización de una obra determin~ 

da. (articulos 49 y 51, EPA). 

e) Comisiones Dictaminadoras. Son órganos colegiados, 

auxiliares de los correspondientes Consejos Técnicos, mismas -

que intervienen en el ingreso y promoción de los miembros del­

personal académico. {artículo 83, EG). 

La participación de estos órganos en los concursos de -

oposición abiertos y cerrados o para promoci6n, se enumera a -

continuación: 

l. Como regla general intervienen en la calificaci6n -

de los concursos de oposición. (artículos 14, 23 y 82 del --­

EPA). 

2. Como reglas específicas: 

Verificar que los candidatos a ingresar y de los -­

que pretendan promoverse, reúnan los requisitos estatutarios. 

Deber&n tomar en cuenta todos y cada uno de los cr! 

terios de valoraci6n de la carrera académica del concursante y 

aplicar las pruebas específicas que se hubiesen determinado pa 

ra cada uno de los casos. (artículo 68, 74 y 79 inciso c), 

EPA). 



65 

Emitir su dictamen sobre el resultado del consurso 

y someterlo a la resolución del respectivo Consejo Técnico. -

(articulas 15, inciso d); 17; 23, inciso d); 75; 76; y 79, i!!. 

ciso e) y d) , EPA) • 

J. Las Comisiones Dictaminadoras en los casos excep-­

cionales de contratación y prórroga de los mismos participan­

en: 

a) Verificar y emitir su opinión respecto a la contr~ 

taci6n de los profesores de asignatura interinos, así como -­

del personal que se vaya a contratar por servicios profesion~ 

les o para la realización de una obra determinada (art!culos-

48 y 51, EPA), 

b) Recomendar la prórroga de los nombramientos de pr2 

fesores de asignatura interinos cuando éstos son declarados -

aptos para la docencia, empero no resultaron ganadores en el­

concurso de oposición abierto que hubiesen presentado (artíc~ 

lo 48, EPA). 

Por lo anterior, la participación de las comisiones 

dictaminadoras en los concursos de oposición es de extrema ifil 

portancia; por lo que la calificación de dichos concursos --­

"exige un jurado imparcial y capaz de entender la labor real! 

zada por profesores e investigadores" (ll). En efecto, es im 

prescindible la función de estos órganos colegiados siempre y 

(11) CARRILLO PRIETO, Ignacio. Ibtdem. p. 111. 
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cuando cumplan estrictamente con sus obligaciones, sin embar-­

go, en la práctica casi ordinariamente no se cumple, esto es,­

en muchos de los casos su actuaci6n se reduce a un mandato na­

da probo por parte de las otras autoridades -Directores y Con-­

scjos Tficnicos- para dictaminar a favor de un determinado can­

didato, desvirtuando su funci6n fundamental y por ende dañando 

gravemente el nivel académico que se requiere para esta Máxima 

Casa de Estudios. 

Asimismo, difícilmente en los concursos cerrados, prac­

tican las pruebas a los concursantes, dando lugar a que no se­

verif ique que estos candidatos sean los id6neos o por lo menos 

que esté actualizados en los conocimientos de su materia área­

º especialidad, sino simplemente de manera mecánica dictami--­

nan. 

E. EFECTOS QUE PRODUCE EL INGRESO, PROMOCION Y DEFINI­

TIVIDAD. 

En materia jurídica sabemos que al referirnos a los 

efectos estarnos aludiendo a los derechos y obligaciones que se 

producen en una determinada relación jurídica, por lo que en -

este caso mencionaremos en forma genérica los derechos de ca-­

rácter académico, que genera precisamente la relaci6n académi­

ca de los miembros del personal académico, y posteriormente s~ 

ñalaremos los derechos y obligaciones de carácter específico -

que produce el ingreso, la promoci6n y la definitividad. 
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Derechos en sentido genérico: 

El artículo 6 del EPA, señala una serie de derechos a -

favor de todo miembro del personal académico, sin embargo, no 

hay que olvidar que este Estatuto data de 1974, por lo que co~ 

tiene varias disposiciones de carácter estrictamente laboral y 

que en obviedad del tema que nos ocupa los excluiremos hasta -

verlos en el tema en cuestión. 

"Serán derechos de todo el personal académico: 

I. Realizar sus actividades de acuerdo con el princi 

pio de libertad de cátedra e investigación, de conformidad con 

los programas aprobados por el respectivo consejo técnico, in­

terno o asesor. 

II. Conservar su adscripción de dependencia, su cate­

goría y nivel, pudiendo ser cambiados únicamente de acuerdo 

con los procedimientos que establece este Estatuto. 

III. Laborar 40 horas a la semana cuando se trate de -

personal de tiempo completo y 20 horas semanarias cuando sea -

de medio tiempo. 

IV. En ningún caso podrá encomendarse a un profesor -

enseñanza oral por más de 30 horas a la semana en el nivel de 

bachillerato, o de 18 horas a la semana en los niveles profe-­

sional y de posgrado. En los casos anteriores podrán autori-­

zarse horas adicionales de enseñanza práctica efectiva frente­

ª su grupo, sin que la suma total exceda de 40 horas semana--­

les. Cuando se trate exclusivamente de enseñanza práctica el-
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máximo será también de 40 horas a la semana. 

V. El tiempo total de servicios que preste el pers2 

nal académico a la Universidad en cualquier cargo, no podrá e~ 

ceder de 48 horas semanales. 

VI. Gozar de licencias en los términos de este Esta-

tuto y de las demás disposiciones aplicables. 

VII. Manifestar su situaci6n académica dentro y fuera 

de la UNAM y hacer uso de la toga universitaria de acuerdo con 

el reglamento respectivo. 

VIII. Recibir las distinciones, est!mulos y recompen-­

sas que les correspondan de acuerdo con la Legislaci6n Univer­

sitaria. 

IX. Votar en los términos que establecen los regla--

mentas respectivos, para la integraci6n de los consejos técni­

cos y universitario u otros cuerpos colegiados, y, en su caso, 

formar parte de dichos 6rganos. 

X. Ser notificado de las resoluciones que afecten -

su situaci6n académica en la UNAM e inconformarse de ellas, 

con apego a la Legislación Universitaria aplicable. 

XI. Conservar los derechos que este Estatuto les con 

fiere, cuando sean nombrados por la Junta de Gobierno o por el 

Rector de la Universidad, para el desempeño de un cargo acadé­

mico-administrativo de tiempo completo. 

XII. Organizarse en forma libre e independiente de 
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conformidad con las disposiciones de la Ley Orgánica y del Es­

tatuto General de la Universidad. 

XIII. Percibir por trabajos realizados al servicio de 

la Universidad las regaltas que le correspondan por concepto -

de derechos de autor y/o de propiedad industrial". 

- Derechos de carácter especifico, derivados del ingre­

so, prornoci6n y definitividad, según las distintas figuras ac~ 

démicas: 

Derivados del ingreso. 

l. Para técnicos académicos y ayudantes de profesor e­

investigador: 

I. Recibir el crédito correspondiente por su partici­

pación en los trabajos colectivos, de acuerdo con el director­

del proyecto de que se trate. (Inciso a), del artículo 26 del 

EPA). 

II. Hacer valer su antigüedad académica. (Inciso c) -

del artículo 26 del EPA). 

III. Recibir de la Universidad remuenraciones adiciona­

les provenientes de ingresos extraordinarios de su dependencia 

de adscripci6n. (Inciso d), del artículo 26 del EPA). 

IV. Los técnicos académicos al cumplir 3 años de serv! 

cios ininterrumpidos en la misma categoría y nivel tienen der~ 

cho a que se abra un concurso de oposición cerrado con objeto-
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de obtener su promoci6n o la definitividad. (Artículos 19 y -

67, inciso d) del EPA). 

V. Los ayudantes de medio tiempo y de tiempo comple-

to tienen derecho una vez cumplido un año de servicios ininte­

rrumpidos de que se les abra un concurso de oposición para pr2 

moci6n. (Arttculos 25 y 67, inciso d) del EPA). 

VI. Los técnicos académicos considerados como perso-­

nal de carrera tienen derecho a desempeñar labores en otras 

instituciones, previa autorizaci6n del respectivo consejo téc­

nico, siempre y cuando el tiempo que dedique a éstas sumado al 

que deba dedicar a la Universidad no exceda de 48 horas seman~ 

rias. (Inciso b), del art1culo 57 del EPA). 

VII. Igualmente, el técnico académico una vez que deje 

el cargo de funcionario acad~mico tiene derecho a reintegrarse 

a su dependencia de origen en la misma categoría y nivel. (IQ 

ciso c) , del arttculo 57 del EPA) . 

2. Para profesores de asignatura: 

l. Percibir la remuneraci6n que fijen los reglamen--

tos y acuerdos de la Universidad por asistencia a exámenes, 

participaci6n en comisiones, prestaci6n de asesorías u otras -

actividades. 

II. Los profesores de asignatura interinos tienen de­

recho a que se les abra un concurso de oposici6n abierto o pa­

ra ingreso con objeto de obtener la definitividad, una vez que 

cumplan 3 años de servicios ininterrumpidos. {Artículos 48, -
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p~rrafo segundo y 67, inciso d} del EPA). 

III. Tienen derecho a obtener licencias con objeto de­

dictar cursillos o conferencias y para asistir a reuniones cul 

turales. (Incisas b} y e}, del articulo 97 del EPA). 

3. Para profesores de carrer~ e investigadores: 

I. Recibir de la Universidad remuenraciones adiciona­

les provenientes de íngresos extraordinarios de su dependen--­

cia, de conformidad con el reglamento que al efecto se expida. 

II. Desempeñar en otras instituciones, previa autoriz~ 

cí6n del Consejo Técnico respectivo, cátedras u otras labores­

remuneradas siempre que el tiempo que dedique a éstas, sumado­

al que deba dedicar a la Universidad no exceda do 48 horas se­

manarias. 

III. Ser funcionario académico, recibir la remunerací6n 

correspondiente y al término de su encargo reintegrarse a su -

dependencía de origen, con su misma categoría y nivel sin me-­

noscabo de sus dem&s derechos. {Incisos a) y e), del artículo 

57 del EPA). 

IV. Los profesores e investigadores de carrera design~ 

dos por la Junta de Gobierno para el desempeño de un cargo di­

rectívo de funcionario académico conservarán como remuneraci6n 

mensual cuando dejen dicho cargo la establecida en el tabula-­

dor vigente a la fecha de su separaci6n durante los 3 años in­

mediatos posteriores a la fecha en que termine el mencionado -

cargo, además, de la correspondiente a su categor!a y nivel --
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académico, siempre que sigan formando parte del personal acad! 

mico de carrera de tiempo completo en forma ininterrumpida, y­

estén en alguno de los siguientes supuestos: 

l. Tener más de 20 años de antigiledad académica al 

servicio de la UNAM y haber permanecido cuando menos dos años­

en el cargo directivo de funcionario académico. 

2. Haber desempeñado sin interrupci6n durante 4 años-

cl cargo directivo de que se trate. (Artículo 59 del EPA). 

V. Los profesores o investigadores de carrera interi­

nos o a contrato (los que ingresaron mediante concurso abier--

to) una vez que cumplan años de servicios ininterrumpidos 

tienen derecho a que se les abra un concurso de oposici6n ce-­

rrado con objeto de ser promovidos o de obtener la definitivi­

dad en la categoría o nivel que tengan en ese momento. (Artí­

culos 67, inciso dJ y 78, numeral 1 del EPA). 

VI. Obtener licencias para realizar estudios o invest! 

gaciones en instituciones diversas a la UNAM por un año cuando 

menos. (Artículo 96 del EPA), 

VII. Obtener licencias con objeto de dictar cursillos o 

conferencias en instituciones académicas y para asistir a reu­

niones culturales. (Incisos b) y e), del artículo 97 del 

EPA), 

VIII. Obtener licencia por haber sido designado Rector­

de cualquier Universidad de la Repfiblica. (Inciso dJ, del ar­

tículo 97 del EPAJ . 
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Derivados de la promoción: 

B~sicamente se refiere o podríamos encuadrar a la posi­

bilidad de seguir generando antigüedad académica para obtener­

otra promoci6n si fuera el caso, conforme a la temporalidad y 

dem~s requisitos y condiciones que señala el mismo EPA, para -

las distintas categorías y niveles académicos. (Articulas 19, 

25, 78 y 79, numeral l del EPA). 

Derivados de la dcfinitividad; 

Al igual qu el apartado anterior veremos los derechos -

que se derivan de la definitividad en las figuras académicas -

existentes en la UNAM, con exclusión de los ayudantes de profe 

sor y de investigador, toda vez que, como lo mencionamos con -

anterioridad, dicho personal a la luz del Estatuto del Perso-­

nal Acad~mico vigente, se encuentra imposibilitado de obtener­

la definitividad ya que se trata de personal en formación. 

Bien, de esta manera señalaremos los derechos que genera la d~ 

finitividad en las otras figuras académicas englob§ndolas en -

los siguientes apartados: 

I. Adquieren la permanencia en su relación académi--

ca, convirtiéndose en inamovibles, siempre y cuando no incu--­

rran en alguna causa de responsabilidad académico universita-­

ria que dt; lugar a la 11 destituci6n". 

II. Por cada 6 años de servicios ininterrumpidos los­

profesores e investigadores de carrera ordinarios de tiempo 
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completo gozar§n de un año sab§tico que consiste en separarse­

de sus labores durante un año, con goce de sueldo y sin p~rdi­

da de su antigUedad; para dedicarse al estudio y a la realiza­

ci6n de actividades que les permitan superarse académicamente. 

(Articulo 58 del EPA) . 

III. Tienen derecho a solicitar un concurso de oposi-­

ci6n cerrado una vez cumplidos 3 años de servicios ininterrum­

pidos en la misma categoría o nivel con objeto de ser promovi­

dos a otra categoría o nivel. (Artículos 67, inciso d) y 78,­

numeral 2 del EPAJ. 

Obligaciones que produce el ingreso, la prornoci6n y la­

definitividad: 

En este aspecto señalaremos exclusivamente las obliga-­

cienes que se derivan estrictamente de la relaci6n académica,­

excluyendo por tanto las que son de carácter laboral, indepen­

dientemente de que estén contenidas en el Estatuto del Perso-­

nal Académico, haciéndose notar que al efecto, dichas obliga-­

ciones las dividiremos como en el apartado anterior por ingre­

so, promoción y definitividad, toda vez que la propia Legisla­

ción Universitaria no siempre da lugar a tal división: 

l. Técnicos académicos y ayudantes de profesor y de -

investigador: 

I. Coadyuvar en el plan de actividades del profesor-

º investigador del que dependan. (Inciso b), del artículo 27-
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del EPA). 

II. Enriquecer y actualizar sus conocimientos. (I.!). 

ciso e), del articulo 27 del EPA). 

III. Abstenerse de impartir clases particulares a 

los alumnos de las cátedras en que sean ayudantes. (Inciso d), 

del artículo 27 del EPA). 

IV. Los ayudantes de profesor no podrán impartir 

más del 15% de un curso; 25% y del 401 en los niveles "A", 11 8" 

y •e" respectivamente. 

2. Profesores e investigadores: 

I. Presentar anualmente a las autoridades de su de--

pendencia un informe de sus actividades académicas. 

II. Cumplir, salvo excusa fundada, las comisiones que 

les sean encomendadas por las autoridades de la dependencia de 

su adscripci6n o por el Rector con el concocimiento de éstas. 

III. Formar parte de comisiones y jurados de exámenes; 

y remitir oportunamente la documentación relativa . 

. IV. Enriquecer sus conocimientos en la materia o mat~ 

rias que impartan. 

V. Impartir enseñanza y calificar los conocimientos-

de los alumnos, sin considerar su sexo, raza, nacionalidad, r~ 

ligi6n o ideología. 

VI. Indicar su adscripción a una dependencia de la 
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Universidad, en las publicaciones en las que aparezcan result~ 

dos de los trabajos que en ella se les hayan encomendado. 

VII. Abstenerse de impartir clases particulares remun~ 

radas o no a sus propios alumnos. 

VIII. Impartir las clases que correspondan a su asigna­

tura en el calendario escolar. No se computará como asisten-­

cia la del profesor que llegue a la clase con un retraso mayor 

de 10 minutos. 

IX. Cumplir los programas de su materia aprobados por 

el Consejo Técnico respectivo y dar a conocer a sus alumnos, -

el primer d!a de clases, dicho programa y la bibliografía co-­

rrespondiente. 

X. Realizar los exámenes en las fechas y lugares que 

fije el Consejo Técnico respectivo. 

XI. Defender la autonorn!a de la Universidad y la li-­

bertad de cátedra; velar por su prestigio; contribuir al cono­

cimiento de su historia y fortalecerla en cuanto institución -

nacional dedicada a la enseñanza, la investigaci6n y la difu-­

sión de la cultura. 

XII. Las demás que establezca su nombramiento y la Le­

gislaci6n Universitaria. (Incisos b} al inciso mi , del art!c~ 

lo 56 del EPA). 

XIII. Además, el personal académico de carrera debe so­

meter oportunamente a la consideración del Consejo Técnico de­

la dependencia de su adscripción, el proyecto de las activida-
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des de investigaci6n, preparaci6n, estudio y evaluaci6n del -­

curso o cursos que impartan, dirección de tesis o prácticas, -

aplicación de exámenes, dictado de cursillos y conferencias y -

demás que pretenda realizar durante el año siguiente; llevar-­

las a cabo y rendir en su oportunidad un informe sobre la rea­

lización de las mismas. Dicho proyecto constituirá su progra­

ma anual de labores una vez que sea aprobado por el Consejo 

Técnico, interno o asesor. (Primer párrafo del artículo 60 

del EPA) . 

XIV. El personal académico de carrera, de medio tiempo 

y de tiempo completo tiene la obligaci6n de desempeñar labores 

docentes y de investigación, según la distribución de tiempo -

que haga el Consejo Técnico correspondiente, conforme a los si 

guientes limites para impartir clases o desarrollar labores de 

tu torta. 

a) A nivel profesional y de posgrado: 

l. Los investigadores un míniMo de tres horas o -­

las que correspondan a una asignatura y un máximo de seis ho-­

ras semanales, o bien las que se asignen a labores de tutoría. 

2. Los profesores titulares un mínimo de seis he-­

ras o las que correspondan a dos asignaturas y un máximo de d2 

ce horas por semana, y las que se asignen a labores de tutoría. 

3. Los profesores asociados un mínimo de nueve ho­

ras o las que correspondan a tres asignaturas y un máximo de -

diez y ocho horas semanales, y las que se asignen a labores de 

tutoria. 
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b) A nivel de bachillerato: 

l. Profesores titulares entre 12 y 18 horas por s~ 

mana. 

2. Los asociados, entre 15 y 20 horas por semana. 

Los límites señalados, se entenderán aplicables a pla-­

nes de estudio anuales; y se promediarán en planes de cstudio­

de menor temporalidad. (Articulo 61 del EPA). 

XV. El profesor que al concluir el año escolar, no -

haya dado como mínimo de clases el asi, está obligado a com-­

pletarlas. 

XVI. Los profesores de asignatura interinos con anti­

giledad mayor a un año están obligados a presentarse al concur­

so de oposici6n abierto que se convoque en la materia que im-­

partan. (Artículo 48, primer párrafo del EPA). 

Consideramos que los derechos y obligaciones a que he-­

mas hecho referencia son los estrictamente de naturaleza acad! 

mica, y consecuentemente nos pronunciamos porque el Estatuto -

del Personal Académico sea reformado en el sentido de derogar­

todos aquellos derechos y obligaciones que son de naturaleza -

laboral a efecto de que los mismos sean objeto de la regula--­

ci6n contractual. 

Asimismo, es pertinente destacar que si bien, los dere­

chos antes comentados sí son objeto de su ejercicio por parte­

del personal académico, las obligaciones, en la mayoría de los 
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casos no son cumplidas, de tal suerte que sería conveniente que 

las autoridades competentes exigieran su cumplimiento y en caso 

de que esto no sucediera aplicar la sanci6n o sanciones corres-

pendientes. 

Por otra parte, se sugiere que en vez del derecho del 

personal académico de solicitar un concurso de oposici6n una 

vez que refina los requisitos estatutarios sea una obligaci6n im 
prescindible para la carrera académica del mismo, asI corno para 

la Universidad, de tal manera que aquél que no cumpliera con di 
cha obligaci6n dejaría de pertenecer a la planta académica. E~ 

to en raz6n de que existe personal académico con más de 10 años 

de antigiledad que no se promueve o que no es definitivo, impi-­

diendo que la Universidad constate fehacientemente la actualiz~ 

ci6n de sus conocimientos entre otros aspectos. 

F. ORGANOS DISCIPLINARIOS EN CASO DE INCUMPLIMIENTO DE 

LAS OBLIGACIONES ACADEMICAS. 

"De acuerdo con la fracci6n I, del artículo 2 de la Ley-

Orgánica vigente, la UNAM, tiene derecho para organizarse como-

lo estime mejor, dentro de los lineamientos señalados por la 

propia Ley" (12). 

En este sentido, "el gobierno interior de la Universidad 

(12) MADRAZO, Jorge. 
co, UNAM. 1980. 

El Sistema Disciplinario de la UNAM. Méxi 
p. 68. 
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no es tarea de un solo hombre ni de un solo órgano; sino que -

para ejercerlo existe una compleja estructura en la que parti­

cipa la comunidad universitaria como en todo, y en donde hay -

una separación coordinada de funciones y una serie de contra-­

les interorgánicos" (13). As! Runa de las funciones que debe­

desarrollar el gobierno universitario en la función disciplin~ 

ria, entendida ésta como la facultad de la institución para 

sancionar, a través de sus autoridades y órganos representati­

vos, a aqu~llos miembros de la comunidad que hubieran violado­

º infringido el orden jurídico interno" (14). 

As! tenemos que tratándose del personal académico, los-

6rganos encargados de conocer y resolver sobre la infracci6n a 

las normas estatutarias, segan disponen los artrculos 93 párr~ 

fo primero y 99 del Estatuto General, así como el 110 del Est~ 

tute del Personal Académico son, el Tribunal Universitario y -

los respectivos Consejos Técnicos de las dependencias. Sin em 
bargo, es necesario asentar que ni los citados ordenamientos -

ni el Reglamento del Tribunal Universitario y de la Comisi6n 

de Honor, "nos proporcionan una regla acertada que nos permita 

saber cuándo un asunto compete al Tribunal Universitario y --­

cuándo compete a los Consejos Técnicos" (15). 

(13) Idem. 

(14) Idem. 

(15) Ibldem. p. 88. 
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Ahora bien, dada la naturaleza jur!dica de la relaci6n­

acad6mica que nos ocupa y en virtud de las obligaciones estriE 

tamente académicas que hemos mencionado, así como de que el E~ 

tatuto del Personal Académico, es el ordenamiento que rige la 

citada relación académica y por ende establece las obligacio-­

nes académicas, compete exclusivamente a los Consejos Técnicos 

conocer y resolver las causas de incumplimiento de las multicl 

tadas obligaciones del personal académico, independientemente­

de que en determinados casos intervenga el respectivo consejo­

interno de la dependencia en cuestión con la emisión de un diE 

tamen razonado y, sólo en una segunda instancia, por la v!a de 

apelaci6n podrá intervenir y resolver el Tribunal Universita-­

rio segGn disponen los artículos 111 y 112 del EPA, respectiv~ 

mente. 

Apuntado lo anterior, el articulo 110 del EPA, estable­

ce el siguiente procedimiento: 

"Cuando se considere que un miembro del personal acadé­

mico ha incurrido en alguna causa de sanción: 

a) El director de la dependencia lo comunicará por es­

crito y en forma razonada al Consejo Técnico, acompañando las­

pruebas que estime conducentes. 

b) Dicho consejo correrá traslado al interesado para -

que dentro de los 15 días hábiles siguientes a la recepción de 

los documentos, conteste por escrito lo que a su derecho con-­

venga, anexando las pruebas que tenga en su favor. 
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e) El consejo podrá ordenar que se practique cualquier 

diligencia o se desahogue cualquier prueba, antes de dictar su 

resolución. Esta debe producirse a m~s tardar en 15 d!as hábi 

les, a partir de la recepción de la Gltima prueba". 

Al caso cabe aclarar, que si bien, dicho precepto se r~ 

fiere a una causa de sanci6n no podemos concebir a la misma 

sin estar ligada a una causa de incumplimiento académico; esto 

es, el precepto serla más claro si se asentara la inclusión de 

una causa de incumplimiento a las obligaciones académicas. 

Asimismo, conforme al articulo 111 del EPA, el Consejo­

Técnico, en aquéllas dependencias donde exista consejo interno, 

antes de resolver sobre el asunto, le turnará la documentación 

formada con motivo de la causa de incumplimiento para que le -

entregue un dictamen razonado en un plazo no mayor de 10 dias­

h~biles contados a partir de la recepci6n de la documentaci6n. 

En cuanto a la segunda instancia -Tribunal Universita-­

rio- que pudiera, en un momento dado conocer y resolver sobre­

el caso en particular, la regula el artículo 112 del EPA, el -

cual dispone que: 

"Las resoluciones del Consejo Técnico dictadas de con-­

formidad con los artículos precedentes, podrán ser recurridas­

ante el Tribunal Universitario, siempre que el interesado pre­

sente por escrito su inconformidad debidamente fundada aentro­

de los 10 días hábiles siguientes a la fecha en que se le dé a 
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conocer la resoluci6n; la revisi6n por parte del 'l'ribunal Uni­

versitario se sujetará a las llamadas normas reglamentarias 

que rigen su funcionamiento". 

A esta vía de recurrir se le conoce como apelaci6n, la­

cual "es el recurso con que cuentan los miembros del personal­

acad~mico .•• para impugnar ante el Tribunal Universitario las­

resoluciones de los consejos técnicos ... por las que se les h~ 

ya impuesto una sanci6n" (16). 

En consecuencia, los órganos disciplinarios que ínter-­

vienen en el conocimiento y resoluci6n por una causa de incum­

plimiento de las obligaciones acad~rnícas del personal académi­

co son: 

a) Consejos técnicos -conocen y resuelven en primera -

instancia; 

b) eventualmente los consejos internos -conocen y emi­

ten un dictamen razonado, y 

c) eventualmente el Tribunal Universitario -por la via 

del recurso de apelaci6n conoce y resuelve. 

Finalmente, en la pr~ctica, si el personal académico no 

cumple con sus obligaciones, las autoridades correspondientes­

entran en el juego de dejar hacer -dejar pasar, esto es, no 

(16) Ib!dem. p. 89. 
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inician el procedimiento en cuestión, permitiendo y tolerando­

tal incumplimiento. Asimismo, en casos excepcionales si deci­

den proceder, no llevan a cabo el procedimiento en los térmi-­

nos del artículo 110 antes citado, sino que se limitan exclus! 

vamente a que el Director, órgano unipersonal, suscriba el do­

cumento de determinada sanci6n, y aGn m~s, sin motivarlo ni 

fundarlo, violentando no s6lo las disposiciones de la Legisla­

ci6n Universitaria, sino también la garantía de audiencia con­

tenida en el artículo 16 Constitucional. 

Las sanciones que al efecto se establecen en el artícu­

lo 109 del Estatuto del Personal Académico por el incumplimie~ 

to de las obligaciones académicas son: 

a) Extrañamiento escrito; 

b) Suspensi6n, y 

c) Des ti tuci6n 

G. CAUSAS DE TERMINACION DE LA RELACION ACADEMICA. 

Las causas de terminaci6n de la relaci6n académica con­

tenidas en el artículo 107 del EPA, no son otra cosa más que -

la derivaci6n del artículo 13 de la LO, de la UNAM, toda vez -

que este dispone que las relaciones (sin especificar qué tipo­

de relaciones) se regirán por Estatutos especiales que dictará 

el Consejo Universitario, sin embargo, es de señalarse que di­

chas causas no tienen raz6n de existir en un Estatuto, sino en 

todo caso deben ser especificadas en el vigente Contrato Cole~ 
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tivo de Trabajo del Personal Académico, en virtud de que esas­

causas corresponden a la relación de trabajo y no a la acadé-­

mica y que incluso se encuentran contempladas por la Ley Fede­

ral del Trabajo, no obstante ello, a continuaci6n las señalar~ 

mas sin antes dejar de hacer notar que no entraremos en rnSs d~ 

talle, toda vez que preferimos abordarlas en el apartado rela­

tivo a la terminación de la relación laboral. 

Articulo 107 del EPA. 

"Las relaciones entre la Universidad y su Personal Aca­

d~rnico terminarán sin responsabilidad para la instituci6n por: 

a) Renuncia. 

b) Mutuo consentimiento. 

e) Muerte del miembro del personal académico. 

d) Conclusión del término pactado. 

e) Inasistencia del miembro del personal académico a­

sus labores sin causa justificada, por más de tres veces cons~ 

cutivas o por más de cinco no consecutivas en un periodo de 30 

d!as. 

f) Haber sido sancionado con destituci6n de acuerdo -

con la Legislaci6n Universitaria". 

Los incisos a) al e} no representan mayor problema por­

que insisto, lo veremos de alguna manera en el apartado corre~ 

pendiente a la terminaci6n de la relaci6n laboral; sin embargo 
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el que merece ser atendido y criticado mayormente es el inci-­

so f), relativo a la destituci6n. 

En efecto, la destitución corresponde en estricto sent! 

do a los servidores pGblicos; este vocablo se usaba en la Uni­

versidad cuando ésta no era autónoma, en virtud de que depen-­

dia del Gobierno Federal, sin embargo, al volverse autónoma, -

debió haberse eliminado dicho término del EPA, no nada más por 

lo que respecta al inciso f) , del articulo 107 sino también 

del inciso e), del artfculo 109 y 108 del EPA y EG, respectiv~ 

mente. 

Actualmente para efectos laborales la destitución co--­

rresponde a la rescisi6n de la relación de trabajo por causas­

imputables al trabajador, lo cual se encuentra plenamente reg~ 

lado en la Ley Federal del Trabajo y en el vigente Contrato CQ 

lectivo de Trabajo del Personal Académico. 

2, RELACION LABORAL 

En la relaci6n de trabajo destacan grandes apartados -­

que sin duda alguna guardan estrecha vinculaci6n con la rela-­

ci6n académica, pero vista desde otro enfoque, es decir, desde 

la existencia de un trabajador y de un patrón con sus respecti 

vos elementos de subordinaci6n y salario. Por ello, este apa!: 

tado se verá enfáticamente a la luz de la Constitución Políti­

ca de los Estados Unidos Mexicanos, Ley Federal del Trabajo y 

Contrato Colectivo de Trabajo del Personal Académico vigente. 
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A. CONCEPTO 

Volviendo a la fracci6n VIII, del Artículo 3º Constitu­

cional en su parte correspondiente prescribe que: 

Articulo 3° ... 

Fracci6n VIII .•. "Las relaciones laborales, tanto del­

personal académico ••• , se norrnarán, por el apartado A del art! 

culo 123 de esta Constituci6n en los términos y modalidades 

que establezca la Ley Federal del Trabajo conforme a las caraE 

tertsticas propias de un trabajo especial, de manera que con-­

cuerden con la autonomía, la libertad de cátedra e investiga-­

ci6n y los fines de las instituciones a que esta fracci6n se -

refiere". 

En este sentido, el art!culo 353-J, de la Ley Federal -

del Trabajo establece que: 

Articulo 353-J. 11 Las disposiciones de este cap!tulo se 

aplican a las relaciones de trabajo entre los trabajadores ..•• 

y académicos y las universidades e instituciones de educaci6n­

superior aut6nomas por Ley y tienen por objeto conseguir el -­

equilibrio de la justicia social en las relaciones de trabajo, 

de tal modo que concurden con la autonomía, la libertad de c§­

tedra e investigaci6n y los fines propios de estas institucio-

Por su parte la Cláusula 1 del vigente Contrato Colecti 

vo de Trabajo del Personal Académico dispone que: 
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Cl5usula l. "Las relaciones laborales entre la UNAM y 

su personal académico se rigen por el presente Contrato Cole~ 

tivo de Trabajo .•. ". 

Los anteriores conceptos no definen o conceptúan a la-

relaci6n de trabajo, pese a que se refieren a ella. Al caso, 

el primer p5rrafo del artículo 20 de la Ley Federal del Trab~ 

jo, s! la conceptúa, a saber: 

Artículo 20, primer p5rrafo. "Se entiende por rela--­

ci6n de trabajo, cualquiera que sea el acto que le dé origen, 

la prestaci6n de un trabajo personal subordinado a una persa-

na, mediante el pago de un salario". 

Por su parte el Dr. Mario de la Cueva definió a la re-

laci6n de trabajo como: 

una situación jurídica objetiva que se crea entre 

un trabajador y un patrono por la prestación de un trabajo s~ 

bordinado, cualquiera que sea el acto o la causa que le dió -

origen, en virtud de la cual se aplica al trabajador un esta-

tuto objetivo, integrado por los principios institucionales y 

normas de declaraciones de derechos sociales, de la Ley del -

Trabajo, de los Convenios Internacionales, de los Contratos -

Colectivos y Contratos Ley y de sus Normas Supletorias" (17). 

(17) Citado por MARQUET GUERRERO, Porfirio en el libro Homen~ 
je al Maestro Mario de la Cueva, UNAM. México, 1981, 
p. 305. 
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Este concepto o def inici6n de la relaci6n de trabajo no 

lo podemos separar del concepto de trabajador académico en es­

te caso, por lo que citaremos lo que al efecto señala el artí­

culo 353-K de la Ley Federal del Trabajo y la Cláusula 2 del -

CCTPA: 

Artículo 353-K. "Trabajador académico es la persona f! 

sica que presta servicios de docencia o investigaci6n a las 

universidades o instituciones a las que se refiere este capít~ 

lo conforme a los planes y programas establecidos por las mis-

mas ••• 11 

Cl~usula 2. "Son trabajadores académicos aquéllos a 

los que se refiere el artículo 4° del Estatuto del Personal 

Académico, y que por lo tanto, conforme al artículo 2° del mi~ 

mo ordenamiento, desempeñan funciones consistentes en impartir 

educaci6n, bajo el principio de libertad de cátedra y de inve~ 

tigaci6n, para formar profesionistas, investigadores, profeso­

res universitarios y técnicos Gtiles a la sociedad; para orga­

nizar y realizar investigaciones, principalmente acerca de te­

mas y problemas de inter6s nacional; para desarrollar activid~ 

des conducentes y extender con la mayor amplitud posible los -

beneficios de la educaci6n y de la cultura, as! como para par­

ticipar en la dirección y administraci6n, en su caso, de las -

actividades mencionadas". 

En consecuencia, como no vamos a encontrar un concepto­

espec!fico de la relaci6n de trabajo del personal académico en 

la UNAM, trataremos de darlo en base a los anteriores con sus-
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respectivas modalidades. 

La relación de trabajo de un trabajador académico es la­

si tuaci6n jur1dica objetiva, creada entre el trabajador académi 

ca y las instituciones educativas por la prestación de su trab~ 

jo subordinado, de docencia e investigación, cualquiera que ha­

ya sido el acto que le di6 origen, mediante el pago de un sala­

rio, y aplicándole los ordenamientos jurídicos a que haya lu--­

gar. 

Como vemos este último concepto recoge los elementos fun 

damentales señalados por la Ley y por el Dr. Mario de la Cueva­

por lo que no se desvirtúa la naturaleza del cocepto, sino por 

el contratio se concretiza al trabajo especial. 

B. FORMAS DE CONTRATACION. 

Al igual que las formas de contrataci6n en la relación -

académica a que nos referimos con anterioridad, las formas de -

contrataci6n de la relaci6n de trabajo son precisamente la man~ 

ra en que ingresan los trabajadores académicos para la presta-­

ci6n del trabajo personal y subordinado antes citado, lo cual -

sin duda alguna se establece a través de un contrato individual 

de trabajo, bien sea, mediante el ingreso ordinario o ante la -

excepcionalidad que citaremos más adelante. 

Para entrar al análisis de las formas de contrataci6n es 

imprescindible ver con anterioridad el significado del contrato 

individual de trabajo y la temporalidad de éste, para lo cual -
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pasamos a describir. 

El contrato individual de trabajo lo encontramos regula­

do en el artrculo 20, segundo párrafo de la L.F.T., el cual di~ 

pone: 

Art!culo 20, segundo párrafo" •.• , cualquiera que sea su 

forma o denorninaci6n, es aquel por virtud del cual una persona­

se obliga a prestar a otra un trabajo personal subordinado, me­

diante el pago de un salario". En este aspecto la mayoría de -

autores coinciden en que el contrato es un acuerdo de volunta-­

des, sin que ello quiera decir que lo asemejan a un contrato e! 

vil, por lo que aplicándolo a la materia que nos ocupa, esto es 

de un trabajador académico profesional, señalaremos el concepto 

que di6 Guillermo Cabanellas relativo al contrato de trabajo: 

" .•. El que tiene por objeto la prestaci6n continua de -

servicios privados y con car~cter econ6rnico, por el cual una de 

las partes da una remuneraci6n o recompensa a cambio de disfr~­

tar o de servirse, bajo su dependencia o direcci6n, de la acti­

vidad profesional de otra" (18). 

La temporalidad de la relaci6n de trabajo-contrato indi­

vidual de trabajo, la encontramos regulada en el artículo 35 de 

la LFT; como sigue: 

Artículo 35. "Las relaciones de trabajo pueden ser por-

(18) Ibldem. p. 297. 
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obra o tiempo determinado o por tiempo indeterminado. A falta 

de estipulación expresa, la relaci6n será por tiempo indetermi 

nado". 

En consecuencia la relación de trabajo y el contrato iE 

dividual de trabajo a que nos hemos referido dan lugar a las -

diferentes formas de contratación en la UNAM. En éstas exis-­

ten dos formas de contratación que en cierto modo ya las cita­

mos: 

l. Siendo congruente con las normas antes citadas y s~ 

gún dispone el primer párrafo de la Cl~usula 13 del CCTPA, te­

nemos como m5ximo, la forma de contrataci6n ordinaria que es -

via de concurso de oposición abierto, con la cual se obtiene -

un contrato por tiempo d~terminado o por tiempo indeterminado, 

segOn sea la categor!a, nivel y calidad académica. Por ejem-­

plo baste citar lo siguiente: 

- Ayudantes de profesor e investigador - interinos, o -

sea, su contrato lo obtienen por tiempo determinado, en los -­

t~rminos de la Clfiusula 13 del CCTPA. 

- Profesores de asignatura - definitivos, es decir su -

contratación es por tiempo indeterminado, adquiriendo estabil! 

dad en el empleo de acuerdo con la fracci6n VI, de la citada -

Clfiusula 13, y segundo párrafo del artículo 353-L de la LFT. 

- Técnicos académicos, profesores de carrera e investi­

gadores - interinos o a contrato, es decir, su relación de tr~ 

bajo es por tiempo determinado mediante la renovaci6n anual de 
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su contrato durante tres años, adquiriendo una estabilidad re­

lativa en el empleo, en los términos de la fracci6n VII, de la 

Cl~usula 13 del CCTPA. 

2. Al igual que el numeral 1 en menci6n, siendo con--­

gruente con el art!culo 35 de la LFT y por excepción no clari­

ficada en el articulo 353-L del mismo ordenamiento, ast como -

por disposición de las fracciones "I, II y V", de la Cl~usula-

13 del CCTPA, las otras formas de contratación son precisamen­

te las formas excepcionales de ingreso, es decir, que para su 

contratación no se lleva a cabo el procedimiento de concurso -

de oposición abierto, sino que es un acto discrecional de cie~ 

tas autoridades universitarias, los cuales al ser contratados­

por esta vía, su relación de trabajo ser~ por tiempo determin~ 

do sin tener siquiera una estabilidad relativa en el empleo. 

En este sentido es suficiente citar a la fracci6n V de 

la mencionada Cl&usula 13, la cual se refiere en general al 

trabajador académico (entiéndase, ayudantes, técnicos académi­

cos, profesores e investigadores} que ingresan sin concurso de 

oposici6n abierto, quienes son contratados por tiempo determi­

nado. 

C. ALGUNOS EFECTOS DE LA CONTRATACION. 

En este aspecto como su mismo nombre lo indica únicameQ 

te mencionaremos alguno de los efectos que produce la contrat~ 

ci6n - relaci6n de trabajo - del personal académico, esto en -

raz6n de que no tendría objeto alguno señalar todos y cada uno 
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de los derechos y obligaciones comunes que produce un contrato 

de trabajo ejemplo: antigiledad, vacaciones, aguinaldo, etc ••. , 

por la que los limitaremos a aquellos específicos contenidos -

en el vigente Contrato Colectivo de Trabajo del Personal Acad! 

mico, empero que no se deben señalar en tal ordenamiento, toda 

vez que se refiere o requiere de su regulación en el ordena---

miento académico por ser de tal naturaleza. 

B~sicamente los derechos y obligaciones a que nos refe-

rimos se encuentran señalados en el capítulo denominado "DEL 

INGRESO, ESTABILIDAD Y DURACION DE LAS RELACIONES DE TRABAJO -

DEL PERSONAL ACADEMICO". Destac~ndose desde este momento que-

tales disposiciones deben ser suprimidas o modificadas. En -

efecto, ya que su permanencia en el mismo denota irregularida-

des en el marco jurídico Constitucional y Legal que rige las -

relaciones laborales entre las instituciones de educaci6n sup~ 

rior autónomas por ley y sus trabajadores ••. académicos, al 

pretender incluir materias exclusivas de regulaci6n para la 

UNAM, en un Contrato Colectivo de Trabajo que es objeto de ne-

gociación bilateral (19). 

En este sentido, la Cláusula 13 regula ciertos efectos-

que a continuaci6n detallamos: 

Fracci6n I. " •.• Si el interino dura un período lecti-

(19) MEDRANO JASSO, José. An§lisis Socio-Jurídico del Contra­
to Colectivo de Trabajo del Personal Académico de la 
UNAM, 1987-1989. Tesis Profesional. México, D.F. 1988. 
p. 90. 
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vo realizando actividades académicas, tendrá derecho a que se 

abra un concurso de oposici6n abierto en su especialidad ... 11 

En principio, tal disposición Contractual representa 

tres problemas al sefialar "interinos", "periodo lectiva•• y el 

mfis impc>rtante "tendrán derecho a que se abra un concurso de -

oposici6n abierto" por la siguiente razón: 

Quien desconoce el Estatuto General y el Estatuto del -

Personal Acad~mico ignora desde luego a qu~ interinos se refi~ 

re la citada disposici6n, esto es a qu~ figura académica pert~ 

necen. No precisa los d1as o tiempo que comprende el periodo­

lectivo, por lo que bien podr!a interpretarse como un per1odo­

de seis meses o bien de un año, apoyado aan m~s en lo dispues­

to por el segundo párrafo del artículo 14 de la Ley Orgánica -

de la UNAM, la cual establece que "No podrán hacerse designa-­

cienes de profesores interinos para un plazo mayor de un año -

lectivo"; empero, quizá lo de menos es pensar o interpretar si 

se trata de seis o de doce meses; lo importante es destacar el 

efecto jur1dico que se le pretende dar a ese periodo lectivo:­

el "derecho" a que se abra un concurso de oposici6n abierto, -

problema muy grave para la institución. 

Cierto es que la citada disposición contractual no nada 

más pretende regular los aspectos académicos de ingreso del 

personal académico de la UNAM, no obstante que debe ser por 

mandato Constitucional y Legal, una facultad exclusiva de la -

UNAM, el regular dichos aspectos académicos, en los términos -
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de la fracci6n VIII, del artículo 3° Constitucional y artículo 

353-L, de la Ley Federal del Trabajo, sino lo que es peor, tal 

disposición contraviene los citados preceptos y al Estatuto 

del Personal Académico, ordenamiento que sí debe regular esos­

aspectos académicos; específicamente, es contrario al artículo 

48 del mismo, toda vez que conforme a dicho artículo, únicamerr 

te los profesores interinos de asignatura con tres años de do­

cencia, tienen derecho a que se abra un concurso de oposici6n­

abierto o de ingreso. 

En consecuencia, la fracci6n I, de la Cl~usula 13 que -

se analiza debe refutarse nula o bien, por lo menos debe tene~ 

se por no puesta y acatar lo que dispone el artículo 48 del 

EPA antes citado, mismo que da cumplimiento a los mencionados­

art!culos 3°, fracci6n VIII de la Constituci6n y 353-L de la -

Ley Federal del Trabajo. 

Fracci6n III. "Los ayudantes de profesor o investiga-­

dor que tengan por lo menos un año realizando labores académi­

cas diversas a las que corresponden a su categoría contractual 

y siempre que cumplan con los requisitos académicos estableci­

dos en el EPA, tendrán derecho a que se abra un concurso de 

oposici6n abierto para que, en su caso, ocupen la plaza que c~ 

rresponda a la categoría y nivel cuyas labores han venido de-­

sempeñando. Los ayudantes de profesor o de investigador, en -

la medida en que cumplan con los requisitos, y las obligacio-­

nes que a esa categoría correspondan, podrán ocupar dicha pla­

za por un término de cinco años •.• ". 
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A su vez esta fracci6n también representa dos problemas: 

- El establecer el derecho de los ayudantes a que se les 

abra el concurso abierto cuando tienen cierta 11 antigUedad 11 rea­

lizando labores distintas a las contratadas. 

- El señalar la posibilidad de ocupar la plaza de ayuda~ 

tes hasta por cinco años. 

Pues bien, la primera problemática de este rub~o, guarda 

relaci6n con lo dispuesto en la Cl§usula 6 del mismo CCTPA, la­

cual se refiere a la participaci6n de la Comisión Mixta de Reg~ 

!ación y Estabilización Laborales en la realización a funciones 

distintas de las contratadas en cuyo caso, la competencia de la 

mencionada Comisión debe limitarse exclusivamente a declarar 

que existe la presunci6n de que el ayudante a que nos referi--­

mos, se encuentra realizando funciones diferentes a las suyas y 

que estas corresponden a otro tipo de personal (20). 

Si la Universidad tuviera que abrir un concurso de opas! 

ci6n abierto por las circunstancias que señala la disposici6n -

Contractual que se comenta, tomando como base la resoluci6n de 

la Comisi6n Mixta en cita, instancia bilateral, emitida en con­

trario a su competencia limitada antes comentada, se estaría in 

vadiendo la facultad exclusiva que tiene la UNAM, para regular­

los procedimientos de ingreso, promoci6n y permanencia de su -­

personal académico que tantas veces ya hemos citado. 

(20) MEDRANO JASSO, Jos~. Ob. Cit. p. 95 
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A mayor abundamiento conforme al EPA, solo existen dos -

supuestos para que se abra un concurso de oposici6n abierto: 

a) Por disposición del artículo 48, para profesores de­

asignatura con tres años de docencia y, 

b) Conforme al artículo 61, cuando el Consejo Técnico -

respectivo decide cubrir las plazas vacantes o de nueva crea--­

ci6n mediante el citado concurso. 

Fuera de estos supuestos no se establece en el EPA, dis­

posición alguna que faculte a otros miembros del personal acad! 

mico para solicitar un concurso abierto. 

Respecto de la segunda problem~tica, tenemos dos aspee--

tos: 

a) Por un lado es contraria a la fracci6n VIII del art! 

culo 3° Constitucional y al artículo 353-L de la LFT. 

b) Laboralmente no significa beneficio alguno para los­

trabajadores académicos. 

En efecto, esta disposici6n contractual señala que los -

ayudantes de profesor y de investigador podrán ocupar dicha pl~ 

za hasta por un término de cinco años; mientras que en el EPA -

en su artículo 20, párrafos segundo y tercero; prescribe mayor­

temporalidad al señalar que los nombramientos de los ayudantes­

se otorgan por un plazo no mayor de un año con posibilidad de -

renovarse cuatro veces y prorrogarse por un nG.rnero mayor de ---
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años; por tanto esta fracción violenta el mandato Constitucio­

nal y Legal, consignados en los artículos 3°, fracción VIII y-

353-L de la Constitución y Ley Federal del Trabajo respectiva­

mente y más aún ni siquiera beneficia al trabajador respecto a 

la temporalidad antes mencionada. 

Fracción IV. Establece la obligación de la Universidad 

para preferir, en igualdad de circunstancias, a los ayudantes­

de profesor e investigador que participen en concursos de opo­

sición abiertos, con el objeto de ocupar plazas de profesor, -

investigador o técnico académico. El contenido de esta dispo­

sición además de ser contraria a la fracción VIII del artículo 

3° de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 

y el articulo 353-L de la Ley Federal del Trabajo, al preten-­

der reglamentar un aspecto del ingreso del personal académico­

de esta institución, no introduce alguna innovaci6n, toda vez­

que segan indican los incisos d) y e), del artículo 69 del 

EPA, en los concursos de oposici6n para ingreso debe preferir­

se a quien labore en la dependencia que convoc6 a concurso o -

bien a quien trabaje en la UNAM, entendiéndose por ellos a los 

trabajadores académicos Gnicamente. 

En este sentido, también debe anularse o suprimirse la­

fracci6n en comento. 

"Por lo que se refiere a las fracciones V, VI y VII de­

la Cláusula que se cita, es de considerarse que no regula as-­

pectes académicos, ya que s6lo se limitan a remitirse al Esta­

tuto del Personal Académico o a repetir lo que establece este-
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ordenamiento y la Ley Federal del Trabajo. En efecto, de con-­

formidad con el articulo 353-L del citado Código Laboral, para­

que un trabajador académico pueda considerarse sujeto a una re­

laci6n de trabajo por tiempo indeterminado, además de que la ta 

rea que realice tenga ese carácter es necesario que sea aproba­

do en la evaluación académica que efectGe el órgano cornpetente­

conforme a los requisitos y procedimientos que las propias uni­

versidades establezcan. Pues bien, en el caso de la UNAM, se-­

gGn lo establece el Estatuto del Personal Académico en sus art! 

culos 66 y 78, la evaluación a que se refiere el artículo 

353-L, en el caso de los profesores de asignatura, es el concu~ 

so de oposici6n abierto o para ingreso, y para los de carrera -

es el concurso de oposici6n cerrado o para promoci6n; pero uno 

de los requisitos que deben cumplir para intervenir en ese pro­

cedimiento, además de tener tres años de servicios ininterrump! 

dos en la misma categoría y nivel es el de haber ganado un con­

curso de oposici6n abierto" (21). 

Ahora bien, independientemente de que las fracciones en -

menci6n no introducen elementos innovadores, las mismas no tie­

nen porque subsistir, amén de que sean modificadas en su conte­

nido y se limiten exclusivamente a señalar en una sola, que una 

vez que los trabajadores académicos obtengan la definitividad -

en los términos del EPA, adquirir~n la estabilidad en el em---­

pleo. 

(21) Ib!dem. p. 98. 
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En cuanto a la fracci6n XI de la Cláusula 13, debe sost~ 

nerse que aunque el Estatuto del Personal Académico no lo señ~ 

la expresamente, la definitividad se conserva en todas las de­

pendencias de la Universidad, como calidad académica, siernpre­

y cuando los planes y programas de estudio coincidan ya que la 

definitividad no la otorga una dependencia en particular, sino 

la Universidad Nacional Autónoma de México como instituci6n. -

Sin embargo, lo anterior, se desprende de una interpretación -

integral al citado Estatuto que detallaremos en el capítulo c2 

rrespondiente. 

Cabe destacar que esta fracción no contraría a la Consti­

tuci6n ni a la LFT ni al EPA, en primer lugar porque este Olti 

mo ordenamiento no lo contempla y en segundo lugar porque la -

Cláusula contractual se refiere a que la relaci6n de trabajo -

por tiempo indeterminado subsistirá en todas las dependencias­

de la UNAM con la condici6n que mencionamos en el párrafo inm~ 

diato anterior, es decir, siempre y cuando los planes y progr~ 

mas de estudio coincidan. 

Por último, la fracci6n XIII. Esta también es de espe-­

cial interés para el presente estudio por lo que la transcribi 

mos "En los concursos de oposici6n, si con motivo de una im-­

pugnaci6n se modifica la clasificación en beneficio del recu-­

rrente, esto no podrá afectar los derechos de quienes habiendo 

participado en el mismo concurso obtuvieron estabilidad". 

Esta disposici6n es una violación flagrante a la exclusi 
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vidad de la UNAM para determinar el ingreso, promoci6n y perro~ 

nencia del personal académico, en los términos Constituciona-­

les, Legales y Estatutarios tantas veces citados, independien­

temente de que con ella se pretenda proteger a los trabajado-­

res académicos. 

Pues bien, citando en primer término, la mencionada fra~ 

ción no puede referirse a otra cosa más que al concurso de op~ 

sici6n abierto para profesores de asignatura definitivos por -

dos razones: 

a) Porque en dicho concurso valga la expresión puede -­

concurrir uno o varios aspirantes, mientras que en el cerrado­

únicamente concurre el que ha generado el derecho a solicitar­

lo y nadie más, en los términos del artículo 66 del EPA. 

b) Porque los profesores de asignatura son los únicos -

que adquieren la definitividad (estabilidad laboralmente ha--­

blando) mediante un concurso de oposici6n abierto, mientras 

que los demás miembros del personal académico la adquieren ex­

clusivamente mediante el concurso cerrado, excepto los ayudan­

tes de profesor o investigador que no se les otorga ese dere-­

cho por la naturaleza propia del tipo académico, según dispo-­

nen los artículos 19; 20; 66 y 78, numeral 1 del EPA. 

Ubicado el tipo académico, resulta que un concurso de 

oposición abierto no termina o concluye sino hasta que se ago­

tan todas las instancias, lo cual se desprende de una interpr~ 

taci6n integral del EPA, específicamente lo determinado por 
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los artículos 66, 75, 76, 77 y 106; es decir un concurso de 

oposición concluye una vez que haya transcurrido el plazo o 

término para impugnarlo sin que esto hubiese ocurrido o bien,-

interpuesto el recurso, el respectivo órgano colegiado hubiese 

resuelto en definitiva, agotando dicho recurso (22). Se hace-

notar que en el mismo sentido existe criterio reiterado de in­

terpretación de la Oficina del Abog~do General de la UNA..M, el 

cual en su oportunidad lo detallaremos ampliamente. 

Expuesto lo anterior, la fracción que analizamos preten-

de dar derechos de ingreso y estabilidad a los concursantes CQ 

rno profesores de asignatura, cuando no se han agotado las ins-

tancias correspondientes, toda vez que la redacción de la mis-

ma, señala que se obtiene estabilidad aún antes de que se im--

pugne el resultado del concurso, tan es así que esta 11 debe 11 

ser respetada en caso de que con motivo de una impugnación se-

modifique la calificación a favor del recurrente. 

Por ello, la multicitada fracción es atentatoria contra-

la facultad exclusiva de la UNAM, de regular los aspectos de -

ingreso, promoción y permanencia del personal académico en los 

términos de la fracción VIII, del artículo 3° Constitucional y 

353-L de la LFT. En consecuencia, debe ser decretada nula o -

debe tenerse por no puesta. 

(22) Interpretación de la Legislación Universitaria de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, UNAM, 1986, 
p. 121. 
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Por otra parte, respecto al capitulo denominado "JORNADA 

DE TRABAJO, DIAS DE DESCANSO, PERMISOS, LICENCIAS Y VACACIO---

NES", nos interesa destacar algunas licencias o permisos que -

se encuentran duplicados, palabras más, palabras menos, tante­

en el Contrato que se analiza como en el Estatuto del Personal 

Académico y que a nuestro JUicio, dichos permisos y licencias­

debcn ser considerados por su propia naturaleza como de carác­

ter laboral y en consecuencia deben estar contemplados exclus! 

vamente en el CCTPA y ser eliminados mediante reforma del Est~ 

tuto del Personal Académ1co, y que por lo mismo no lo señala-­

mas como derechos del académico en la relación académica en el 

apartado correspondiente, reservándolos para este momento. 

En este sentido, pasamos a citar los efectos que produce 

la relación laboral, relativos a ciertos permisos y licencias, 

regulados en la Cláusula 68 del CCTPA; mismos que deben ser d~ 

rogados del titulo octavo, denominado "Comisiones, Licencias y 

Jubilaciones" del EPA. 

Cláusula 68 del CCTPA. 11 
••• tendrán derecho a disfrutar­

de las licencias o permisos para faltar a •.• " 

Fracción I. "Con goce de salario hasta por tres d1as 

consecutivos. Estos permisos no podrán exceder de tres, en un 

semestre 11
• Esta misma disposici6n Contractual se encuentra 

tambi~n regulada en el inciso a) del artículo 95 del EPA. 

Fracción II. "Sin goce de salario por motivos persona-­

les en una o varias ocasiones, pero sin que la suma de los ---
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dras exceda de quince en un semestre o de treinta en un año. 

Siempre que los intereses académicos no resulten afectados". 

Al igual que la anterior, esta disposición Contractual se en--­

cuentra también contemplada en los artículos 97, inciso g) y 

98, inciso a) del EPA. 

Como vemos, estas dos fracciones sí deben ser ubicadas en 

el CCTPA, en virtud de que su naturaleza es eminentemente labo­

ral y no guarda relación alguna con el mandato Constitucional y 

Legal respecto a la exclusividad de las instituciones de educa­

ci6n superior autónomas por ley para regular los aspectos de i~ 

greso, promoci6n y permanencia del personal académico, por lo -

que su inserci6n en dicha Cláusula es plenamente válida y con-­

gruente y; en consecuencia, deben ser derogados del EPA. 

D. CAUSAS DE EXTINCION DE LA RELACION LABORAL. 

Cierto, como lo señaló el maestro Hugo !talo Morales, en­

una ponencia presentada el 21 de agosto de 1985, siendo direc-­

tor del Seminario de Derecho del Trabajo, de la Facultad de De­

recho de la UNAM, que al revisar el Estatuto del Personal Acad! 

mico se encuentra uno con diversos vocablos y causales de term! 

naci6n de trabajo, los cuales fueron muy buenos cuando 11 en la -

Universidad se pens6 que no tenía relaciones laborales coordin~ 

das con su personal académico, sino que directamente contrataba 

su personal, establecía sus condiciones y sus causas de conclu­

si6n. Eso fue válido quizá en el siglo pasado, cuando no había 
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relaciones laborales" (23), empero, ahora resulta complet.imen--

te injustificada la existencia de un título especial en el EPA, 

cuyo contenido precisamente son las causas, entre otras, de la 

terminaci6n de la relación laboral, llámese causa "culposas" o 

"no culposas 11
• 

Las causas que señala el EPA en su artículo 107 son: 

a) Renuncia 

b) Mutuo consentimiento 

e) Muerte del miembro del Personal Académico 

d) Conclusi6n del término pactado 

e) Inasistencia del miembro del Personal Académico a sus 

labores sin causa justificada, por m~s de tres veces consecuti-

vas o por más de cinco no consecutivas en un período de 30 ----

dfas. 

En el caso de los profesores de asignatura, el cómputo se 

hará por cada grupo escolar. 

f) Haber sido sancionado con destituci6n, de acuerdo con 

la Legislación Universitaria. 

(23) MORALES, Hugo !talo. Ponencia denominada "Terminaci6n de­
las Relaciones Laborales entre la UNAM y su Personal Acadé 
mico". Seminario sobre "Análisis del Estatuto del Perso--= 
nal Académico" el 21 de agosto de 1985. 
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Por ello, dichas causas son obsoletas y necesariamente d~ 

ben ser derogadas del multicitado ordenamiento. 

Anotado lo anterior, pasamos a señalar conforme a la Ley­

Federal del Trabajo y Contrato Colectivo de Trabajo del Persa-­

na! Académico en vigor, las causas de terminaci6n de la rela--­

ci6n laboral, en el entendido de que conforme a lo dispuesto en 

el tercer párrafo de la Cláusula 22 del mencionado Contrato Co­

lectiva de Trabajo, las causas de rescisión y terminación de la 

relaci6n laboral entre la UNAM y sus trabajadores académicos se 

regulan por lo dispuesto en la Ley Federal del Trabajo, sin em­

bargo, en ciertas Cláusulas que más adelante citaremos se seña­

lan de alguna manera dichas causas de extinción de la relación­

de trabajo. 

El doctor !talo Morales, considera que rescindir la rela­

ci6n de trabajo es: "un vocablo jur!dico en virtud del cual 

una de las partes de la relación laboral afectada por la condus 

ta del otro en forma grave extingue el vínculo" (24). 

En efecto, coincidimos con el autor en cita, en virtud de 

que la mencionada definición podr!a desprenderse de lo estipul~ 

do en los art1culos 46, 47 y 51 de la LFT y Cláusula 30, primer 

párrafo del CCTPA. 

Cuando el patrón rescinde la relaci6n de trabajo es por -

(24) MORALES, Hugo !talo. Ob. Cit. 
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causas imputables al trabajador, es decir, porque este último -

ha incurrido en incumplimiento de sus obligaciones laborales, -

tipificadas en la ley laboral; a tal rescisión ordinariamente -

se le denomina despido, y cuando el trabajador se rescinde su -

relación de trabajo, es porque el patrón ha dado motivo a tal -

rescisión, o sea, porque el patrón incurrió en alguna causal de 

rescisión o, en cuyo caso el trabajador se separa de su trabajo 

precisamente por causas imputables al patrón (25}. 

La terminación no guarda relación alguna con las causales 

de incumplimiento a la relación de trabajo, simplemente porque­

unilateral o bilateralmente se extingue la relación en cues---­

tión, dado un acto de manifestación unilateral o bilateral de -

la voluntad. 

Al caso, la Ley Federal del Trabajo en su artículo 53, s~ 

ñala como causas de terminación de la relación de trabajo las -

siguientes: 

a) El mutuo consentimiento de las partes. 

b) La muerte del trabajador. 

c} La terminación de la obra o vencimiento del término o 

inversi6n del capital. 

d) La incapacidad física o mental o inhabilidad manifie~ 

ta del trabajador que haga imposible la prestaci6n del trabajo-

(25) Idem. 
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y, el artículo 434 de la misma LFT, señala las causas de termi­

nación de las relaciones colectivas de trabajo: 

a) Las causas de fuerza mayor o el caso fortuito. 

b) La incapacidad ffsica o mental y la muerte del patrón. 

e) La incosteabilidad notoria y manifiesta de la explo­

tación. 

d) El agotamiento de la materia u objeto de una indus--­

tria extractiva. 

e) El concurso o la quiebra legalmente declarado que pr~ 

vaque el cierre de la empresa. 

Desde nuestro punto de vista, las causas unilaterales de­

terminación de la relación laboral son: 

a) La renuncia. Cláusula 33, fracción II del CCTPA. 

b) La jubilaci6n. Cl§usula 73 del CCTPA. 

La renuncia, considerada desde el punto de vista gram~ 

tical como "una manifestación de las partes de no querer seguir 

prestando servicios, generalmente es el trabajador (26). 

La jubilaci6n es un concepto por 11 virtud del cual la -

persona, debido a cotizaciones, antigUedad, etc.; después de --

(26) Idem. 
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cierto tiempo tiene derecho a retirarse" (27). 

Por otra parte, las causas bilaterales de la terminaci6n 

de la relación de trabajo resultan: 

a) El mutuo consentimiento. Cláusula 33, fracción I 

del CCTPA. 

b) Conclusión de la obra objeto del contrato. Cl~usula 

33, fracci6n III del CCTPA. 

Asimismo, existen otras causas de terminación de la rel~ 

ción de trabajo, pero que estas son por naturaleza distinta a 

la unilateralidad o bilateralidad, a saber: 

a) La muerte del trabajador. Cláusula 33, fracción IV 

del CCTPA. 

b} causa de fuerza mayor, caso fortuito, cierre, incos­

teabilidad, etc., empero dichas causas difícilmente se darían­

en la Universidad, precisamente por ser una institución educa­

tiva de car~cter pGblico. 

(27) Idem. 



CAPITULO III 

CONGRUENCIA Y DIVERGENCIAS DE LA RELACION ACADEMICO-LABORAL 

Este capitulo tiene por objeto como su mismo nombre lo -

indica, establecer los puntos en que convergen y divergen la -

relación académica y la laboral, derivando de esta manera el-

deslinde, la separación jurídica que debe mediar entre una y -

otra, independientemente de que en el capítulo inmediato ante-

rior se inici6 tal deslinde. 

l. CONGRUENCIAS. 

En este apartado veremos los puntos jurídicos donde coin 

ciden tanto la relación acad~mica corno la laboral, según las -

disposiciones contenidas en nuestra Carta Magna, en la Ley Or-

gánica, en el Estatuto General y en el Estatuto del Personal -

Acad~mico de la UNAM, así como en la Ley Federal del Trabajo -

y, en el vigente Contrato Colectivo de Trabajo del Personal --

Acad6mico. 

A. LA AUTONOMIA UNIVERSITARIA. 
(congruencia constitucional) 

Precisamente con la adici6n a la fracci6n VIII, del art! 

culo 3° Constitucional, se legitima y legaliza al rango const! 

tucional a la autonomía de las instituciones de educación sup~ 

rior, entre ellas, desde luego, la UNAM; es decir, a partir --

del 9 de junio de 1980, podemos hablar de congruencias en cuan 

to al aspecto acadªrnico se refiere. Sí por la siguiente ra---
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z6n: 

Por haberse creado finalmente un marco jurídico al nivel­

de nuestra máxima norma jurídica -la Constitución Política de -

los Estados Unidos Mexicanos- sobre la autonomía y sus implica­

ciones. 

Podemos hablar de autonomía de gobierno, autonomía adrni-­

nistrativa, empero la que nos interesa para nuestro estudio es­

la autonomía académica, entendida por ella, entre otros aspee-­

tos como la facultad que tiene la UNAM y cualquier otra instit~ 

ci6n educativa de la misma naturaleza, de fijar los términos de 

ingreso, promoci6n y permanencia del personal académico a su 

servicio. 

Esta autonomía académica, concebida como una facultad le­

gislativa sobr~ los citados aspectos la encontrábamos con ante­

rioridad a su inserci6n en la Constituci6n, en la vigente Ley -

Orgánica y en el Estatuto del Personal Académico que datan de -

los años 1945 y 1974 respectivamente, de ahí que digamos que la 

autonomía universitaria, adicionada con la fracci6n VIII del a~ 

tículo 3° antes citado vino a legitimizar y a legalizar en el -

nivel más alto de la jerarquía de las normas, o sea en la Cons­

tituci6n Mexicana la facultad exclusiva de la UNAM para detenni 

nar los procedimientos de ingreso, promoción y permanencia de -

su personal académico. 

Pasando a confirmar lo anterior, seañalamos lo siguiente: 
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El articulo 13 de la LO, se refiere a que las relaciones 

del Personal Académico y Administrativo se regirán por estatu­

tos especiales que dictará el Consejo Universitario (Organo L~ 

gislativo de la UNAM). 

Aan cuando dicho precepto no señala qué tipo de relacio­

nes son las que regularán los estatutos especiales empero, --­

atendiendo a las transformaciones sociales como factores de 

cambio en el Derecho Positivo Mexicano, actualmente debemos en 
tender por ellas a las relaciones académicas, en el estricto -

sentido de la palabra, por lo que éstas, llámese ingreso, pro­

rnoci6n y permanencia, así corno derechos y obligaciones deriva­

dos de ellas, deben regularse en estatutos especiales, caso en 

el cual se contienen en el Estatuto del Personal Académico. 

En efecto, en sujeción al artículo 13 de la LO, que cit~ 

mes, el Estatuto General en su artículo 83, determina que para 

el ingreso y promoci6n del personal académico, deberán ajusta~ 

se a los procedimientos contenidos en el Estatuto del Personal 

Académico. En este mismo sentido, dicho ordenamiento dispone­

precisamente en su primer artículo que el propio Estatuto regi 

rá las relaciones entre la Universidad y su personal académi-­

co. 

Por lo anterior, es claro que existe congruencia consti­

tucional respecto a la autonomía académica universitaria en el 

sentido de que la UNAM, a través de sus 6rganos competentes e~ 

tá plenamente facultada para determinar los procedimientos de 
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ingreso, promoci6n y permanencia de su personal académico. 

Para efectos de puntualizar mejor, la congruencia consti 

tucional en la citada autonomía académica consiste, en que al 

adicionarse al artículo 3° Constitucional la fracción VIII, se 

recogió una realidad legal y estatutaria de la UNAM. La Carta 

Magna fue congruente con lu Ley Orgánica, el Estatuto General-

y el Estatuto del Personal Académico de la UNAM, quiz§s por 

una finalidad básica o fundamental, la de que el ingreso, pro-

moción y permanencia del personal académico no fuera objeto de 

una negociación laboral. 

Comentamos adicionalmente que esta autonomía universita-

ria, concebida como una congruencia constitucional, tuvo nece-

sariamente que recogerse en la Ley Federal del Trabajo. En 

efecto, su artículo 353-L reconfirma precisamente la competen-

cia exclusiva de la UNAM de regular los aspectos académicos de 

ingreso, promoci6n y permanencia del personal académico a su -

servicio. 

B. EL DERECHO DEL TRABAJO. 
(congruencia legal) 

Igualmente, con la adici6n de la fracci6n VIII, al artí­

culo 3º constitucional, y el capítulo XVII a la Ley Federal 

del Trabajo, denominado 11 Trabajo en las Universidades e Insti­

tuciones de Educaci6n Superior Aut6nomas por Ley", podemos ha­

blar de una congruencia legal de la relaci6n de trabajo, deri­

vada específicamente de huestra Carta Magna, toda vez que has-
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ta antes de estas reformas, la relación de trabajo en la UNAM­

se regulaba por estatutos especiales como lo ordenaba el artí­

culo 13 de la LO. y en virtud de la existencia de la máxima de 

derecho en el sentido de que sobre la Constitución nada ni na­

die. 

En efecto, con la adición de la fracción VIII, al artíc~ 

lo 3° Constitucional, del 9 de junio de 1980 se determina defi 

nitivamente el régimen de la relación de trabajo en la UNAM, -

al disponer que: 

Fracción VIII... 11 Las relaciones laborales, tanto del -

personal académico como del administrativo, se normarán por el 

apartado "A" del artículo 123 de esta Constituci6n, en los té~ 

minos y con las modalidades que establezca la Ley Federal del­

Trabajo conforme a las carater!sticas propias de un trabajo e~ 

pecial, de manera que concuerden con la autonomía, la libertad 

de c~tedra e investigación y los fines de las instituciones a­

gue esta fracci6n se refiere". 

En cumplimiento de este mandato Constitucional, el 20 de 

octubre del mismo año, se adicionó el capítulo XVII del título­

sexto de la Ley Federal del Trabajo denominado como antes ya -

se mencion6 "Trabajo en las Universidades e Instituciones de -

Educación Superior Autónomas por Ley". 

En este sentido, el articulo 353-J de la LFT, se refiere 

a que la regulaci6n de las relaciones laborales entre el pers2 

nal académico y administrativo y las universidades pGblicas a~ 
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t6nomas tienen por objeto conseguir el equilibrio y la justicia 

social en dichas relaciones, de tal modo que concuerden con la 

autonomía, la libertad de cátedra e investigación y los fines -

de las mismas. 

Los propios textos, Constitucional y Legal establecen la­

concordancia que debe existir entre la relaci6n de trabajo y la 

autonomía, la libertad de cátedra e investigación. El trabajo­

académico que se presta en las universidades autónomas es un 

trabajo especial; cierto, empero esto de ninguna manera implica 

que los derechos laborales y los académicos se enfrenten o de-­

ban enfrentarse, sino por el contrario se dé o deba darse una -

complementación armónica en la realización de la docencia, de -

la investigaci6n y de la difusi6n de la cultura, actividades -­

que le son propias a los académicos. 

Por otra parte, la ley autoriza la constitución de sindi­

catos en las universidades aut6nomas por ley en los términos -­

del artículo 353-n, mismos que se formarán por los trabajadores 

que presten sus servicios en cada una de ellas, pudiendo ser de 

tres tipos: de trabajadores académicos, de administrativos o -

de institución si agrupa a los dos anteriores. En el caso de -

los académicos o de los administrativos tiene el tratamiento de 

sindicato gremial, mientras que los de institución tienen el 

tratamiento de sindicatos de empresa, por así disponerlo el ar­

tículo 353-P de la LFT. 

Ahora bien, este derecho de sindicación no lesiona en na-
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da a la autonomr.a universitaria, siendo compatible con ésta. 

Cabe destacar que en la UNAM existen dos sindicatos uno­

de personal académico denominado AAPAUNAM y el otro, del pers2 

nal administrativo, llamado STUNAM, Asociaciones Autónomas del 

Personal Académico de la UNAM y Sindicato ele Trabajadores de -

la UNAM respectivamente, por lo que su tratamiento es el de un 

sindicato gremial, incluso, conforme a la Cláusula 1 del ante­

rior Contrato Colectivo de Trabajo del Personal Académico, po­

demos corroborar dicho tratamiento, al disponer que 11 son mate­

ria de .•. , todas las condiciones concernientes al interés gr~ 

mial de los trabajadores académicos .•• " 

Asimismo, existe una concordancia legal respecto a la a~ 

sencia de las Cláusulas de ingreso y separación del trabajador 

acad~mico en el respectivo Contrato Colectivo de Trabajo en r~ 

laci6n con la facultad exclusiva de la UNAM de fijar los térm! 

nos de ingreso, promoción y permanencia del citado personal 

académico. 

En efecto, de conformidad con el segundo párrafo del ar­

ticulo 353-0 de la LFT, está prohibido a las instituciones de­

educaci6n superior autónomas por ley establecer en sus Contra­

tos Colectivos de Trabajo para el personal académico la adrni-­

si6n exclusiva o la separación por expulsión, en razón precis~ 

mente de que no está sujeto a negociación colectiva el ingre-­

so, promoción y permanencia del personal académico. 
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La prohibición antes citada obedece a que la propia frac­

ción VIII, del artículo 3° Constitucional dispone que los térrn! 

nos del ingreso, promocí6n y permanencia son atribuci6n exclusi 

va de los órganos universitarios. El articulo 353-Q en comen-­

to, constituye uno de los principios de salvaguarda de la auto­

nomía universitaria; en el área académica no puede ni debe ha-­

ber otra intervención que no sea la de los órganos de la propia 

Universidad, de ah! que sostengamos la congruencia entre este -

artículo 353-Q de la LFT y por ende el Contrato Colectivo de -­

Trabajo del Personal Académico, Cláusula 1 con la fracción VIII 

del artículo 3° Constitucional. 

A mayor abundamiento, este artículo 353-Q, segundo p&rra­

fo es plenamente congruente con el propio artículo 353-L, de la 

citada LFT, toda vez que este Qltimo se refiere a la facultad -

exclusiva de la UNAM para regular los aspectos acad~micos -in-­

greso, promoci6n y permanencia-. 

Respecto al derecho de huelga de los trabajadores acad~mi 

cos, cabe hacer notar que éste guarda, por su propia naturale-­

za, una congruencia legal en la medida en que concuerda con la 

autonomía universitaria, libertad de c&tcdra e investigaci6n y 

los fines propios de la instituci6n, por así disponerlo la fra~ 

ci6n VIII, del artículo 3° Constitucional. 

Así de esta manera, el artículo 353-J de la LFT, que señ~ 

lames con antelación, se refiere a que las relaciones de traba­

jo en las instituciones de educaci6n superior aut6nomas por ley 
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se regirán por el capftulo XVII de la propia ley, mismo que 

tiene por objeto conseguir el equilibrio y la justicia social-

en las relaciones de trabajo, de tal modo que concuerden con -

la autonomia universitaria, la libertad de cátedra e invcstig~ 

ci6n y los fines propios de las mismas. 

Precisamente uno de los objetivos de la huelga de los --

trabajadores universitarios es el equilibrio y la justicia so-

cial en su relaci6n de trabajo. 

En efecto, el Dr. Dávalos, cita que "En principio puede-

señalarse que no existe restricci6n alguna para que los traba-

jadores de las universidades e instituciones de educación sup~ 

rior aut6nomas por ley puedan ejercitar el derecho de huelga -

cuando tengan como causal alguna de las establecidas en el ar-

tículo 450 de la ley, y que tenga '1 por objeto conseguir el 

equilibrio y la justicia social en las relaciones de trabajo 11
-

(1) 

As! el artículo 450 del la LFT, señala como objetivos de 

la huelga: 

l. Conseguir el equilibrio entre los diversos factores 

de la producci6n, armonizando los derechos del trabajo con los 

del capital; 

(1) DAVALOS MORALES, José. Cuadernos de Legislación Universi­
taria. Nueva Epoca, núm. l. 1986, Vol. I, UNAM. p. 45. 
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II. Obtener del patr6n o patrones la celebración del­

contrato colectivo de trabajo y exigir su revisión al terminar 

el período de su vigencia, de conformidad con lo disPuesto en 

el capítulo III del Título Séptimo; 

III. Obtener de los patrones la celebración del contr~ 

to-ley y exigir su revisión al terminar el periodo de su vigen 

cia, de conformidad con lo dispuesto en el Capítulo IV del Tí­

tulo Séptimo; 

IV. Exigir el cumplimiento del contrato colectivo de­

trabajo o del contrato-ley en las empresas o establecimientos­

en que hubiese sido violado; 

v. Exigir el cumplimiento de las disposiciones lega-

les sobre participación de utilidades; y 

VI. Apoyar una huelga que tenga por objeto alguno de­

los enumerados en las fracciones anteriores. 

VII. Exigir la revisión de salarios contractuales a -­

que se refieren los artículos 399 bis y 419 bis. 

Haciendo un análisis de los supuestos antes menciona--­

dos, es de determinarse que no todos estos son aplicables a 

las instituciones de educación superior autónomas por ley, en 

razón de su propia naturaleza jur!dica, no obstante ello, ca-­

mentaremos lo pertinente: 

a) Respecto a la fracción I, cabe destacar en princi-­

pio que esta hipótesis no se cumple en la UNAM, toda vez que -
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ésta no es una unidad de producción y por ende no tiene la ca­

racterística de ser una empresa en el sentido estricto de la -

palabra. Sin embargo, dicha hipótesis es y debe ser sustitui­

da por lo dispuesto en el mencionado artículo 353-J de la LFT, 

teniendo la huelga por objeto conseguir el equilibrio y la ju~ 

ticia social en las relaciones de trabajo. 

b) Referente a la fracci6n II, es perfectamente aplica­

ble. En la UNAM, actualmente se encuentra vigente el Contrato 

Colectivo de Trabajo del Personal Académico, cuya revisión co­

rresponde en el mes de febrero cada dos años, caso en el cual, 

los trabajadores a través de las AAPAUNAM pueden ejercitar el­

derecho de la huelga. 

e) Por lo que toca a la fracción III, el ejercicio del­

derecho de huelga por este concepto (obtener de los patrones -

la celebración del contrato-ley y exigir su revisión al termi­

nar el período de su vigencia) es improcedente en cualquier -­

institución educativa autónoma por ley, en virtud de que con-­

forme al artículo 353-íl de la LFT, no se permite la integra--­

ci6n de dos o más sindicatos que pertenezcan a dos o más uni-­

versidades o instituciones de educación superior, entendiendo­

según dispone el artículo 404 del mismo ordenamiento por con-­

trato-ley como el "convenio celebrado entre uno o varios sindi 

catos de trabajadores y patrones o uno o varios sindicatos de­

patrones •.. 11. Tal impedimento se debe precisamente a la nece­

sidad de garantizar plenamente la autonomía universitaria. c2 

mo consecuencia de dicho impedimento, es improcedente la cele­

bración del contrato-ley en la UNAM. 
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d) En relación a la fracci6n IV, los trabajadores a --

través de su sindicato tienen el pleno derecho de hacer efectl 

vo el emplazamiento y estallar la huelga, a fin de obtener el­

cumplirnicnto del Contrato Colectivo de Trabajo y no así respe~ 

to al incumplimiento del contrato-ley, por los razonamientos -

que expusimos en el inciso inmediato anterior. 

e) Respecto a la fracción V, cabe destacar que, si con 

anterioridad señalamos que las instituciones de educación sup~ 

rior autónomas por ley, no son unidades de producción o empre-

sas, porque no forman parte del proceso de producción y porque 

sus fines no son lucrativos, sino educativos, de investiga----· 

ci6n, culturales, etc.; siguiendo con esta secuencia 16gica, -

es improcedente la aplicación de esta fracción a los trabajadQ 

res de dichas instituciones. En este tenor, por disposición -

expresa de la fracción V, del art!culo 126 de la LFT, las ins­

tituciones de educación pública descentralizadas, están excep-

tuadas de la obligación de repartir utilidades, caso en el --­

cual, en la UNAM, por su propia naturaleza no le es aplicable-

la fracci6n V del articulo 450 de la LFT. 

f) La disposición contenida en la fracción VI del pre-

cepto que se comenta, relativa a la huelga solidaria o por so-

lidaridad, es improcedente que se dé en las universidades e --

instituciones de educación superior autónomas por ley, en ra--

zón precisamente de que la propia fracción VIII, del art!culo-

30 Constitucional estableció en su parte conducente la canear-

dia que debe haber entre la relación de trabajo en las mencio-

1 

1 
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nadas instituciones y los principios de autonomía, de liber--­

tad de cátedra e investigación de las mismas; caso contrario, 

si se les facultara para ejercer el derecho de huelga solida-­

ria, se atentaría contra la propia autonomía, la libertad de -

c~tedra y la libertad de investigación. 

g} Finalmente, por lo que toca a la fracci6n VII, es -

plenamente procedente en la UNAM y en cualquier otra institu-­

ción de esta naturaleza, ejercer el derecho de huelga por este 

concepto. En la UNJ\M, ojalá y no se llegara a este extremo p~ 

ro creo que es completamente necesario, toda vez que los sala­

rios del personal académico son extremadamente precarios, de -

ah! que tengan que buscar otras fuentes de trabajo simultánea­

mente o bien, que se dé básicamente la fuga de cerebros. En -

la medida en que los académicos tengan salarios decorosos, en­

esa medida nuestro nivel cultural, educativo y científico será 

mejor no sólo para nuestra Universidad sino para el país en g~ 

neral. 

Como vemos, las fracciones I con su respectiva modali-­

dad anotada en el inciso a) de este sub-tema; II; IV y VII del 

artículo 450 de la LFT, son aplicables a las universidades y -

dem~s instituciones de educaci6n superior autónomas por ley en 

virtud de ser congruentes todas ellas con lo dispuesto en los­

artículos 353-J, de la misma Ley Federal del Trabajo, y 3°, -­

fracción VIII Constitucional. 

2. DIVERGENCIAS 
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En este punto veremos los aspectos donde difieren la r~ 

laci6n académica y la laboral, a efecto de que si es el caso,­

dichos puntos se supriman de los respectivos ordenamientos ju-· 

rI.dicos. 

A. Estatuto del Personal Académico. 

Como lo señalamos anteriormente, el vigente Estatuto 

del Personal Académico debe regular exclusivamente aspectos de 

naturaleza académica y no laboral. En efecto, antes de la re­

forma constitucional (adici6n de la fracci6n VIII del artículo 

3°) era procedente que el mencionado Estatuto regulara aspee-­

tos de naturaleza académica y laboral, empero, a partir de la 

fecha de la mencionada reforma, el Estatuto debi6 ser modific~ 

do, de tal suerte que únicamente regulara aspectos de natural~ 

za académica, lo cual a la fecha no ha sido asr, provocando en 

extremo que el mandato Constitucional no se cumpla cabalmente­

y por ende que haya lugar a una serie de confusiones en cuanto 

a su aplicabilidad o no aplicabilidad a determinado caso. 

En este sentido, cabe hacer notar que en el capítulo II 

del presente trabajo omitirnos señalar algunos aspectos de nat~ 

raleza laboral, precisamente porque los veríamos en este tema, 

e independientemente de que también hubo algunos que sí toca-­

mas en ese momento. 

El art1culo 6 del EPA, señala algunos derechos y oblig~ 

clones de naturaleza laboral, que a continuaci6n comentamos: 
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Fracci6n II. 11 Percibir la remuneraci6n correspondiente­

ª su nombramiento o contrato; los aumentos generales y los es­

tableéidos por razón de antigüedad". 

Esta fracción se refiere al salario que debe percibir -

el trabajador académico por concepto de su relación de traba-­

jo. Luego entonces debe estar regulado exclusivamente en un -

ordenamiento de naturaleza laboral. 

Fracci6n III. 11 0btener ... , los aumentos que conceda la­

UNAM al revisar bienalmente los sueldos del mismo personal ac~ 

dámico". 

Igualmente que la anterior, este aspecto se refiere a -

un derecho de naturaleza laboral y no académico, por lo que d~ 

be regirse conforme al respectivo Contrato Colectivo de Traba­

jo. 

Fracci6n IV. "Recibir las prestaciones que les otorguen 

la Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los­

Trabajadores del Estado .•. " 

Este es un derecho de la Seguridad Social, derivado pr~ 

cisarnente de la relaci6n de trabajo, por lo que su referencia­

debe contenerse en el Contrato Colectivo de Trabajo aplicable. 

En efecto, dicha referencia la encontramos en la Cláusula 70 -

del vigente CCTPA de la UNAM. 
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Fracci6n IX. "Disfrutar con goce de salario los d!as de 

descanso obligatorio que determinen las leyes". 

Al caso no comentaremos más, en virtud de que se refie­

re al salario del trabajador. Los días de descanso obligato-­

rio se contemplan tanto en la Ley Federal del Trabajo como en­

e! respectivo ordenamiento bilateral, artículo 74 y Cl~usula -

59 respectivamente. 

Fracción X. "Disfrutar de 40 d!as naturales de vacacio­

nes al año de acuerdo con el calendario escolar y, en su caso, 

con el calendario de actividades de la dependencia a la que e~ 

tén adscritos; y recibir la prima correspondiente". 

Mayor referencia no requiere porque todos sabemos que -

este derecho es de naturaleza eminentemente laboral, por lo -­

que debe estar regulado en los ordenamientos correspondientes, 

mismo que se contempla en la lFT, y CCTPA, artículos 76, 80 y­

dem.!is relativos y Cláusulas 60 y 62 respectivamente. 

Fracci6n XI. 11 Gozar de licencias en los t~rminos de es­

te Estatuto y de las dern~s disposiciones aplicables". 

Si bien el EPA, contiene licencias y permisos de natur~ 

leza estrictamente académico, también contempla licencias y -­

permisos de naturaleza laboral, y que en su oportunidad comen­

tamos y criticamos, tales como: 

a) Permisos para faltar a sus labores. (artículo 95, -
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inciso a), regulados también por la fracci6n I, de la Cláusula 

68 del CCTPA) . 

b) Por enfermedad. (articulo 97, inciso a), regulados­

por la fracción III de la Cláusula 68 del CCTPA) . 

e} Por motivos personales. {articulas 97, inciso g) y-

98, inciso a), regulados también por la fracci6n II, de la --­

Cláusula 68 del CCTPA). 

Fracci6n XII. "Disfrutar en total de 90 dias naturales­

de descanso, repartidos antes y después del parto, percibiendo 

salario integro". 

Al igual que los anteriores, se trata de un derecho es­

trictamente laboral por lo que no debe ser regulado por un or­

denamiento de naturaleza académica, acogiéndose a lo dispuesto 

por el articulo 170, fracción II de la LFT, y Cláusula 64 del­

CCTPA. 

Fracci6n XIII. "En caso de defunci6n, la UNAM entregar& 

a la persona o personas que el miembro del personal académico­

hubiese señalado, o en caso de omisión a sus herederos lega--­

les, el importe de cinco meses de salario si tenia una antigU~ 

dad de diez a menos de quince años de servicios al ocurrir su 

fallecimiento, o de seis meses de salario en caso de que su an 

tigUedad fuese de quince o más años de servicioº. 

Esta prestación denominada pago de marcha, también de -
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carácter laboral no solo la encontrarnos mal regulada en el ---

EPA, sino todavía más, se encuentra en un estado precarisimo -

en cuanto al requisito de antigüedad y monto de la prestaci6n-

comparado con el CCTPA, Cláusula 74. Claro, esto en raz6n de 

la diferencia de años de su instrumentación 11974-EPA; CCTPA.-

15 años de diferencia), empero es inadmisible que aún se en---

cuentre regulado por el EPA. 

Al caso, cabe comentar que la mencionada Cláusula 74, -

supera en mucho dicha prestación, por lo que la exponemos en -

el siguiente cuadro: 

AntigUedad 

Hasta 10 años 

Más de 10 y menos de 20 años 

M§s de 20 años 

Salario Integro 

meses 

10 meses 

12 meses 

Lo anterior es incrementado atendiendo a que el académi 

ca sea de tiempo completo, de medio tiempo o por horas. 

Fracci6n XIV. "Recibir de la UNAM al jubilarse, indepe!!. 

dientemente de cualquier otra prestación, una gratificación --

conforme a la siguiente tabla: 

l. Con una antigiledad en la UNAM de cinco años a menos 

de veinte años, dos meses de salario. 

2. Con una antigUedad en la UNAM de veinte a menos de-

veinticinco años, cuatro meses de salario'!. 
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Reiteramos en este caso el estado precario de este der~ 

cho en cuanto a los requisitos de antigüedad y monto de la mi~ 

ma en comparación a lo que al efecto dispone la Cláusula 73 

del CCTPA, motivo por el cual, su regulación en el EPA debe 

ser suprimida. 

Para ser más patente la superación de dicha prestación-

en la citada ClSusula, la sefialamos conforme a la siguiente t~ 

bla: 

Antigiledad 

De 5 a menos de 15 años 
De 15 años en adelante 

Salario por cada año de 
servicios 

15 d!as 
17 d!as 

Y todavía más, dicha C15usula dispone que en tratándose 

de trabajadoras, las mencionadas prestaciones serán increment~ 

das en dos días por cada año de servicios prestados. 

Por otra parte, es necesario señalar que estas dos Glti 

mas fracciones que hemos comentado, en la práctica universita-

ria han presentado serios problemas, al extremo de que los acad.[ 

micos han llegado a solicitar que la prestaci6n se les pague -

dos veces, una con base en el EPA y la otra con base en el --­

CCTPA, en cuyo caso se ha buscado lo más viable y justo, apli­

cándose el CCTPA, tomando corno fundamento lo dispuesto por el 

artículo 18 de la LFT y la Cláusula 12, segundo párrafo del 

CCTPA, relativos a que deberá aplicarse la interpretaci6n que-

más favorezca al trabajador. 
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Al respecto, quizá se llegarfa al absurdo de pensarse -

que lo más favorable al trabajador scrfa el otorgarle la misma 

prestación por dos ocasiones. En este sentido se han resuelto 

los casos prácticos, mediante un criterio de interpretaci6n de 

la Oficina del Abogado General que en su momento veremos. 

Asimismo, existen en el EPA, otras disposiciones de na­

turaleza laboral que deben ser suprimidas de dicho ordenamien­

to como lo mencionamos en el capítulo anterior, relativas a -­

las causas de terminación de la relación y que se contemplan -

en el artículo 107, como sigue: 

"a) Renuncia. 

b) Mutuo consentimiento. 

e) Muerte del miembro de personal acadeffiico. 

d) Conclusi6n del término pactado. 

e) Inasistencia del miembro del personal académico a -

sus labores sin causa justificada, por más de tres veces cons~ 

cutivas o por más de cinco no consecutivas en un período de 30 

d1as. 

En el caso de los profesores de asignatura, el c6mputo­

se har4 por cada grupo escolar. 

f) Haber sido sancionado con destituci6n, de acuerdo -

con la Legislaci6n Universitaria". 
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Los incisos al , b) y d) , pertenecen al género convcnci_Q 

nal, es decir, por acuerdo de las partes se concluye la rela-­

ci6n laboral. El inciso el, no requiere de mayor cxplicaci6n­

y, los incisos e) y f) se dan por el género de sanción, o sea, 

porque el trabajador incumpli6 con sus obligaciones. 

Las anteriores causas de terminación las tenemos regul~ 

das en la LFT; artículos 53 y en general 47; este último por-­

que la destitución como ya lo explicamos en el capítulo ante-­

rior equivale a una verdadera rescisión de la relación indivi­

dual de trabajo por causas imputables al trabajador. 

Por lo expuesto en este apartado, reiteramos la disen-­

si6n existente entre el mandato Constitucional consagrado en -

la fracci6n VIII, del artículo 3° Constitucional, y el Estatu­

to del Personal Académico, en relaci6n con el Contrato Colecti 

vo de Trabajo del Personal Académico, caso en el cual se sugi~ 

re derogar del Estatuto del Personal Académico las disposicio­

nes que hemos comentado, y que nada tienen que ver con dicho -

ordenamiento, en raz6n de su naturaleza eminentemente laboral. 

He aqur las divergencias existentes entre la relación académi­

ca y la laboral. 

B. EL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO DEL PERSONAL ACAD~ 

MICO. 

Con anterioridad señalamos qu el Contrato Colectivo de­

be regular exclusivamente aspectos de naturaleza laboral y no­

acad~mica. 
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Con la adici6n de la fracci6n VIII, del articulo 3° 

Constitucional, se consignó el trabajo de los académicos y ad­

ministrativos de las universidades y demás instituciones de 

educaci6n aut6nomas por ley porque se tuvo como objeto primor­

dial el servicio público social de la educaci6n superior, emp~ 

ro, en ese momento fue necesario que el legislador deslindara­

el ámbito juridico en la propia Constituci6n como en la Ley F~ 

deral del Trabajo. 

En efecto, la fracción VIII, antes citada establece: 

VIII. "Las universidades ..• realizarán sus fines de ed~ 

car, investigar y difundir la cultura de acuerdo con los prin­

cipios de este articulo, respetando la libertad de cátedra e -

investigaci6n y de libre examen y discusión de las ideas; 

••• fijar~n los términos de ingreso, promoción y permanencia de 

su personal académico ... las relaciones laborales, tanto del -

personal académico como del administrativo, se normarán por el 

apartado A del articulo 123 de esta Constitución, en los térmi 

nos y con las modalidades que establezca la Ley Federal del -­

Trabajo conforme a las caractertsticas propias de un trabajo -

especial, de manera que concuerden con la autonomta, la liber­

tad de cátedra e investigaci6n y los fines de las institucio-­

nes a que esta fracci6n se refiere". 

Lo anterior denota y deslinda perfectamente lo académi­

co de lo laboral. Lo académico como una facultad exclusiva de 

su regulaci6n por los órganos de la propia institución; lo la­

boral desde luego, objeto de negociación colectiva. 
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La preocupación fundamental de la reforma Constitucio-­

nal fue afianzar y poner a salvo la autonomía universitaria, -

de manera que no fuera rebasada por la acci6n sindical en con~ 

tante crecimiento. En este sentido, en la ley se tuvo el cui­

dado de reservar de manera exclusiva para las universidades y­

las instituciones de educaci6n superior autónomas por ley la -

regulación de sus aspectos sustantivos o sea los académicos".-

(2) 

Cierta es la anterior afirmación del Dr. Dávalos, en -­

virtud de que la Ley Federal del Trabajo establece en su artí­

culo 353-L lo siguiente: 

353-L. 11 Corresponde exclusivamente a las universidades 

o instituciones autónomas por ley regular los aspectos académ! 

cos. 

Para que un trabajador académico pueda considerarse su­

jeto a una relaci6n laboral por tiempo indeterminado, es -

necesario que sea aprobado en la evaluación académica que efe~ 

túe el 6rgano competente conforme a los requisitos y procedi-­

mientos que las propias universidades o instituciones estable~ 

can". 

Pue~ bien, en este orden de ideas, los mandatos Consti­

tucional y legal, el vigente Contrato Colectivo de Trabajo, 

(2) DAVALOS MORALES, José. Ob. Cit. p. 49. 
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los acat6 parcialmente al establecer en su Cláusula 1 lo si--­

guiente: 

CHíusula 1. "Las relaciones laborales entre la UNAM y­

su personal académico se rigen por el presente Contrato Colec­

tivo de Trabajo: en lo no previsto se aplicarán las disposici~ 

nes de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-­

nos y la Ley Federal del Trabajo". 

"Los aspectos de car5ctcr exclusivumente académico que-­

dan reservados a la UNAM, en los términos del Artículo 3° Fra.E. 

ci6n VIII, Constitucional, así como la Legislación Universita­

ria y Laboral Aplicable". 

Mencionamos parcialmente a esta disposición, porque la 

problemática divergencia! se presenta en Cláusulas ulteriores­

que con detalle analizamos en el capítulo anterior y que aho-­

ra, a efecto de no entrar en repeticiones innecesarias, pero -

si, dada la importancia de ellas, es imprescindible hacer la -

respectiva referencia, toda vez que pretenden regular aspectos 

académicos de ingreso, promoci6n y permanencia, pretendiendo -

en algunos casos, anular las disposiciones Constitucionales, -

Legales y Estatutarias y en otros casos se concretan a ser siE 

ples remisoras al ordenamiento correspondiente. Estas Cláus~ 

las son 6; 13, fracciones I, III, IV, VI, VII y XIII. 

En efecto, dichas Cláusulas pretenden tácitamente hacer 

nugatoria la fracci6n VIII, del artículo 3° Constitucional y -

el artículo 353-L de la Ley Federal del Trabajo al regular as-
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pectas de naturaleza estrrctamente académica, pero como lo me~ 

cionamos con anterioridad, existe la máxima de derecho en el -

sentido de que sobre la Constituci6n nada ni nadie. Por ello, 

recogemos los comentarios del Dr. D&valos respecto a que las -

"negociaciones en los aspectos concernientes en la autonomía,­

la libertad de cátedra, investigación y la extensi6n de la cu! 

tura, no es propia, jurídicamente, de los contratos colecti--­

vos, si por el contrario, un contrato colectivo llegara a abo~ 

dar esta materia, las cláusulas relativas serían nulas por ir­

contra la Constitución y la Ley. Lo anterior fue la opinión -

del Presidente de la Junta Local de Conciliación y Arbitraje -

del Estado de Nayarit, en diciembre de 1980,,," (3) 

(3) Ib!dem. pp. 50-1. 



CAPITULO IV 

ALGUNOS CRITERIOS DE INTERPRETACION DE LA LEGISLACION 
UNIVERSITARIA 

El marco normativo de la instituci6n, faculta al Aboga-

do General para representar a la Universidad en asuntos canten 

ciases y judiciales, la cual también puede delegarla, segGn 

disponen los art1culos 9, Gltimo párrafo de la Ley Orgánica y 

30 del Estatuto General. Esta facultad no representa de ning~ 

na manera que el Abogado General tenga posibilidad de interpr~ 

tar las normas jurídicas que conforman nuestro sistema de der~ 

cho institucional, sin embargo, el legislador universitario t~ 

va especial cuidado para otorgar la facultad de la interpreta­

ci6n antes citada al Abogado General, quizá fundamentalmente -

por ser perito en derecho, plasmándola en ciertos ordenamien--

tos internos, por ejemplo el Reglamento del Sistema de C~tedra 

y Estímulos Especiales de la UNAM, que regula algunos aspectos 

de naturaleza acad~mica y en el que expresamente su artículo -

25 dispone que "La interpretaci6n de este Reglamento será res-

ponsabilidad del Abogado General de la UNAM". 

No obstante lo anterior, aclaramos que ni el EPA ni el 

CCTPA, expresan la facultad del Abogado General para interpre­

tar la Legislaci6n Universitaria. Sin embargo ha sido prácti-

ca ordinaria la misma, con objeto de esclarecer la normativi--

dad que rige a nuestra Casa de Estudios; tan es así que existe 

una compilaci6n de los criterios interpretativos denominada 

"InterpretacHin de la Legislaci6n de la UNAM, 1973-1986" y los 
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Cuadernos de Legislación Universitaria que también contienen -

ciertos criterios. 

De esta manera procuraremos exponer algunos dictámenes-

de interpretación para apoyar nuestras aseveraciones o propue~ 

tas respecto a nuestro tema, asentadas durante el desarrollo -

del presente trabajo. 

A. RELACION ACADEMICA. 

l. "El articulo 19 del Estatuto del Personal Académico 

únicamente se limita a determinar el tipo de concurso a que --

tienen derecho los técnicos académicos para obtener la def ini-

tividad o promoverse sin señalar ninguna regla espectfica, por 

lo que dicho concurso debe realizarse de conformidad con los -

principios generales que el mismo ordenamiento establece en --

los cap1tulos I y III de su Título V" (1). 

Of. 7 .1/1035 
21 de junio ae 1985 

Este criterio reafirma lo comentado en el capitulo II -

de este trabajo, respecto al concurso de oposici6n para prorno­

ci6n para los técnicos académicos. Caso en el cual es perfec-

tamente entendible, en virtud de la ausencia de disposici6n e~ 

presa, que se aplique supletoriamente el procedimiento aplica-

(1) Interpretaci6n de la Legislaci6n Universitaria de la Uni-­
versidad Nacional Autónoma de México, UNAM, 1986, p. 481. 
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ble a los profesores y a los investigadores. 

2, "De conformidad con la Legislación Universitaria, -

existe la posibilidad de que un investigador o profesor de ca-

rrera, habiendo resultado ganador de un concurso de oposici6n-

abierto, o para ingreso, al cumplir tres años ininterrumpidos-

en la misma categoría y nivel, solicite simultáneamente la de-

finitividad y la promoci6n en el concurso de oposición cerrado 

o para promoción que se abra de conformidad con el artículo 78 

del Estatuto del Personal Académico, en el entendido de que, -

de haberse solicitado tanto la definitividad como la promo---­

ci6n, esta Gltima sólo podrá otorgarse de obtenerse la definí-

tividad en el mismo concurso cerrado" (2) 

Of. 7.1/1515 
15 de agosto de 1986 
Of. 7.1/1145 
11 de agosto de 1987 

Este criterio reitera lo que mencionamos en el cap!tulo 

II del presente, relativo al concurso de oposición cerrado, i~ 

dependientemente de que condiciona la promoci6n a la obtención 

de la definitividad en el mismo concurso y que efectivamente -

apoya m~s a la carrera académica. 

3. 11 El miembro del Personal Académico que se le sanci2 

(2) Algunos Criterios de Interpretación de la Legislación Uni­
versitaria emitidos por el Abogado General, Cuadernos de -
Legislación Universitaria, NGm. 4, Sept.-Dic., 1987, Vol.­
II, p. 146. 
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ne con destitución, al tenor de una resoluci6n firme del Trib~ 

nal Universitario, con fundamento en el articulo 98, fracci6n-

I, del Estatuto General, se encuentra, impedido definitivamen-

te para reincorporarse a la Universidad, no pudiendo partici--

par en los concursos de oposición para ingreso que se convo---

que" (3). 

Of, 7.1/1513 
13 de agosto de 1986 

Este criterio de interpretación que es más o menos re--

ciente, confirma implícitamente lo que señalamos en el punto -

de causas de terminación de la relación académica, cuando toe~ 

mas el término de destitución, aún cuando el sentido que se le 

pretendió dar fue respecto a la imposibilidad de reincorporar-

se a prestar servicios a la UNAM, una vez destitu!do de la mi~ 

Pues bien, precisamente esta parte es la que nos inter~ 

sa, toda vez que la destituci6n corresponde en términos labor~ 

les a una rescisi6n, tan es asr que el trabajador es separado-

de su trabajo e impedido para volver a prestar sus servicios.­

Hasta antes del reconocimiento constitucional de la autonomía-

universitaria era admisible este término de destitución, por--

que la regulaci6n de las relaciones laborales se encontraba en 

el propio EPA, pero después de 1980, fecha de la reforma de la 

(3) Interpretaci6n de la Legislaci6n Universitaria. Ob. Cit. -
p. 122. 
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Constitución y de la LFT, debió haberse derogado el término -­

destitución. 

Si actualmente se destituyera a un miembro del personal 

académico, por al9una causa de responsabilidad universitaria o 

por incumplimiento a sus obligaciones académicas, en los térm,i 

nos estatutarios, se correría el riesgo de que, llegado el ca­

so de litigio laboral, la Universidad obtcndrí.J. un laudo condg 

natorio por razón simple del despido injustificado. 

Los anteriores criterios de interpretación han estado -

sujetos a reiteración hasta la fecha, empero estos fueron tom!!, 

dos del material publicado en virtud de que los reiterados no­

lo están, sin embargo, estos Gltimos no los puedo presentar 

por encontrarse en los archivos correspondientes, no obstante­

de que permitirían corroborar su actualización. 

Por otra parte, y expuesta la imposibilidad de presen-­

tar los criterios reiterados antes citados, también resulta 

aplicable dicha·imposibilidad respecto a otros criterios más,­

pero que dada la importancia de uno de ellos, lo comentaremos­

en seguida. 

En efecto, un criterio interpretativo de la Oficina del 

Abogado General, ha sido en el sentido de que, la regulación -

de los aspectos de naturaleza académica compete exclusivamente 

a la UNAM, el cual se constriñe a lo dispuesto por la fracción 

VIII, del artículo 3° Constitucional y 353-L de la Ley Federal 
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del Trabajo (4). 

B. RELACION LABORAL. 

l. "La disposici6n que establece la Cláusula 13, frac-

ci6n XI, del Contrato Colectivo de Trabajo del Personal Acad~-

mico, en el sentido de que la definitividad que adquiere el --

trabajador académico surte sus efectos en todas las dependen--

cías de la UNAM, en tanto desempeñe sus funciones en la misma-

área o materia en la que fue declarado definitivo, no viola ni 

contraría la Legislaci6n Universitaria, ni resta facultades a 

los consejos técnicos, por ser concordante con el espíritu del 

articulo 353-L de la Ley Federal del Trabajo que señala que un 

trabajador académico se considerará contratado por tiempo ind~ 

terminado, una vez que haya sido evaluado por el 6rgano campe-

tente, conforme a los requisitos y procedimientos señalados 

por la institución" (5). 

Of. 7.1/506 
6 de junio de 1984 

En efecto, el criterio en cita, confirma la aseveraci6n 

mencionada en el punto relativo a los efectos de la contrata--

ci6n de la relación laboral vistos en el capítulo II del pre--

sente, ya que efectivamente, todo académico definitivo, canse~ 

(4) El dictamen se encuentra en el archivo de la Direcci6n Ge­
neral de Estudios de Legislaci6n Universitaria, UNAM. 

(5) Ibidem. p. 276. 
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va su calidad en todas las dependencias de la UNAM, con la corr 

dición que el propio criterio señala, siendo congruente este -

derecho con la Constitución y con la LFT. 

2. "En el procedimiento ordinario para designar profe-

sores o investigadores a través de un concurso de oposici6n p~ 

ra ingreso, es decir un concurso abierto, si el resultado es -

favorable a determinado c.:indidato dentro o fuera del plazo que 

establece el Estatuto del Personal Académico en su artículo 

72, el nombramiento deberá tramitarse a partir de que haya corr 

cluído el tGrmino de 10 días l1&biles siguientes a la fecha en 

que se di6 a conocer el resultado, siempre que no se haya in--

terpuesto el recurso de revisión previsto en el artículo 106 -

del Estatuto del Personal Académico. 

De haberse interpuesto el recurso de revisi6n, si el 

resultado de éste pudiera afectar al concursante o concursan--

tes favorecidos, el nombramiento deberá tramitarse a partir de 

que haya concluido dicha revisi6n con la resoluci6n definitiva 

del Consejo Técnico, en los términos del inciso e) del articu­

lo 106 del mencionado estatuto 11 (6) • 

Of, 7.1/1286 
16 de julio de 1986 

El criterio en cuesti6n viene a confirmar lo manifesta-

do en el capítulo II del presente trabajo, precisamente en lo-

(6) Ibídem. p. 121. 
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relativo a la relación de trabajo, Cláusula 13, fracci6n XIII­

del CCTPA. 

Cierto, la estabilidad en el empleo no se da mientras -

el trabajador académico no sea declarado definitivo o no ad--­

quiera la permanencia mediante la resolución definitiva del 

Consejo Técnico en el respectivo concurso, luego entonces no -

puede ni debe haber estabilidad en el empleo de un concursante 

mientras se esté desahogando el correspondiente recurso de re­

visión, promovido por otro concursante en el mismo procedimie~ 

~. 

Los anteriores criterios de interpretación a la Legisl~ 

ci6n Universitaria, al igual que en el subtema anterior, han -

sido reiterados desde su publicación a la fecha por la Oficina 

del Abogado General, presentándose la problemática de no poder 

precisarlos en virtud de no estar publicados aún. 

Finalmente, pasamos a señalar un criterio no publicado­

que obra en los archivos correspondientes, pero que es de int~ 

rés para nuestro tema: 

En 1990, se dictaminó respecto a que, en caso de que un 

miembro del personal académico de la UNAM, al momento de jubi­

larse, solicite dos veces la gratificación por jubilación, fu~ 

<lamentándola en el Estatuto del Personal Académico y en el Con 

trato Colectivo de Trabajo del Personal Académico, es improce­

dente su otorgamiento dos veces, en virtud de tratarse de la -
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misma prestación, por lo que en todo caso se estaría a lo dis-

puesto en el respectivo CCTPA, en raz6n de que, conforme al a~ 

t!culo 18, de la LFT y Cláusula 12, segundo párrafo del menci2 

nado Contrato Colectivo, en caso de duda sobre la interpreta--

ci6n a las normas de trabajo, deberá aplicarse la interpreta--

ci6n más favorable al trabajador; caso en el cual, lo dispues­

to por el pacto bilateral, favorece más al trabajador académi-

co (7). 

Este criterio viene a reforzar lo que señalamos en el -

capitulo III del presente estudio, relativo al subtema de las-

divergencias de la relaci6n académica y laboral. 

(7) El dictamen se encuentra en el archivo de la Dirección Ge­
neral de Estudios de Legislación Universitaria. UNAM. 



CONCLUSIONES 

l. La Universidad, desde su fundaci6n con un estado real a 

la época ha sido hasta ahora en sus distintas etapas y seguirá 

siendo la cuna de la civilización, de la educación y de la cu! 

tura con l~ participación fundamental de las distintas figuras 

académicas del personal académico a su servicio, por lo que 

con dependencia e independencia, primero del poder ejecutivo y 

eclesiástico y después del poder ejecutivo, dicho personal ha­

disfrutado de ciertos derechos y obligaciones acordes a su pr2 

pía época -desde la creación de la Real y Pontificia Universi­

dad de México, hasta la Universidad Nacional Autónoma de Méxi­

co con su respectiva Ley Orgánica del 6 de enero de 1945. 

2. De esta fecha hasta el 9 de junio de 1980, todo tipo de 

relaci6n, llámese académica o laboral, entre la Universidad y 

su personal acad~mico se regía por estatutos especiales como -

lo ordenaba el artículo 13 de la Ley Orgánica de 1945, especi­

ficándose indistintamente sus derechos y obligaciones de tipo­

académico y laboral. 

3. No obstante el punto anterior, el artículo 14 de la pr2 

pia Ley Orgánica estableci6 reglas generales para el ingreso,­

promoci6n y definitivdad del personal académico con las bases­

de la oposici6n o bien, mediante un procedimiento similar e 

idóneo, así como la temporalidad máxima de los interinos. 

Por este mandato legal, se expidió en marzo de 1945, el 
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Estatuto General de la UNAM, el cual contiene disposiciones 

también generales respecto al ingreso y promoción del personal 

académico, remitiéndolos a los procedimientos que consignaría­

cl Estatuto del Personal Académico, mismo que contemplaría ad~ 

más sus derechos y obligaciones. 

Asimismo este último Estatuto, compiló en 1970 una se-­

rie de disposiciones al caso, siendo abrogado por el del 28 de 

junio de 1974, üctualmente vigente, el cual tampoco distinguc­

las relaciones del personal académico, pero que sí determinó -

los procedimi1~ntos de ingreso, promoción y <lefinilividad del -

mencionado personal, requisitos, derechos y obligaciones de -­

los mismos. 

4. Con la reforma constitucional, adicionándose la frac--­

ci6n VIII, al artículo 3° se legitimiz6 y legalizó a este ran­

go la facultad exclusiva de la UNAM para determinar el ingre-­

so, promoción y permanencia del personal académico, y a partir 

de esta fecha las relaciones laborales se regirán por el Apar­

tado "A 11 del artículo 123 Constitucional y consecuentemente se 

regularían por la Ley Federal del Trabajo, indicando esta aUtQ 

nomía universitaria la libertad de los trabajadores académicos 

para ejercer sus derechos laborales individuales, colectivos -

de sindicalizaci6n, negociación colectiva y huelga, concordan­

do éstas con las garantías académicas. 

5. El vigente Estatuto del Personal Académico debe regular 

exclusivamente la relación académica -tipología del personal -
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académico, requisitos, concursos de oposici6n para el ingreso, 

promoción y permanencia de dicho personal, derechos y obliga-­

cienes de naturaleza estrictamente académica, recursos y órga­

nos académicos y sanciones de naturaleza también académica. 

En este sentido, se debe reformar este Estatuto, derogando los 

aspectos de naturaleza eminentemente laboral. 

6. Existe congruencia Constitucional, Legal y Estatutaria­

en cuanto a los aspectos de naturaleza académica -ingreso, pr2 

moción y permanencia del personal académico. 

7. Por mandato Constitucional y Legal, el vigente Contrato 

Colectivo de Trabajo del Personal Académico de la UNAM debe r~ 

gular aspectos de naturaleza estrictamente laboral, haciéndo-­

los congruentes con la autonomía universitaria, entre otros, -

en cuanto a aspectos académicos se refiere. 

Existe congruencia Constitucional, Legal y Contractual­

de naturaleza laboral con: 

a) La autonomía y la libertad sindical 

b) Autonorn!a académica y ausencia relativa o parcial -

de las cláusulas de ingreso y separación del trabajador acadé­

mico en cuanto a lo que señala el respectivo Contrato Colecti­

vo de Trabajo. 

c) La autonomía y el derecho de huelga por concepto de 

conseguir el equilibrio y la justicia social en las relaciones 

de trabajo, celebraci6n y revisión del Contrato Colectivo de -
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Trabajo y exigir el cumplimiento de éste, asimismo, exigir la­

revisi6n salarial. 

B. Existen divergencias Estatutarias y Contractuales res-­

pecto a la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica­

nos, y Ley Federal del Trabajo: 

a) Existencia en el Estatuto del Personal Académico de­

derechos y obligaciones de naturaleza laboral que deben ser r~ 

gulados Onicarncnte por el correspondiente Contrato y que en ~~ 

te Ultimo también se regulan superando las disposiciones Esta­

tutarias, as! corno la existencia de las causas de terminaci6n-

de la relaci6n académica que corresponden realmente a las cau­

sas de extinción de la relación laboral. 

b} Existencia en el Contrato Colectivo de Trabajo del -

Personal Académico de ciertas cláusulas que pretenden regular­

aspectos académicos -ingreso, prornoci6n y permanencia- que son 

materia exclusiva de los 6rganos académicos de la UNAM. 

9. Las Cláusulas 6 y 13, fracci6n I, III, IV, V, VI, VII y 

XIII, del Contrato Colectivo de Trabajo del Personal Académico 

deben refutarse nulas o deben tenerse por no puestas, pues pre 

tenden hacer nugatorio el mandato constitucional, relativo a -

la autonorn!a universitaria para que los 6rganos académicos de­

la UNAM regulen los aspectos de ingreso, promoci6n y permanen­

cia del personal académico. 

10. La propia fracci6n VIII, del artículo 3° Constitucio---
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nal, as! como el art!culo 535-J y 353-L, de la Ley Federal del 

Trabajo deslindan perfectamente la relación académica y la re­

lación laboral, empero, ello no implica que dichas relaciones­

deban contraponerse, sino por el contrario deben ser congruen­

tes. 



BIBLIOGRAFIA 

Acosta Romero, Miguel. Teoría General del Derecho Administra­
tivo~ Editorial Porrúa, S.A. México, 1983. Sa. Edición. 

Barbagelatta, Héctor Hugo, y otros, Libro en Homenaje al 
Maestro Mario de la Cueva, UNAM, México, 1981. Instituto de -
Investigaciones Jurídicas. 

Barquín, Manuel. Centro de Documentaci6n Legislativa Universi 
taria de la UNAM Universidades, Ja. serie, ano XXI, ntmíero 
87. México, D.F., enero-marzo, 1981. 

Barquín Alvarez, Manuel. El Marco Jurídico Interno. Aguasca­
lientes. SEP. ANUIES, 1980. 

Barquín Alvarez, Manuel y Carrillo Prieto, Ignacio. La Regula 
ci6n del Trabajo en las Instituciones Autónomas de Educaci n -
Superior. México, UNAM, 1984. 

Bfisave Fernfindez del Valle, Agustín. Estructuras Universita-­
rias y Autonomia (comentario). Seminario Regional sobre Uni­
versidades y Sociedad del 8 al 13 de septiembre de 1975. Mon­
terrey, México, Monterrey. 

Briceño Ruíz, Alberto. Derecho Individual del Trabajo. Edit~ 
rial Harla, México, 1985. 

Buen Lozano, Néstor de. Tomo II. 
cho Individual, Derecho Colectivo. 
ci6n. México, 1981. 

Derecho del Trabajo, Dere-­
Editorial Porrda. 4a. Ed! 

Cabrera, Carlos. La Universidad, su Régimen Autónomo y Labo-­
ral. Tesis Profesional, Sl. se., 1979. 

Carpizo, Jorge. El Régimen Laboral en la Universidad Latino-­
americana. (Asociaciones, Sindicatos, EPA). Conferencia La-­
tinoamericana de Legislaci6n Universitaria, 6 a 10 de marzo de 
1977. Universidad Central del Ecuador. Quito, Ecuador. Méx! 
ca, UDUALT, Secretaría General. 1977. 

Carrillo Prieto, Ignacio. El Personal Académico en la Legisla 



151 

ci6n Universitaria. México, D.F., UNAM, 1976. 

Carrillo Prieto, Ignacio. et. al. La Contrataci6n Colectiva­
del Personal Académico en el Derecho Comparado. Traducción J2 
sé de Jesús Orozco Henríquez. México, D.F. UNAM. 1982. 

Cordera, Rolando. Sobre el Sindicalismo del Personal Académi­
~ Universidad, Política y Sociedad. 1978. 

Dávalos, José. Derecho del Trabajo I. Editorial Porrúa, Méxi 
co, 1985. 

García Laguardia, Jorge Mario. La Autonomía Universitaria en 
América Latina. Mito y Realidad. UNAM, México, 1977. 

Gerson, Boris. _Observación Participante y Diario de Campo en 
el Trabajo Docente. Perfiles Educativos, no. J. Julio agosto­
y septiembre, 1979. 

González Oropeza, Manuel. El Régimen Patrimonial de la Univer 
sidad Nacional Autónoma de M6xico, UNAM, México, 1977. 

Hurtado M~rqucz, Eugenio. La Universidad Aut6noma 1929-1944.­
UNl\M, M~xico, 1976. 

Jirn~nez Rueda, Julio. Historia Jurídica de la Universidad de 
~· México, Facultad de Filosofía y Letras, 1955. 

Madraza, Jorge. El Sistema Disciplinario de la Universidad Na 
cional Aut6noma de M€xico, Mgxico, D.F., UNAM, 1980. 

María y Campos, Alfonso de. Estudio Hist6rico-Jurídico de la 
Universidad Nacional 1881-1929 M€xico, D.F., UNl\M, 1975. 

Martínez del Río, Pablo. La Real y Pontificia Universidad de 
M~xico, UNAM, México, 1951. 

Novoa Monreal, Eduardo. La Universidad Latinoamericana y el -
Problema Social. UNAM, M€xico, 1978. 

Orozco Henríquez, José de Jesas. Régimen de las Relaciones Ca 
lectivas de Trabajo en las Universidades PGblicas Aut6nomas, -



152 

UNAM, 1984. 

Pereznieto Castro, Leonel. Algunas Consideraciones Acerca de 
la Reforma Universitaria en la Universidad Nacional Aut6noma­
de México, México, D.F., UNAM, 1976. 

Pinto Maza!, Jorge. La Autonom!a Universitaria, Antolog!a, -
UNAM, México, 1974. 

Ruprecht, Alfredo J. Derecho Colectivo del Trabajo México, -
D.F., UNAM, 1980. 

Russomano, Mozart Victor. La Estabilidad del Trabajador en -
la Empresa, Ja. Edici6n, UNAM, H6xico, 1983. 

Valad~s, Diego. El Derecho Académico en México, México, 
UNAM, 1987. 

Valadés, Diego y Carrillo Prieto, Ignacio. El conflicto Labo 
ral en la Universidad Nacional Aut6noma de M~xico 1977, UNAM, 
M~xico, l980. 

Valad~s, Diego. La Universidad Nacional Aut6noma de México,­
México, D.F., UNAM, 1974. 



153 

L E G I S L A C I O N 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
Comisi6n Federal Electoral, Secretaría Técnica, 1987. 

Ley Federal del Trabajo. Secretaría del Trabajo y Previsión 
Social. 1986. 

Código Civil para el Distrito Federal, Porraa. 

Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
Publicación en el Diario Oficial de la Federación el 6 de en~ 
ro de 1945. 

Legislación Universitaria, UNAM. Dirección General de Estu-­
dios de Legislación Universitaria. México, 1990. 

Compilaci6n de Legislación Universitaria de 1910 a 1976. Co­
m1si6n Técnica de Estudios y Proyectos Legislativos. la. Edi 
ci6n. UNllM. Tomos I y II. México, 1977. 



154 

O T R l\ S F U E N T E S 

Acuerdo por el que se crean las Comisiones Dictaminadoras Auxi 
liares de Evaluación Curricular del Personal Académico. Orga­
no Informativo, Universidad Aut6noma Metropolitana, abril 9, -
México, 1988, 

Contrato Colectivo de Trabajo del Personal Académico, UNAM 
MPl\UNl\M, 1989-1991 y 1991-1993. 

Latinoamérica, Cuadernos de Cultura Latinoamericana, No. S, 
Justo Sierra, Inauguraci6n de la Universidad Nacional, UNAM. 

Legislación y Jurisprudencia, Gaceta Informativa, UNAM, Máxi-­
co, 1975, Volumen 4. 

Interpretación de la Legislación de la Universidad Nacional Au 
t6noma de México 1973-1986, UNl\M, M~xico, 1987. 

Cuadernos de Legislación Universitaria, Vol. I, Nueva Epoca~ -
Número 1, 1986. Dirección General de Estudios de Legislaci n­
Universitaria. UNAM. Primera Edición, 1986. 

Cuadernos de Legislación Universitaria. Volumen 11. Números 2 
y 4. Mayo-Agosto y Septiembre-Diciembre 1987. D1recci6n Gen~ 
ral de Estudios de Legislaci6n Universitaria UNAM. 

Cuadernos de Legislaci6n Universitaria. Vol. 11, Número 6. Ma 
yo-Agosto 1988. Dirección General de Estudios de Legislación­
Universitaria. UNAM. 



SUMARIO 

INTROOUCCION. P~g. 

CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

l. La Real y Pontificia Universidad de M6xico ••..••. 

2. Epoca Independiente ..•••..••••••...•.•.••••.•.••. 

3. Etapa Porfirista ............................... .. 

4. La Autonomía Universitaria....................... 12 

S. La Universidad Nacional Aut6noma de M~xico....... 17 

CAPITULO II 

RELACION ACADEMICA Y RELACION LABORAL 

l. Relación Acad6mica ............................ , .. 

A. Concepta. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • . • • • • • . • • • 3 3 
9. Formas de Contrataci6n........................ 35 
c. Ingreso, Promoción y definitividad............ 37 
D. Organos que determinan el Ingreso, Promoción y 

Defínitividad................................. 60 
E. Efectos que Produce el Ingreso, Promoci6n y De 

finitividad., ................................ -:- 66 
F. Organos disciplinarios en caso de incumplimie~ 

to de las Obligaciones Acad6rnicas............. 79 
G. Causas de Terminación de la Relación Acad6mica 84 

2. Relación Laboral................................. 86 

A. Concepto. • • • • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 87 
B. Formas de Contratación........................ 90 
C. Algunas Efectos de la Contratación............ 93 
D. Causas de Extinción de la Relación Laboral.... 105 

CAPITULO III 

CONGRUENCIAS Y DIVERGENCIAS DE LA RELACION ACADEMICO 
LABOllAL 

l. Congruencias..................................... lll 



A. La Autonom1a Universitaria (Congruencia 
Constitucional) ....••..........•.•..•...••.. 

B. El Derecho del Trabajo (Congruencia Legal) .• 

2. Divergencias ...........•............•......•..• 

A. Estatuto del Personal Académico .......•..•.. 
B. El Contrato Colectivo de Trabajo Vigente del 

Personal Académico ...........•.••..•........ 

CAPITULO IV. 

ALGUNOS CRITERIOS DE INTERPRETACION DE LA LEGISLA­
CION UNIVERSITARIA 

Facultad del Abogado General de la UNAM para 
emitir criterios de interpretaci6n de la Legis-
laci6n Universitaria .....•..•.••..•..••...•.... 

A, Relaci6n Académica ...•..•••.•..•.•••.•.•••.. 
B. Relaci6n Laboral. ••••••••.••••••••••.•••.••. 

CONCLUSIONES ••.•••.••••••••••••••••••••• , ••••••••• 

BIBLIOGRAFIA ..••••••••••• , ••••••••••••• , •••••••••• 

111 
114 

123 

124 

131 

136 

137 
141 

145 

150 


	Portada
	Introducción
	Capítulo I. Antecedentes Historicos
	Capítulo II. Relación Académica y Relación Laboral
	Capítulo III. Congruencía y Divergencias de la Relacion Académico-Laboral
	Capítulo IV. Algunos Criterios de Interpretación de la Legislación Universitaria
	Conclusiones
	Bibliografía
	Sumario



